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«Guando Cristo dijo que estaría con nosotros 'hasta la 
consumación de los siglos”, esto lo dijo para todas las 
épocas, también para el siglo XX.» 


PRÓLOGO 


Veinte años hace que yo era oyente de la Universidad de 
Viena. Cierto día, en una esquina, una viejecita pordiosera, de cara 
arrugada, me tendió la mano. Caso frecuentísimo en las grandes 
ciudades... Pero la vieja mendiga se dirigió a mí en francés: «Ayez 
pitié de moi...» «Tenga lástima de mí...» ¡Hola!, pensé: no es cosa 
tan ordinaria entre nosotros que nos pidan limosna en francés. Me 
volví a ella. «Parlez-vous francais? «¿Habla usted francés?» Me 
contestó con el acento más puro: «Sí; lo hablo. Y también el 
inglés.» 

—Do you speak english? —le pregunto, con curiosidad 
creciente—. ¿Habla usted inglés? 


—Yes, | do—es su respuesta—. Sí; lo hablo. 


No pude callarme. Entablé conversación con la vieja mendiga 
de la esquina. Y de sus labios brotaron recuerdos tristes, muy 
tristes, de los años de juventud..., del bienestar..., del estudio de 
idiomas extranjeros... Menciono tan sólo el final de la conversación, 
las palabras que la vieja pronunció con un dejo indeciblemente 
triste: «Por esto vine a parar en tal extremo: yo era joven, guapa y 
tenía mucho dinero...» 


Hasta aquí la pequeña historia... 


Y ahora veo ante mí a otra mendiga vieja, muy gastada: la 
sociedad moderna, que tiende la mano a los transeúntes, pidiendo 
limosna. Después de increíbles conmociones y de un loco derro- 
char la santa herencia de nuestros padres, hemos llegado, parece, 
a nuestro ideal. Sabemos francés, inglés...; tenemos muchas 
comodidades, muchos adelantos científicos y tecnológicos, muchas 
diversiones, organizaciones, congresos internacionales de lo más 
variado... ¿Qué más necesitamos? ¿Qué más? ¿No basta todo 
esto para ser feliz? 


En realidad... no basta. Porque ese hombre moderno, 
embriagado con la cultura técnica, conquistador del Universo, se 
agita de continuo en un lecho de dolor. Sentimos todos que nuestro 
mundo está desquiciado. «Fuimos jóvenes y ricos», como aquella 
pordiosera en su juventud; y, alucinados por nuestra propia ciencia, 
por nuestra técnica, hemos creído que la técnica lo es todo, que 
podemos fundar en ella la vida humana, una vida próspera y 
tranquila, una sociedad digna del hombre... 

Me siento a la vera del camino, del camino real de la vida, 
como uno de los cien millones de hombres: miro y escucho. Miro 
los autos que corren veloces; observo los corazones hastiados de 
todo y desilusionados. Y escucho. 

Vienen los pesimistas, que dicen con voz de triunfo: «¡He ahí 
la bancarrota del Cristianismo! ¡Hay que reformarlo!» 

¿Reformar el Cristianismo? ¡Oh, no! Sino reformar a los que 
se llaman cristianos y no lo son en verdad. 

Tal es el deber más grande de la Humanidad moderna, el 
único problema de hoy. 

Quiero ofrecer mi ayuda a mis queridos lectores para esta 
gran regeneración espiritual. 


EL AUTOR 


PARTE PRIMERA 


NUESTRO CONTINENTE 


I.— CÓMO NOS VEN LOS DEMÁS 


Nosotros, europeos, estamos muy orgullosos de nosotros 
mismos, de nuestro pasado, de nuestra cultura. Pero no está por 
demás indagar un poco lo que piensan de nosotros los demás 
hombres, los pueblos de los otros continentes. 


En cierta ocasión, un sabio indio, SUDHU SUNDAR SINGH, 
estaba sentado a la orilla de un riachuelo. Sacó una piedra del 
agua. Estaba completamente mojada. La rompió, y por dentro esta- 
ba completamente seca. Y dijo el hindú: «Así son los europeos. 
Hace siglos que fluye en torno de ellos el Cristianismo, los envuel- 
ve por completo con sus bendiciones, viven en plena luz sobrenatu- 
ral, y, sin embargo, el Cristianismo no ha penetrado en ellos, no 
vive en ellos. La falta no está en el Cristianismo, sino en los 
corazones endurecidos... Ya no me causa sorpresa que haya por 
aquí muchos hombres que no sean capaces de comprender lo que 
significa Cristo.» 


Y esto me recuerda la queja de un misionero enviado a la 
China, a quien los paganos le echaron esto en cara: ¿Por qué 
queréis convertirnos al Cristianismo, cuando allá, en vuestra casa, 
los cristianos se matan unos a otros? Nos traéis la luz de Dios. 
¡Pero su luz no brilla para vosotros! ¡Dejadnos en paz! ¡Nosotros 
somos mejores que los cristianos! ... 


Así hablan los paganos a nuestros misioneros... ¿Y qué les 
podemos contestar” El cristiano europeo, sumergido en el pecado, 
que es capaz de matar a su prójimo, que continuamente se alza en 
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rebeldía, que no conoce la paz, que blastema, que maldice, ¿qué 
puede contestar? 


Se nos oprime el corazón... ¡Tenéis razón, hermanos! ¡Hemos 
comprometido la santa causa de Cristo! 


En un semanario católico de Buenos Aires, en El Criterio, se 
publicó un artículo titulado «Europa escandalosa». En el artículo se 
leen cosas como éstas: 


«Europa ha llegado a ser piedra de escándalo para todo el 
mundo; por el hecho mismo de haber sido el continente más culto, 
presenta hoy un panorama desolador. 


» Y esta Europa que se decía cristiana y ha llevado a otros 
continentes la luz del Evangelio, es la que ha enarbolado el ateís- 
mo. 


Hemos llegado a ser piedra de escándalo para el mundo. 


He ahí nuestro gran mal; es ésta la llaga principal de los 
países cristianos. Somos cristianos..., pero tan sólo de palabra, de 
boca, y no con obras y vida. Cristianos, pero sólo de palabra, y 
paganos, según la manera de vivir. 


II.— VIAJERO CHINO HABLANDO CON UN EUROPEO 


«Lo importante no es Cristo, ni la fe religiosa, ni el más allá, 
sino el progreso tecnológico y científico...» Esto es lo que oigo en 
toda Europa. 


¡Cuidado! Sí; también es importante; pero en verdad sin Cristo 
los hombres se transforman en fieras, que, al fin, se comen unas a 
otras. 


El hombre europeo hoy no tiene más que un solo dios, un solo 
ídolo: el trabajo. Lo mismo que los que construyeron la torre de 
Babel. ¡Cuánto trabajaron en ella! ¡Cómo la regaron con sus sudo- 
res! Mas al final, los que dirigían aquel trabajo sintieron que 
desvariaba su lenguaje, que no se entendían entre ellos, y no hubo 
otro remedio que parar la construcción. Y, sin embargo, trabajaron 
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mucho, y no les faltaba voluntad para seguir construyendo; pero les 
faltaba la fuerza organizadora, que da unidad al trabajo. 


¿No se trabaja hoy de igual manera? ¿No se afanan en el 
trabajo los hombres muchísimo? Pero falta la fuerza unificadora, 
que da unidad a las iniciativas particulares, tanto de los individuos 
como de las naciones. Y de ahí, que no sepamos convivir unos con 
otros, y mucho menos perdonar a quienes nos han ofendido... 


En verdad, no el Cristianismo el que ha fracasado, sino la 
Europa paganizada. 


IN=EL FUNDAMENTO DE LA CULTURA EUROPEA. 


Florecieron en los siglos remotos grandes y magníficas 
culturas...; pero les faltaba la fuerza capaz de conquistar el mundo. 
Babilonia y Asiria fueron grandes potencias, tuvieron una legisla- 
ción y unos conocimientos que aun hoy nos asombran... Mas su 
influencia en el mundo no han podido rebasar los países vecinos 
del Oriente. 


Gran potencia fue también la de los faraones; la riqueza de 
sus obeliscos y pirámides y cámaras sepulcrales, todavía hoy, 
después de milenios, nos cautivan...; no obstante, ¡cómo se detuvo 
y pereció la cultura egipcia! 


Traigamos a juicio la vieja y asombrosa cultura de la China. 
Preséntense los tesoros espirituales de la India. Todo está encerra- 
do en un territorio más o menos grande. No lograron despertar el 
deseo de ser imitados en las otras naciones. 


¡Cuán distinta es la cultura de Europa! ¡Cuántas cosas dio a 
los pueblos, no solamente a los europeos, sino también a los habi- 
tantes de todo el orbe! ¡Qué noble fuerza moral, cuánto idealismo, 
cuánto arte y cuánta ciencia! 


Y a esta cultura europea, ¿quién le pudo dar la fuerza capaz 
de conquistar el mundo? ¿Acaso el arte griego y el derecho 
romano, que, desde luego, le prepararon el camino? ¿La retórica 
griega y la técnica romana, que reforzaron sin duda sus cimientos? 
No. Todo esto lo aprovechó la cultura europea; pero sus fuerzas no 
brotaban de ahí, ni era esto su esencia. Lo que dio a esta cultura la 
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energía que la nutre y la sostiene, todo puede ser condensado en 
una sola palabra: el Cristianismo. 


El Cristianismo penetró en el imperio griego y romano y 
recobró sus mejores valores, que ya corrían peligro de perecer, y 
los salvó y los ennobleció. A los pueblos bárbaros que colonizaron 
sus territorios y crearon nuevos países les inculcó sus propios y 
santos ideales; y de los pueblos de Europa hizo una solemne 
unidad cultural; señaló fines más altos a las artes, abrió nuevos 
campos de trabajo a las ciencias. 


Si pasamos revista a la historia cultural de la Europa cristiana 
y reflexionamos en los grandes resultados que el mundo recibió de 
la cultura occidental, podemos con derecho hacer esta pregunta: 
¿Quién creó toda esta cultura occidental? ¿A quién se le debe atri- 
buir el que los pueblos paganos que luchaban entre sí se transfor- 
masen en naciones civilizadas, capaces de formar Estados? ¿A 
quién? No, por cierto, al arrianismo, ni al agnosticismo, ni siquiera 
al protestantismo, sino a la Iglesia católica, y únicamente a ella. 


En la Edad Media, Europa fue invadida por los pueblos 
bárbaros, y el Cristianismo los convirtió. Los misioneros fueron a 
todos los pueblos para llevarles la luz del Evangelio, y al mismo 
tiempo que les predicaban a Cristo, les enseñaban —pues vivían 
en una gran ceguera material y espiritual— la agricultura, la cons- 
trucción, la tala de los bosques, la industria, la pacífica vida 
ciudadana; en una palabra: les imbuían una cultura superior. 


Está en pie aun hoy el convento de Pannonhalma, donde hace 
siglos brotó por vez primera toda la civilización de Hungría; y así 
como nosotros honramos a San Adalberto, a San Gerardo y a sus 
hermanos de religión, no solamente como misioneros, sino también 
como fundadores de la civilización húngara; así honran las otras 
naciones cultas de la vieja Europa a un sacerdote heroico, a un 
santo, a un mártir de la Iglesia católica como creador de su propia 
civilización. Los franceses, a San Remigio; los irlandeses, a San 
Patricio; los escoceses, a San Columbano; los alemanes, a San 
Bonifacio; los eslavos, a San Cirilo y a San Metodio... 
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Quien conozca la naturaleza salvaje y desenfrenada de 
aquellos pueblos así educados por la Iglesia católica, podrá 
apreciar debidamente el valor inmenso de la labor cultural desarro- 
llada por la Iglesia. Lo que hicieron los religiosos, por ejemplo, 
talando bosques, enseñando agricultura, haciendo habitables las 
tierras abandonadas y fundando escuelas, es algo que sobrepuja 
todo cálculo puramente humano. 


¡Qué sería del mundo sin la inmensa labor cultural de los reli- 
giosos! A la conversión de los pueblos siguió casi en todas partes 
el florecimiento de la civilización, y después, la cultura. 


En Hungría, por haber sido devastadas sus tierras por los 
turcos y los tártaros, sólo pudieron resistir la fiera destrucción unos 
cuantos monumentos, alguna que otra ruina o algún nombre que 
todavía hoy pregona la ingente labor de aquellos religiosos. Pero 
en Austria, Alemania, Suiza, Francia, Holanda... se encuentran a 
cada paso célebres abadías, conventos, templos, claustros a 
millares, que aún existen, que dan nombre a muchos pueblos y 
ciudades que antiguamente fueron centros de cultura monacal. La 
mayor parte de las antiguas ciudades del extranjero comenzaron 
por un claustro, en torno del cual se fueron edificando las casas de 
la población. 


Una abadía no era solamente el lugar de la oración y de la 
contemplación, sino a la vez refugio de las artes y de las ciencias; 
tenía también talleres de todas clases y era ejemplar su agricultura. 


Es un hecho generalmente conocido que lo que nos queda de 
las obras clásicas paganas lo debemos a la diligencia, de los 
monjes medievales, que pasaban su vida copiando en las celdas 
monacales. 


El que la nación inglesa supere a todos los pueblos de Europa 
en cuanto a la riqueza de sus anales y monumentos históricos, se 
debe exclusivamente al sacerdocio de la Iglesia católica, que nos 
ha conservado estos tesoros. 

Ya en el siglo ll fundó la Iglesia escuelas florecientes en 
Alejandría, en Edesa, en Antioquía, en Nisibia. A ellas siguieron 
después millares y millares de escuelas conventuales parroquiales, 
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y, por fin, las Universidades. Es un hecho generalmente conocido 
que la misma idea de Universidad es puramente eclesiástica, y que 
las Universidades más célebres y más antiguas se desarrollaron 
bajo la protección de la Iglesia. De los tiempos anteriores al año 
1400 tenemos noticia de cincuenta y dos Universidades. La carta 
de fundación de veintinueve de esas Universidades está escrita por 
el Papa, la de otras diez por el Papa y los reyes en común. Enton- 
ces, mientras los hombres insignes se pasaban la vida guerreando 
y apenas tenían estudios —muchos reyes no sabían leer ni 
escribir—, la Iglesia se preocupó de hacer progresar la cultura, 
levantando las más antiguas Universidades de Europa. 


Son muchísimas la Universidades que deben su existencia al 
Papado. Muchos se extrañarán al oír que fueron los Papas quienes 
fundaron las siguientes Universidades: las de Bolonia, París, 
Oxford, Salamanca, Tolosa, Roma, Padua, Cambridge, Pisa, 
Perusa, Colonia, Heidelberg, Leipzig, Montpeller, Ferrara, Lovaina. 
Basilea, Cracovia, Vilna, Grez, Valladolid, Alcalá, Lemberg y Varso- 
via. 


IV.— EUROPA Y EL PAPADO 


El que se haya guardado intacta durante dos mil años la 
doctrina de Jesucristo, se debe sobre todo a la labor de los Papas. 
El que por el arduo trabajo de los misioneros se hayan conquistado 
continentes enteros para Jesucristo, se debe en gran parte a los 
Papas. «Si el Cristianismo se ha propagado tanto en el mundo — 
así escribe el protestante Herder—, se debe en gran parte a los 
Papas.» El que Europa no haya caído bajo el poder de los hunos, 
de los sarracenos, de los tártaros y turcos, se debe, en primer 
lugar, a los Papas. 


El que se encuentre solución a muchos problemas temporales 
y terrenos depende mucho del concepto que se tenga de las reali- 
dades eternas. La política, la educación, la justicia, la moralidad de 
las costumbres, la misma vida social de los pueblos, depende en 
gran parte de la respuesta que se le dé a las cuestiones últimas. A 
esto se debe que haya progresado tanto el Occidente cristiano. 
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Siempre fueron los Papas quienes pregonaron y defendieron 
en este mundo la primacía del espíritu sobre la materia, la del alma 
sobre el cuerpo, la del amor sobre el interés, la del derecho sobre 
el poder, la de la justicia sobre la arbitrariedad. En relación cómo se 
guarde esta primacía, se mantienen firmes o se desmoronan los 
individuos y la sociedad. Al defender la primacía del espíritu sobre 
la materia, el Pontificado, se ha convertido en el primer factor 
cultural de la Humanidad. 


Todo el que visita Roma se encuentra a cada paso con 
hermosos edificios, estatuas, fuentes magníficas, que erigieron los 
Papas. Los que han visto las salas admirables del Vaticano y sus 
museos repletos de incomparables tesoros artísticos, y han estado 
unas horas en la inmensa biblioteca o en el archivo del Vaticano, 
no necesitan mucha explicación para darse cuenta de lo que debe 
al Papado la más noble cultura humana. 


Cualquier sencillo manual de historia del arte pregona con 
elocuencia las alabanzas de los grandes protectores de Bramante, 
Rafael, Miguel Angel, Bernini, Maderna; es decir, las alabanzas de 
los Papas. 


Quien visite el museo del Vaticano notará con sorpresa que 
muchas grandes obras de arte que conocemos por los libros de 
texto, podemos verlas allí en el original: el grupo de Laocoonte; 
Ariadna, que duerme cubierta por una túnica magnífica de bellos 
pliegues; el Apolo de Belvedere, la estatua de Zeus de Otricol, y 
otras muchas obras primorosas del arte antiguo. 


León XIIl, en su Encíclica Inscrutabili, llamó a la Iglesia 
católica «madre de la civilización». Porque no hay una sola insti- 
tución en el mundo que en el campo de la cultura merezca, ni de 
lejos, haya hecho tanto por la cultura como la Iglesia católica. 
Démosle las vueltas que queramos, esta es la gran verdad: la 
Europa occidental en su esencia es creación de la Iglesia latina, de 
la Santa Sede, del Pontificado romano. 


Para comprender debidamente lo que el Pontificado significa 
para la cultura y para la Humanidad, hemos de pensar a dónde 
habríamos llegado sin su ayuda. ¿Qué se habría hecho de Europa 
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si le hubiese faltado esta poderosa defensa de la cultura, de la 
verdad y del derecho; si le hubiese faltado este pregonero de la 
primacía del espíritu y este representante vigorosísimo del respeto 
a la autoridad? 


No soy yo quien lo afirmo, sino el renombrado discípulo de 
Kant, HERDER, quien en su libro titulado «ldeas para la Filosofía 
de la Historia de la Humanidad», escribe: «El que los hunos, 
sarracenos, tártaros, turcos y mogoles no se hayan tragado quizá 
para siempre a Europa, es obra del Pontificado. Sin la jerarquía 
romana probablemente Europa se hubiese convertido en presa de 
los déspotas, escenario de reyertas continuas o en desierto 
mongólico.» 


V.— LA DESCRISTIANIZACIÓN DE EUROPA 


Europa es grande por el Cristianismo; por tanto, es una 
cuestión vital para ella, de la que depende todo su destino, el que 
permanezca fiel a Cristo. Porque no se puede negar que en los 
albores de la Era Moderna empezó el proceso de apostasía con 
que los pueblos, un día cristianos, abandonaron a Cristo; y que 
este proceso se intensifica todavía en nuestros días. Las manifes- 
taciones de nuestra vida científica, económica y cultural se sacu- 
den cada vez más de la influencia del espíritu cristiano, y lo hacen 
en un grado más alto todavía la técnica, la industria, el comercio, el 
trabajo, el capital. Nacemos en un mundo divorciado de Cristo, en 
que inmensas muchedumbres le son infieles. 


El destierro de Cristo empezó en el mundo de las ideas. 


Día tras día íbamos pensando menos en Dios. Nuestra fe se 
debilitaba cada vez más. No ha muerto, es cierto —somos cristia- 
nos—; pero duerme. 


¿No lo crees, amigo lector? ¡Oh!, ¡si tuviésemos una lámpara 
de Aladino con que descubrir los pensamientos de los hombres! ... 
Observa, si no, los pensamientos de muchos cristianos durante el 
día: ¿son diferentes de los que pudieron tener los paganos honra- 
dos, los paganos rectos, antes de la venida de Cristo? Un poco de 
bondad natural, honradez exterior, cortesía...; pero, en el fondo del 
alma, un mundo helado, un mundo sin Cristo. 
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Y la gran apostasía continuó en el hablar. 


Hablamos de las cosas en que pensamos, de las cosas que 
llenan nuestro corazón. De la abundancia del corazón habla la 
boca. No pensamos en Cristo, en su doctrina, en su Iglesia; por 
este motivo, tampoco entran en nuestros temas de conversación. 
¡De cuántas cosas se habla hasta en conversaciones entre católi- 
cos! De deporte, del veraneo, de las diversiones y modas, del 
tiempo, de la política, de la viticultura, de la economía, del cine, de 
las rebajas...; pero ¿y de Cristo? No hablamos de El, senci- 
llamente, porque no pensamos en El. 


Estamos dispuestos a charlar largo y tendido de cualquier 
tontería; pero nos sonrojamos de hablar de Aquel que nos creó, 
Dios. Hacemos una lista de los propios méritos, y cuando llega el 
momento de hablar de Aquel ante quien han de hincarse todas las 
rodillas, cuando nos toca hablar de cosas religiosas, nos sentimos 
encogidos. Un hombre que conoce a fondo su época propuso esta 
pregunta: En la Europa llamada cristiana, ¿cuántas veces al año se 
pronuncia el nombre de Cristo? 


Un ambiente de inmoralidad nos circunda. Hoy día se han 
generalizado tanto las costumbres inmorales, que podemos afirmar 
que les irá mejor en el día del juicio a Sodoma y a Babilonia que a 
los pueblos de Europa. 


Solamente quien cree en el poder del diablo puede compren- 
der lo que le ha pasado a la Europa occidental en los últimos 
siglos, porque sólo se puede explicar por obra del diablo. 


¡Hablamos del diablo! Y, sin embargo, hoy día ya no es de 
buen tono mencionar al diablo, a Satanás, a los ángeles caídos. 
¿Quién cree realmente en la existencia del diablo? 


Mientras no haya un resurgir religioso, la situación seguirá 
empeorándose. DOSTOIEWSKI llegó a decir: «El Occidente ha 
perdido a Cristo y por esto ha de perecer.» Sí; ha de perecer. Y ha 
de derrumbarse. Como se derrumbó en la avenida de Rákoczy, 
una de las más grandes y de mayor tráfico de Budapest, un gran 
edificio de muchos pisos. 
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Y sin embargo, este edificio parecía por fuera que se hallaba 
en muy buen estado. En la planta baja había tiendas y oficinas; 
hermosos escaparates ofrecían sus géneros a la vista del público... 
Pero no se dieron cuenta los hombres de que para construir los 
flamantes escaparates se había tenido que quitar algo —un poco 
aquí, otro allí—de las pilastras que sostenían la casa. Cuando 
estas pilastras quedaron desgastadas y sin firmeza, la casa se 
desplomó. 


Toda cultura humana y toda vida digna del hombre descansan 
en una sólida pilastra: la fe en Dios. Las ideologías, las diversas 
filosofías y los lemas antirreligiosos se pusieron neciamente a soca- 
var y adelgazar esta pilastra. Durante siglos fue el hombre hacien- 
do saltar trozos de esta pilastra bendita de la fe... ¿Y nos asombra- 
mos y nos quejamos de que haya caído ahora el edificio sobre 
nuestras cabezas? ¿Nos quejamos de que por todas partes cunda 
la corrupción, la violencia y el vandalismo? ¿Cómo los hombres se 
van a amar, si no aman a Dios? 


Jesucristo dijo que no sólo de pan vive el hombre, sino de la 
palabra de Dios. El hombre quiso refutar esta afirmación: «No 
necesitamos la palabra de Dios; podemos vivir muy bien sin ella..., 
con tal que haya pan.» 


No quiso creer a Cristo, no quiso creer que junto al pan se 
necesita espíritu; que el pan sin espíritu es duro y seco. Ahora nos 
encontramos con que no hay ni pan ni espíritu. Y donde no hay 
pan, allí no hay paz. Y donde no hay espíritu, allí no hay felicidad. 


VI.— LA CRISIS DE EUROPA 


Los pueblos europeos envejecen, han perdido la alegría de 
vivir. En Europa, cada once minutos se suicida un hombre. Cada 
día se rompen familias. La delincuencia crece cada vez más, y 
muchos de los delincuentes son menores de edad. ¿Cómo se ha 
llegado a esta situación? No bastan para explicarlo las causas 
económicas, la pobreza material. 


No encontramos otra explicación que ésta: el nihilismo moral, 
la falta de fe. El pueblo que abandona la fe cae en el relativismo 
ético. 
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Europa atraviesa una crisis profunda: quiso vivir de espaldas a 
Jesucristo huyendo del sufrimiento, y tuvo que constatar que este 
sufrimiento no se mitigaba, antes al contrario, aumentaba, a la vez 
que disminuía la alegría de vivir. 


Y, sin embargo, sabido es lo que nos espera si nos 
desgajamos por completo de Cristo. ¿Qué nos aguarda? Lo que al 
cuerpo separado del alma. 


En cuanto abandona el alma su cuerpo, nada queda que de 
fuerte cohesión que hacía de todo él una unidad, y lo que resta no 
es ya un hombre, sino un montón de sales, carbono, fósforo, agua, 
hierro y otros elementos más; de un modo análogo, en cuanto se 
muere el alma de la sociedad, nada queda en ésta que le dé 
unidad...; donde había una sociedad humana, orgánica y ordenada, 
no queda más que un montón individuos, de fábricas, medios de 
trasporte, prisiones, imprentas, hospitales... 


¿Qué nos espera si nos alejamos de Cristo? Perdemos un ojo, 
el ojo espiritual, nos quedamos tuertos. ¡Cuántos tuertos hay hoy 
día! No ven más que la parte material del mundo. Les quedó sólo el 
ojo materialista, se quedaron incapaces de mirar con profundidad al 
conjunto de acontecimientos que les suceden, se quedaron ciegos 
de un ojo, precisamente de aquel con que podemos mirar más allá 
de las cosas tangibles. ¿Cuál es la consecuencia? Una mutilación 
dolorosa del alma: no se ve el final del camino, la vida no es más 
que una lucha sin esperanza... Una sociedad desilusionada porque 
ha dejado de pensar en Dios. 


Que necesitamos unidad, más solidaridad entre nosotros, un 
sentimiento más intenso de cohesión y comunidad de destino... 
todos lo sentimos. 


Si la Europa cristiana no quiere renunciar al papel de guía que 
ha tenido hasta ahora en el mundo, si no quiere ser infiel a su 
misión, ha de encontrar ineludiblemente los grandes ideales capa- 
ces de asegurar esta unidad necesaria. Los pueblos necesitan una 
solidaridad espiritual lo suficientemente fuerte para resistir los roces 
inevitables que suele haber entre los Estados. 
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No bastan, para lograrlo, las iniciativas que se han tomado 
hasta ahora. Se requiere un mismo ideal de vida que una a toda la 
Humanidad, un centro de atracción capaz de vencer todas las 
fuerzas centrífugas que nos desunen. 


No hay más que una fuerza capaz de lograrlo: una misma fe 
en Dios Padre. Solamente encontraremos la unidad cuando todos 
nos reconozcamos hermanos ante Dios, Padre común, que nos ha 
creado y nos ama. 


La Iglesia, al predicar la comunión de los santos —que es el 
más social de nuestros dogmas— pregona también una magnífica 
hermandad entre todos los hombres. Según esta doctrina, nunca 
se halla solo el católico, ni está solo jamás un pueblo católico, 
porque todos y cada uno de nosotros somos miembros del Cuerpo 
místico de Jesucristo. ¿Quién no comprende que esta doctrina 
contrarresta magníficamente los contrastes nacionales, raciales, 
sociales o políticos? La Historia nos enseña que mientras los 
países de Europa estuvieron unidos por una misma fe y una misma 
concepción del mundo, permanecieron realmente unidos y solida- 
rios unos con otros. 


Nacer cristiano es innegablemente una suerte muy grande y 
un don extraordinario de los cielos. 


Nadie puede rebelarse impunemente contra la voluntad de 
Dios. Dios es el Señor de la Historia, y El grabó en nuestra alma 
sus mandamientos. Estos mandamientos son santos y siguen y 
seguirán en vigor siempre. «Haz esto; deja de hacer aquello» — 
nos dicen. Nos enseñan el camino que debemos seguir para 
conseguir la felicidad que ansiamos. 


Dios le otorgo a Europa una misión, llevar el Evangelio a todo 
el mundo. Pero Dios no concede a nadie privilegios para siempre. 
Si una cultura, un pueblo, un continente deja de cumplir su 
santísima voluntad, entonces el Señor llama a otras razas, a otros 
países; les confía esa misión y trabajo y permite que los anteriores 
bajen al sepulcro que ellos mismos se cavaron. Poderoso es Dios 
para hacer que nazcan de estas mismas piedras hijos a Abraham 
(Mt 3, 9). 

Países cristianos, pueblos cristianos, hombres cristianos: 
comprendedlo antes de que llegue la hora del abandono de Dios. 
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La cultura cristiana europea declina hacia el ocaso. Sobre 
Europa se ciernen negros nubarrones. Vayamos a Jesucristo y 
como los discípulos de Emaús, digámosle: Señor, quédate con 
nosotros, porque ya es tarde, y va ya el día de caída (Lc 24, 29). 
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PARTE SEGUNDA 


NUESTRO SIGLO 


I.— ¡NO NOS ASUSTEMOS DE NUESTRO SIGLO! 


¿Cómo podrá el hombre moderno modelar su vida según la 
voluntad de Cristo? 


Porque verdaderamente ahí está el problema vital. No se trata 
de saber cómo era el mundo antiguamente, sino de saber cómo 
tiene que ser hoy. 


No es digno de nosotros soñar tan sólo en los «buenos 
tiempos que ya pasaron», cuando la vida era más cómoda y más 
reposada, y, según se afirma, eran mejores los hombres. No 
concuerda con la exigencia del Cristianismo dejarnos llevar por 
ensueños infructuosos, sino que debemos coger con mano firme el 
tiempo que nos ha tocado vivir y dar solución a los graves proble- 
mas en que nos ha colocado la Providencia. 


El que cree en Jesucristo no se lamenta con los brazos cruza- 
dos de que hayan pasado «los buenos tiempos» y tengamos que 
habérnoslas ahora con «un mundo tan depravado», sino que a /la 
luz de las divinas enseñanzas busca la solución para todos los 
problemas que se le presentan. 


No nos asustemos de los males de nuestro siglo, porque, a fin 
de cuentas, entran también en los planes de la Providencia. El 
hombre moderno, hijo de su época, puede también ser un buen 
cristiano..., siempre que demos el sentido justo a la palabra 
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«moderno». El hombre moderno no es aquel que sigue todas las 
modas y corrientes de opinión, sino aquel que interpreta a la luz del 
Santo Evangelio los nuevos ideales, las nuevas tendencias, las 
nuevas reformas... y asume todo lo noble y digno que hay en ello. 


Y si encuentra en su época muy pocas pepitas de oro y 
mucha basura..., no por esto se queja y se lamenta sin hacer nada, 
sino que procura poner remedio al mal con un exceso de bien, sin 
cansarse ni desanimarse. 


Si vivimos en un mundo corrompido, no desesperemos. No 
nos lo permiten las promesas Jesucristo ni las lecciones del 
pasado. Después de cada recodo de la historia, en que parece que 
todo se hunde, hay siempre una renovación, un horizonte esperan- 
zador. Después de la invasión de los pueblos bárbaros, vino la 
evangelización de Europa por San Benito, por San Francisco... 
Después de la crisis moral del Renacimiento, hubo un resurgir 
religioso de la Iglesia... 


II.— EL ESPÍRITU DE LA TIERRA 


Hoy día parece que no existen los valores absolutos; todo 
parece que se tambalea y cruje... 


Cada mañana abrimos el diario con temor: ¡cuántos escán- 
dalos y cuántos pecados! Cuántos engaños y asesinatos; cuánta 
maldad y odio; cuánta miseria y hambre. 


Vemos, con dolor, que todo es incierto alrededor de nosotros; 
que todo cambia de día en día. Esta vacilación, este titubeo, casi 
viene a ser sinónimo de anarquía espiritual y moral. Apenas queda 
en pie un valor recibido del pasado y respetado por el presente. 


En un momento se derriban ideales y se construyen otros en 
el momento siguiente, y en el tercer momento son estos ideales 
nuevos los que se vienen abajo. Miremos el arte, la ética, la 
estética, la filosofía; veremos en todas partes un choque continuo 
de ideas y de tesis, de teorías y de esfuerzos contradictorios. 


Cuando, al principio de la Historia, el hombre sintió subírsele a 
la cabeza los humos del orgullo y de la jactancia, quiso construir 
una torre gigantesca que desafiase al mismo cielo. Pero en castigo 
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—según advierte la Sagrada Escritura—, Dios confundió el 
lenguaje de los hombres: el uno no comprendía al otro, y, cubiertos 
todos de vergúenza, hubieron de dejar la torre de Babel sin 
acabarla de construir. 


Nuestra vida moderna, ¿no se asemeja terriblemente a la 
construcción de la torre de Babel? Millones de obreros trabajan en 
el edificio de la civilización humana. Pero el edificio se tambalea y 
cruje, y en cualquier momento puede desplomarse sobre nuestras 
cabezas. ¿Por qué? Porque nos ensoberbecimos de nuestro propio 
poder. Porque quisimos edificar sin Dios. Porque desafiamos las 
leyes divinas. Porque nosotros, en medio de las múltiples y 
descabelladas tareas que nos impone la vida moderna, no nos 
acordamos de la única fuerza interior que nos puede unificar. 
lbamos poniendo piedras, pero no teníamos argamasa, el cemento 
que las uniese. Las piedras vienen a ser el trabajo humano; la 
argamasa, el respeto a la ley de Dios. Neciamente hemos trabaja- 
do, porque no nos preveíamos del cemento que necesitábamos. 


Nos equivocamos tremendamente si queremos explicar las 
continuas crisis de nuestra época mediante causas meramente 
económicas o políticas. Porque es indudable que los síntomas que 
aparecen en la superficie —aun en las mismas cuestiones econó- 
micas, sociales y políticas— no son sino burbujas que suben y 
proceden de la fermentación, descomposición y podredumbre 
espirituales que hay en el fondo. 


Lo que hoy ocurre en torno nuestro se parece mucho a lo que 
pasa en una fábrica magníficamente construida e instalada, en que 
se apagan de repente las lámparas, fallan los motores, se paran las 
máquinas, y, sin embargo, las lámparas, los motores, las máquinas 
no tienen nada; es solamente en la central eléctrica donde está el 
defecto. 


La central eléctrica que provee a la Humanidad —«la fuente 
de aguas vivas»— es Dios. Si la Humanidad busca saciar sus 
ansias, no en aguas vivas, sino en los aljibes contaminados..., 
¿cuál será la consecuencia? Si los habitantes de una ciudad, en 
vez de agua pura y fresca, beben agua contaminada, estancada, 
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llena de bacilos, ¿qué es lo que pasa? La salud se resiente, la 
fuerza de resistencia se debilita y aparecen toda clase de enferme- 
dades y epidemias. 


Es lo que está sucediendo hoy, en el terreno espiritual, con la 
Humanidad; le hicieron beber durante siglos aguas contaminadas, 
hasta que se debilitó la fuerza de resistencia de su espíritu y se 
apoderó de ella la maldad. 


La lucha del mal contra el bien no es de hoy; es tan antigua 
como la Humanidad. Sin embargo, esta lucha puede mantenerse 
oculta y parecer vencida, si la Humanidad bebe de «la fuente de 
aguas vivas», que es Dios. El nos da las fuerzas para resistir al mal 
y vencerlo con la fuerza del bien. 


Pero hoy parece que las fuerzas del mal se han desatado, que 
actúan abiertamente contra todo lo divino y noble. La impiedad se 
ha quitado desvergonzadamente la careta con que hasta ahora 
ocultaba sus intenciones. 


Parece como si los demonios andasen sueltos. Nos acometen 
y nos sentimos impotentes frente a ellos. Son los demonios del 
odio, del afán insaciable placeres, del egoísmo, de la codicia, de la 
inmoralidad desenfrenada... Los demonios andan sueltos, han roto 
sus cadenas, pero por culpa del hombre. 


La fe en Dios encadenaba nuestros bajos instintos, nuestras 
pasiones desordenadas. El mundo que niega a Dios ha roto estas 
cadenas y vemos ahora las consecuencias: son ellos los que nos 
esclavizan. Hemos halagado tanto el espíritu de este mundo; 
hemos cuidado y desarrollado tanto en nosotros las necesidades y 
los deseos exclusivamente temporales, que han llegado a imponer- 
se a nosotros y nos amenazan con destruirnos. 


Amenazan con destruir al individuo, y, todavía mucho más, la 
sociedad. Porque el hombre que vuelve la espalda a Dios, necesa- 
riamente se rebaja hasta convertirse en un hombre-animal, y éste 
es enemigo de todo cuanto suponga civilización, cultura y una vida 
humana digna. 
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III.— EL TREN EBRIO 


Quien durante la noche observe, con la ayuda de un potente 
telescopio, las estrellas brillantes de la bóveda celeste, sentirá en 
su espíritu una emoción muy honda. ¿Para qué todo este universo 
tan majestuoso? Los cráteres apagados de la luna, el reino incon- 
mensurable de la Vía Láctea, las legiones de soles que van 
corriendo hace millones y millones de años... ¿Para qué todo esto” 


El mismo sentimiento de sorpresa y asombro se apodera de 
nosotros al contemplar, en pleno día, desde lejos, no el cielo, sino 
la vida de los hombres, que corre sin descanso. Una carrera tal que 
si se piensa seriamente, en seguida surge la pregunta: ¿hacia 
dónde camina el mundo? ¿Hacia dónde se dirigen las rutas del 
hombre contemporáneo? 


Corremos como una locomotora a la que se le han roto los 
frenos... 


Corremos, buscamos éxitos, nuevos records en los deportes, 
nuevos adelantos técnicos, tener más cosas, más comodidades... 
Corremos desbocados..., pero ¿a dónde? 


Ponte, amigo lector, a contemplar una gran avenida de una 
gran ciudad, a las doce del mediodía... ¡Qué gentío, qué agitación, 
qué prisas, qué bullicio en las calles! Peatones y pasajeros, todos 
corren y se apresuran...; pero ¿adónde van? Hombres, ¿adónde 
corréis? 

¿Qué es lo que nos espera? ¿Cuál será el final? Un escritor 
francés traza, al final de una de sus novelas, este cuadro simbólico 
de la Humanidad actual: «Un expreso corre con velocidad verti- 
ginosa... Los pasajeros están todos ebrios. Borracho también está 
el conductor en la locomotora. La locomotora corre y corre. Los 
pasajeros no se dan cuenta de nada: se ríen, beben, vociferan..., y 
el tren corre sin parar; atraviesa puentes, viaductos, túneles..., pasa 
por las estaciones sin pararse...» 


¿Hasta cuándo? ¿Cómo acabará? 


Así es la Humanidad moderna, que hace muchas cosas pero 
no sabe a dónde va. 
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IV.— LOS IDÓLATRAS 


Voy a tratar de los idólatras. | 


No de los indios sioux, que bailan delante de su totem. Ni de 
los hotentotes, que tiemblan delante de su fetiche... Sino de los 
idólatras que viven entre nosotros. 


¿Qué entendemos por idólatras? Pues cada acto, cada 
palabra, cada idea, con que damos a cosas humanas autoridad o 
categoría divina, cuenta como idolatría; y son idólatras los que 
caen en semejante desatino. Los antiguos paganos adoraban 
piedras y trozos de madera, el sol, las estrellas, vacas, toros 
negros y gatos... El pueblo hebreo del Antiguo Testamento, al 
abandonar el culto de Dios verdadero, se postraba delante de Baal, 
Dagón, Moloc... ¡Qué triste aberración! Es cierto, el hombre civili- 
zado no hace esto, pero... 


Para que haya idolatría no se necesita en absoluto un trozo de 
tosca piedra o una estatua de madera, delante de las cuales nos 
inclinemos, sino que ya hay idolatría cuando queremos una cosa y 
la estimamos más que a Dios, cuando tenemos más confianza en 
ella que en el mismo Señor. 


No existe idolatría cuando Dios ocupa el primer puesto en 
nuestros corazones. 


Bien cierto es que en nuestras ciudades no hay estatuas de 
ídolos, como las había por las calles de Atenas y Roma; que en 
nuestros casas no guardamos treinta mil ídolos, como se guarda- 
ban en el Panteón; pero si dirigimos los ojos a las encrucijadas de 
nuestro corazón, a los pliegues ocultos de nuestra alma, a nuestros 
pensamientos, vemos con espanto cómo en muchos de los 
hombres de hoy —tanto pobres como ricos, instruidos como 
analfabetos—, hay entronizados ídolos de los más diversos. 


Querer algo más que a Dios. Eso es la idolatría: soberbia, 
desobediencia, altanería... Es el hombre que, con el puño cerrado, 
amenaza con rabia al cielo. 

Ahí está, en primer lugar, el pecado de Lucifer: el orgullo, la 
soberbia desenfrenada. La ciencia es un don de Dios, la técnica es 
una bendición para la Humanidad; pero la ciencia puede hacer 
orgulloso al hombre y la técnica puede cegarle, y entonces son su 
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perdición. Es el científico que investiga las leyes del Universo, pero 
se olvida de reconocer al Creador del Universo. 


Y ahí está el pecado de Caín: la ira, la envidia, el odio que 
llega hasta el fratricidio. Si alguno tiene un poco de suerte, ya tiene 
que soportar el odio del que es más pobre que él; el analfabeto 
aborrece al que es un poco más versado en letras; el obrero, al 
intelectual; una clase, a otra; un pueblo, a otro. 


Y ahí está también el pecado de Judas: la infidelidad, la 
traición, la idolatría del dinero. 


¡Dinero, dinero! Esta es la divisa que espolea a gente hoy día. 
Es lo que late en el corazón del pobre, es lo que turba el sueño del 
rico; por ello se trabaja con afán, haciendo día de la misma noche. 
Este mundo moderno lo vende todo; por el dinero conculca sus 
principios, su moral, su patria, su fe. 


El hombre de nuestros días expresa su fe de esta manera: 
«Creo en el dinero y en la fuerza.» Y sigue más todavía: «Creo en 
la máquina y en la técnica; creo en las armas bélicas.» Y continua: 
«Creo en la diplomacia, en los tratados económicos, en las confe- 
rencias internacionales...» 


Y al poco tiempo comprobamos lo vano y hueco de aquella fe, 
lo estúpidamente infundado de aquellas esperanzas. 


Antes de Cristo, el hombre adoraba los animales, los árboles, 
las piedras, los metales, la arcilla; el hombre moderno transforma 
en ídolos el cuerpo humano, la salud, el dinero, la hermosura 
corporal, los goces sexuales, el comer y el beber, el juego, el baile. 


Por millares se cuentan los ídolos ante los que se postra el 
hombre, esclavizando su alma a la tierra... Aquel hombre, del cual 
dijo el Salmista, dirigiéndose a Dios: Le hiciste un poco inferior a 
los ángeles, le coronaste de gloria y dignidad (Sal 8, 6). Aquel 
hombre, a quien Jesucristo le enseñó a rezar: «Padre nuestro que 
estás en los cielos...» 

Narra una leyenda, que, cuando el Niño Jesús huía de la furia 
de Herodes por el camino de Egipto, a su paso se iban desplo- 
mando todas las estatuas de los ídolos... 

¡Ante Jesucristo deberían desplomarse todos nuestros ídolos! 
Ante el Cristo humilde, nuestro orgullo altanero! ¡Ante el Cristo 
pobre, nuestra jactancia presuntuosa! ¡Ante el Cristo en la Cruz, 
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nuestro afán de placeres! Y cuando todos tengamos a Cristo como 
Rey, entonces —sólo entonces— se curará la sociedad humana de 
sus innumerables males. 


V.— PARAISO TERRENAL 


El hombre moderno desgraciadamente se ha dejado cautivar 
fácilmente por la idolatría del materialismo práctico. El hombre 
moderno ha creído que el progreso material es el camino de la 
felicidad, que le ha de llevar al Paraíso terrenal. No se preocupa 
más que de este mundo y se entrega por completo a él. 


Hoy tenemos muchísimas cosas, muchísimos adelantos... 
como nunca lo hubiésemos soñado. Pero... no somos felices. Y no 
lo somos porque nuestra fuerza espiritual se ha debilitado, se ha 
atrofiado. Dominamos todas las materias, excepto a nosotros 
mismos; no dominamos nuestros instintos desenfrenados, ni las 
propias pasiones que nos esclavizan. Nuestra ciencia ha levantado 
un palacio magnífico, pero sus moradores están descontentos 
amargados. 


El Estado da pruebas de una actividad sin precedentes. 
¿Cuándo hubo tantas empresas, hospitales, escuelas, universida- 
des? Pero la gente está desilusionada, no está contenta... 


El saber, la cultura, la ciencia, no es lo que más dignifica al 
hombre. ¿No fue precisamente el ángel que más sabía —Lucifer— 
el que cayó primero? Y ¿no leemos a cada paso que los hombres 
que más saben, los más entendidos, los más astutos, pero que no 
tienen conciencia ni carácter, son los mayores corruptos? El 
hombre moderno sabe muchas cosas... pero no sabe ser honrado 
y ser feliz. 


El hombre no es feliz porque ha puesto sus corazón en algún 
ídolo: dinero, placer, bienestar... El hombre ansía la felicidad como 
persiguen los galgos a una liebre mecánica, sin poderla coger 
jamás. 
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¿Qué es la liebre mecánica? Antiguamente se conocía la caza 
con galgos, pero ésta ya no satisface al hombre moderno. No hay 
liebre tan veloz que no pueda coger fácilmente un buen galgo. Ahí 
viene el invento. En el estadio sueltan una liebre mecánica —que 
se mueve por un motor eléctrico en un raíl—, y tras ella toda una 
jauría de galgos. La liebre corre que corre; los galgos, enloque- 
cidos, tras ella. Ya están para cogerla, pero entonces se aumenta 
la velocidad y la liebre se distancia de nuevo...; y los galgos, tras 
ella. Un poco más de velocidad, y la liebre corre como un 
huracán... Los galgos, jadeantes la persiguen... y, sin embargo, no 
pueden coger la liebre... 


No pueden coger la liebre..., así como el hombre moderno no 
puede lograr la felicidad. ¿No es así la vida de muchos hombres 
hoy día? Divisan ante sí la imagen engañosa de la felicidad del 
dinero, de los placeres... ¡Adelante! Vamos a alcanzarla! Y cuando 
casi la alcanzan, se les escapa de las manos. 

Así y todo, no cejan en su empeño, la persiguen más y más. 
No ven ni oyen otra cosa. No ven que por la caza enloquecida del 
dinero han pisoteado a su prójimo. No oyen a la voz de su concien- 
cia. ¡Adelante, adelante! ¿Y al final? Cuando parece que llegan a la 
meta, ¡les llega el momento de morir! Se agotaron persiguiendo la 
felicidad, y no la alcanzaron. 


¡Cuántos hastiados de la vida llenan nuestras calles! Fruto de 
la incredulidad. 


Pero no vayamos a pensar que únicamente lo son los pobres 
y miserables. ¡Ah, no! Allí están también los demás náufragos de la 
vida: los divorciados, los drogadictos, los alcohólicos..., y también 
los que no tienen ideales, los que no tienen esperanza... 


Lo han perdido todo porque perdieron la fe. 


¡Y no saldrán de su hastío mientras no recobren la fe en Dios! 
Mientras no hagan las paces con El acudiendo a un confesionario. 


VI— ESPERANDO AL NOVIO... 


El hombre ha perdido lo fundamental, y por eso anda 
desesperado... Y por eso fracasa su matrimonio, se tuerce la 
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educación de los niños..., si es que se aceptan todavía. Desde 
entonces la vida se hace pesada y todos sus problemas parecen 
insolubles. 


El hombre recurre a los psicólogos y no recobra la paz. Acude 
a los adivinos, a los astrólogos... pero es inútil. 


Por haber perdido la fe religiosa, ha perdido también la paz del 
alma. 


Es la lucha entre la fe y la incredulidad; el combate entre la 
ciudad de Dios y la ciudad del diablo; esto ha sido y será siempre el 
terreno en que se mueve el hombre. La fe, que dignifica al hombre, 
y la incredulidad, que lo convierte en una caricatura humana. El 
hombre que pierde a Dios pierde a la vez su rostro humano. El 
hombre quiere matar a Dios y no advierte que en al mismo tiempo 
se mata a sí mismo. 


Porque sin Dios todo es un absurdo y una mentira; sin Dios no 
puede haber ética ni conciencia moral. Con Dios el hombre se hace 
fuerte. Sin Dios se hace frágil como un tiesto de barro mal cocido. 


Todas las veces que quisimos vivir sin Dios, se verificaron en 
nosotros las palabras de la Sagrada Escritura: Dos maldades ha 
cometido mi pueblo: me han abandonado a Mí, que soy fuente de 
agua viva, y han ido a fabricarse aljibes rotos, que no pueden 
retener el agua... Reconoce y advierte cuán mala y amarga cosa es 
el haber abandonado al Señor, Dios tuyo (Jer 2, 13.19). 


Por desgracia, hay muchos que no quieren reconocerlo, ni 
tampoco aprender estas lecciones de la Historia. Por desgracia, 
hay épocas en que la Humanidad quiere adelantar y progresar, 
prescindiendo de Dios. ¡Y todavía se sorprende de no lograrlo! 
¡Todavía se admira de que le suceda lo que a la novia del cuento! 


Érase una noche... Y era una solterona que tenía la manía 
tonta de creer que al día siguiente iba a celebrar sus bodas. Al 
despertarse por las mañanas se vestía siempre de blanco, se ponía 
la corona de azahar y se decía con una sonrisa: «Hoy vendrá a 
buscarme.» 


Espera que te espera, durante todo el día. Nadie se presen- 
taba. Por la noche se quitaba su vestido de bodas con profundo 
dolor, y, muy entristecida, lo encerraba en el armario. 
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A la madrugada del siguiente día se despertaba nuevamente 
en ella la esperanza. Otra vez se ponía el vestido blanco, y repetía: 
«Seguramente que viene hoy.» Y nadie llegaba... Y la pobre se 
pasaba toda la vida con esta esperanza de la mañana, con esta 
expectación de todo el día y con este desengaño de la noche; 
todas las noches se quitaba el blanco vestido para ponérselo otra 
vez a la mañana siguiente... 


Esta solterona maniática, ¿no simboliza a la Humanidad, que 
hace milenios corre tras falaces ensueños, tras fuegos fatuos, y 
siempre espera que el siguiente día le lo traiga hecho realidad? 


Todas las generaciones, en todas las épocas, persiguen 
siempre nuevos y nuevos ideales; se ponen, una y otra vez, el traje 
nupcial y esperan al novio misterioso que ha de traerles la dicha..., 
y se engañan siempre; se engañan, porque esperan y buscan el 
novio donde no está, y no ven, no quieren ver a Aquel que ya ha 
venido; no quieren ver a Cristo y su Reino, que comunica la verda- 
dera alegría. 


Corremos de un lado a otro buscando nuevos líderes, nuevos 
guías que nos traigan la felicidad; pero no queremos escuchar las 
palabras que hace ya casi dos mil años dijo San Juan Bautista al 
pueblo, respecto de Jesucristo: En medio de vosotros está uno a 
quien no conocéis (Jn 1, 26). 


Esta es la gran lección que tendríamos que aprender. En 
medio de todas nuestras miserias y de las luchas humanas: en 
medio de nosotros está Cristo y está el Reino de Dios que El ha 
venido a traer; si no lo reconocemos, no nos sorprenda que no 
seamos felices. 


VII.— EL MUNDO ENFERMO 


¿No sentimos todos que aquí algo flaquea ?, ¿que los hombres 
no razonamos bien? 

No hace mucho murió en Varsovia un ladrón famoso; un 
gentío inmenso asistió a su entierro. En otros tiempos, la presencia 
en un entierro era un homenaje al fallecido; de ahí el nombre de 
«honras fúnebres». Hoy muere un cabecilla de bandidos, un 


32 


terrorista, o se suicida un hombre desesperado, y los hombres y las 
histéricas y las no histéricas, excitadas por las noticias sensaciona- 
listas, son capaces de esperar durante largas horas y sacrificar 
días enteros con tal de presenciar el momento del entierro. 
Pensadores de gran valía, artistas, padres de familia que cumplen 
hasta el heroísmo con su deber, son acompañados por unos pocos 
en su último recorrido; pero desde el momento que se trata de un 
asesino o de un suicida, los periódicos están llenos ya de fotogra- 
fías, y en el entierro hay un inmenso gentío. ¿No sentirnos todos 
que algo flaquea en el juicio de los hombres ? 


El hecho de escuchar impasibles las noticias de horrorosos 
crímenes, que podría decirse están a la orden del día, es lo que 
mejor demuestra hasta qué punto está enferma el alma del hombre 
moderno. El hecho de soportar el pecado con tranquilidad, con indi- 
ferencia, es la señal de la enfermedad postrera. Un médico, entra- 
do en años, preguntó en cierta ocasión a un estudiante de 
medicina: 


—«¿Podrías decirme desde aquí, desde el centro de esta sala, 
cuál es el enfermo más grave que hay en la misma? 


—¿Cómo podría decirlo desde aquí, de tan lejos? —contestó 
el estudiante. 


—Pues claro que se puede decir: ¿Ves allí, en aquel rincón? 
Aquél es el enfermo más grave. Su cara está llena de moscas, y él 
las aguanta con tranquilidad. Es la señal de la postrer impotencia. 


Así también, al examinar al hombre moderno, a este nuevo 
pagano, lo que más alarma es ver que aguanta tranquilo, sin 
agitarse, sin remordimientos, el pecado, por haber perdido la 
conciencia de pecado. Hace como la mujer pecadora, como aquella 
mujer de vida mala, de que habla la Sagrada Escritura: después de 
cometer el pecado, enjugó su boca y dijo: No he cometido mal 
ninguno (Prov 30, 20). 

Estamos enfermos, todos lo sentimos. Pero ¿no creéis que el 
mundo está enfermo justamente porque está lejos de Dios, porque 
se separó de El? Cuando en los países norteños los hombres han 
de pasar largas temporadas bajo un cielo encapotado de nubes, sin 
ver el sol, se sienten presa de un gran abatimiento, de una 
profunda melancolía. Este es el abatimiento, ésta es la melancolía 
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que roe a la Humanidad de hoy, porque se ha apartado del verda- 
dero Sol de la vida. 


VIII. — DESVALORIZACIÓN DE IDEALES 


Así como la veneración de los verdaderos héroes es señal de 
la salud de un pueblo, así el entusiasmo que se siente por los 
falsos héroes es señal de su decadencia. 


Siendo justa tal afirmación, entonces hemos de espantarnos 
de la valores tan rastreros que hay en el campo de los ideales. 
Leamos la Prensa diaria de todo el mundo. ¿De qué tratan los 
periódicos? Apenas si dedican unas líneas a las verdaderas 
hazañas espirituales y morales de la Humanidad. ¿Dónde se 
escribe, por ejemplo, de los misioneros que con espíritu de sacrifi- 
cio, dispuestos a la muerte, extienden el Cristianismo y con él la 
cultura entre los pueblos paganos? En ninguna parte. Pero se 
llenan columnas para explicar que un hombre ha batido el récord 
mundial del baile en Barcelona, que bailó doscientas cuarenta 
horas de un tirón, y durante estos diez días no descansaba más de 
tres minutos por hora, para comer y cambiarse el vestido. ¡Este es 
el héroe! ¡Esto es grandeza! ¡De esto hay que escribir! 


El hombre moderno se sonríe con desdén al oír que anti- 
guamente había hombres que se quitaban el sombrero con respeto 
al pasar a su lado la carroza real vacía; pero este hombre moderno 
es capaz de aguardar durante varias horas, sufriendo empellones 
de una muchedumbre apiñada en alguna estación, para ver, siquie- 
ra unos momentos fugaces, a «Miss Europa», que, después del 
concurso de belleza, vuelve a su país...; y millares y millares de 
Hermanas de la Caridad pasan su vida velando a la cabecera de 
los enfermos, y nadie escribe de ellas una sola línea... 


¿Dónde leemos de lo que trabajan durante años unos modes- 
tos científicos en el silencio de su laboratorio, para el verdadero 
progreso de la Humanidad? En ninguna parte. Apenas si se 
escriben de ello unas líneas. Pero se escriben columnas y páginas 
del portero de fútbol, de la «estrella» de cine, del campeón que 
atraviesa nadando el Canal de la Mancha. 
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IX.— INCONSCIENCIA 


¿No es cierto que prolifera un concepto frívolo de la vida 
totalmente superficial? Se toma la vida en broma, y no se piensa 
nunca seriamente respecto del sentido de la vida. 


Un escritor alemán, Paul Keller, tiene un cuento del renacuajo; 
pero parece que está hablando del hombre moderno. Un renacuajo 
que durante todo el día no sueña en otra cosa que en comer 
moscas gordas y pasearse cogido del brazo con una bella rana, 
¡Oh!, cuántos y cuántos hombres persiguen en esta vida lo mismo 
que este renacuajo. Y principalmente, cuántos jóvenes aturdidos 
por los placeres! ¡Cuántos creen que el baile, la noche de placer, la 
embriaguez, le bastan al hombre! 


El hombre moderno todo lo tiene; tan sólo... le falta Dios, y 
donde falta Dios, falta todo. 


Una porción inmensa de los hombres, nunca satisfechos, se 
entregan con exceso al hedonismo, empujados por el materialismo 
en que viven... Y, a pesar de todo, también estamos presenciando 
que otra parte de la Humanidad siente un profundo despertar reli- 
gioso muy superior al que hace solamente unos decenios no se 
habrían atrevido siquiera a sospechar los optimistas más exaltados. 
En estos ambientes se llenan las iglesias, se acude a los confeso- 
narios, se participa con fervor de la Santa Misa... 

¿Cuál es la explicación? 

Muy sencilla: la Humanidad, que estaba en trance de ahogar- 
se, ha experimentado en sí misma que si no hay debajo de sus 
pies un fundamento de sólidos principios, que puedan resistir al 
tiempo y a la tempestad; si no existe un fundamento indestructible 
sobre que estribar en los momentos críticos de la vida, se verá 
empujada y absorbida del todo por la corriente. 


Quien no tenga una sólida base religiosa, no podrá resistir los 
ataques del subjetivismo y del relativismo que todo lo corroe. El 
individuo, falto de una resistente fe religiosa, se verá arrastrado por 
la anarquía moral, y la sociedad en que se tambalea el fundamento 
religioso es arrastrada irremisiblemente hacia el enfrentamiento de 
unos grupos con otros, que tienen intereses opuestos. 
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Sí; por eso hoy muchos jóvenes que anhelan una vida mejor, 
se vuelven hacia el Cristianismo, hacia la Iglesia Católica. 


X.— DIEZ MILLONES DE LEYES 


El hombre moderno está henchido de orgullo: siente la gran 
superioridad de nuestra época respecto de las demás. ¡Nunca 
estuvo tan alta la Humanidad! ¡Ninguna época ha progresado tanto! 


Es verdad: nuestra época es «grande». Pero ¿en qué? Es 
grande... en el caos de sus ideas. Es grande... en sus problemas 
no resueltos. Es grande... en su terrible descontento. 


El hombre moderno sabe mucho de entrenamientos deporti- 
vos; pero no sabe hacer un solo sacrificio por su alma. El hombre 
moderno huye con espanto de toda exigencia moral, del menor 
esfuerzo para vencerse, del más pequeño acto de dominio sexual 
El hombre moderno es fuerte en musculatura, pero es niño de 
pecho en su voluntad; no tiene carácter. 


El hombre moderno, ciego de orgullo, intentó romper en 
pedazos aquellas tablas de piedra en que está inscrita la ley de 
Dios. «¡Ah! ¡Yo no necesito de una ley tan anticuada! ...» Pero hoy 
vamos dándonos cuenta que sin esa ley, nos quedamos sin el 
fundamento sólido para una vida digna del hombre. Cuanto menos 
nos influye el Decálogo en la vida, tanto más necesitamos de leyes 
y policías; pero estas medidas serán infructuosas; y se hará 
patente la verdad que, para la seguridad de la vida terrena, vale 
más un pequeño catecismo que un todo un destacamento de 
policías. 

¿Sabéis cuántas leyes hay en los Estados Unidos... ¿Sabéis 
cuántas? ¡Diez millones! ¡Diez millones de leyes! No hay en el 
mundo quien haya podido leerlas una vez siquiera en su vida; quizá 
ni sus títulos; pero en este país se siguen cometiendo a diario 
montones de crímenes, de asesinatos, de robos... 

Ahí tenéis el gran contraste: Diez millones de leyes, diez 
millones de mandatos humanos y crímenes horrorosos; diez frases 
cortas, los diez Mandamientos de la ley de Dios, y una vida feliz 
digna del hombre. 
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Xl.— EL TEMPLO DE MONTMARTRE 


Vivimos hoy en un mundo en que los bacilos que atacan la 
vida espiritual se propagan por doquier: ideologías, agnosticismo, 
relativismo, sistemas filosóficos erróneos, laicismo, anticristianis- 
mo... 


Gran parte de nuestra sociedad, de nuestras lecturas, diver- 
siones... están contaminados de estos bacilos. Los bacilos que 
atacan la persona o la doctrina de Cristo, los bacilos que tienden a 
destruir la fe en Cristo y la moral cristiana, lo llenan todo. Y no 
podemos librarnos de ellos ni siquiera nosotros, los cristianos de 
hoy, que nos vemos obligados a respirar este aire infecto; contra 
ellos hemos de luchar todos. 


¡Vivimos en un mundo corrompido! No importa. ¡No vamos a 
huir del mundo! 


En el monte regado con sangre de mártires en París, en 
Montmartre, se ve desde lejos el blanco templo del Corazón de 
Jesús. El Santísimo Sacramento está expuesto allí día y de noche 
a la pública adoración, y no hay noche en que no haya 40-50-100 
hombres que se quedan en el templo, adorando, durante la noche, 
al Señor. Y a unos pocos pasos de allí las nuevas Sodoma y 
Gomorra se agitan en plena orgía. La torre del magnífico templo de 
expiación se yergue hacia el cielo; pero no lejos de ella potentes 
focos iluminan las aspas del Moulin Rouge..., el barrio chino de 
París, donde impera las casas de prostitución y los cines pornográ- 
ficos. 


Los franceses creyentes tenían un dicho: Por muy nublado 
que esté el cielo, si se ve un trocito azul, no mayor que el que baste 
para hacer un manto a la Virgen María, no hay que perder todavía 
la esperanza. Pues bien; hemos de notar también nosotros los 
muchos trozos azules que hay en nuestro cielo nublado. ¡Los 
secretos esfuerzos heroicos, los muchos jóvenes que luchan por 
mantenerse puros, los héroes abnegados por cumplir la ley de 
Dios: los santos! 


Porque todavía hay santos. En medio de nosotros viven 
santos. 
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No están canonizados. Pero, a los ojos de Dios, no hay duda 
que aún hoy es grande el número de los que llevan una vida santa. 


De aquellos que pasan una vida pasando desapercibidos, sin 
que nadie los conozca, pero que cuando mueren nos damos 
cuenta de su valía y de su santidad... De aquellos que cumplen su 
deber y llevan su cruz sin quejarse. De aquellos que trabajan duro 
por mantener a su familia, y todavía encuentran tiempo para cuidar 
su vida espiritual de unión con Dios. De aquellos que son magnáni- 
mos, generosos y alegres. De aquellos que no obran milagros, pero 
cuya vida es un milagro continuo de fidelidad y amor a Dios; el 
milagro viviente de la divina gracia y la cooperación de la voluntad 
del hombre con la Providencia divina. De aquellos que son tenta- 
dos por el mundo..., pero que no consienten... ¿Para qué seguir”? 
En resumen, de aquellos que se esfuerzan en su vida por cumplir 
las palabras del Señor: «Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto» (Mt 5, 48). 


Notémoslos y démonos cuenta de que aquellos que observan 
la ley de Dios, que viven conforme a los santos Mandamientos, 
estos tales son los héroes, los valientes, las columnas firmes de la 
Humanidad. No los héroes del deporte, no las «estrellas» de la 
pantalla, no los que van de juergas hasta la madrugada, no los 
egoístas ricachones, no, no; éstos no. 


Sino: los héroes silenciosos del deber diario, de los que nadie 
sabe nada..., nadie más que Dios; las madres que trabajan, sufren 
y sonríen en silencio; los jóvenes que llevan una vida pura como la 
nieve; los padres que no se desalientan y trabajan honradamente 
por mantener su familia; los que no tocan lo que no es suyo, pero 
dan lo suyo; los que si reciben un golpe en una mejilla ofrecen la 
otra al ofensor; los que si alguno le obliga a acompañarle cien 
pasos, le acompaña dos veces más allá (Mt 14, 21); los enfermos 
que no se rebelan contra su enfermedad, sino que saben sufrir, 
rezar y ofrecer sus sufrimientos... ¡Estos son los tesoros de la 
Humanidad! 
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X1l.— TIEMBLA LA TIERRA 


Hay hombres para quienes todo resulta importante, muy 
importante: el trabajo, la buena cocina, el vestir, la casa, los 
placeres...; todo es importante, menos una cosa, al parecer 
superflua: la fe. Creen que ya no la necesitan. Y les sucede lo que 
en Viena el día del Corpus a la magnífica nave Wien, de la 
Sociedad de Navegación D. G. T. La nave era moderna y dotada 
de todo: máquinas potentes, buena cocina, magnífico menaje; el 
sol era brillante, el cielo despejado..., y, no obstante, el Wien chocó 
con la columna de la Reichsbrúcke (puente del Reich), y en unos 
pocos momentos se hundió, porque... se había roto el timón. Todo 
estaba en orden; todo funcionaba de un modo admirable...; no se 
rompió más que la pequeña pala del timón. 

¿No corre la misma suerte el hombre moderno? En medio de 
tantas maravillas de la técnica, en medio de tanta ciencia y tanto 
arte, ¿por qué se hunde en la amargura y no es feliz... Porque le 
falta la pala del timón; le falta la fe en Dios. 


Hace ya tiempo que estamos tratando de organizar sin Cristo 
la sociedad humana. Ahora nos damos cuenta de que nos hemos 
metido en un laberinto del que no sabemos salir. 


La ciencia y la tecnología han progresado mucho, y de ello el 
hombre se enorgullece. El hombre parece que lo domina todo... 
menos a sí mismo. 


Si un fabricante coloca un motor potentísimo en un auto, ¿no 
es elemental ponerle también unos frenos más potentes? ¿Y no es 
una insensatez poner a disposición de una persona cualquiera 
fuerzas cada vez más peligrosas, sin preparar al mismo tiempo a 
ese individuo oportunamente para manejarlas bien? Pues la ciencia 
y la tecnología ponen a disposición del hombre cada vez más 
poder y medios materiales..., mientras nos descuidamos de acre- 
centar al mismo tiempo su sentido de responsabilidad, su 
conciencia del deber, el temor y amor de Dios. Si las personas no 
procuran de verdad ser mejores, más honradas, más solidarias, 
todas sus buenas intenciones no son más que pura palabrería... lo 
que acaba prevaleciendo son sus intereses egoístas, sus ansias de 
poder y de placeres. Nunca podrá haber progreso real si cada uno 
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no procura ser «más hombre», más sacrificado, más paciente, más 
abnegado, más desprendido... más parecido a «Cristo» en su 
propio puesto, allí donde le colocó la vida. No puede haber verda- 
dera cultura sin la cultura del alma, es decir: no puede haber 
verdadera vida «humana» sin Cristo. 


El 11 de octubre del año 368, una espantosa catástrofe asoló 
la ciudad de Nicea. 


Era a la madrugada; Nicea dormía; Nicea, la ciudad opulenta y 
lujosa del Asia Menor, cuando de repente la tierra se estremeció 
con una terrible convulsión, y tras unos pocos minutos todo, desde 
los palacios hasta las chozas, yacía en ruinas. Debajo de los 
escombros yacían miles de muertos, de personas que momentos 
antes dormían tranquilos. Pocos fueron los que sobrevivieron; entre 
éstos estaba el procurador, el pagano Cesáreo. Durante largas y 
dolorosísimas horas hubo de luchar por liberarse de los cascotes 
que lo atenazaban; y mientras sufría su cuerpo, iba concibiendo 
una resolución que cambiaría su vida. 


Una vez liberado vio claramente que su vida debía de tomar 
otro rumbo: «¡Adiós, mundo de vanidades! Me buscaré una casa 
que descanse sobre bases más seguras y no se derrumbe nunca.» 
Se hizo bautizar, distribuyó su fortuna entre los pobres e hizo el 
propósito de consagrar en adelante toda su vida a Dios. El Señor 
se contentó con la buena voluntad de su siervo; a los pocos días, 
Cesáreo enfermo y murió... Murió, cuando llevaba todavía la blanca 
túnica de los bautizados. 


También hoy tiembla la tierra y parece que todo se desploma 
en torno nuestro... Ojalá que en todos los que sufrimos bajo los 
escombros de un mundo en ruinas madurase este santo propósito: 
¡Adiós, mundo de vanidades! Mi vida a partir de ahora no puede 
fundamentarse sobre algo que acaba por venirse abajo y que se 
derrumba. Mi verdadera patria está en el cielo. Quiero ser verda- 
dero discípulo de Nuestro Señor Jesucristo, quiero resucitar con El 
a una vida nueva, que no acaba nunca. 
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XIII. —«FRATRES PONTIFICES» 


En el siglo Xll se fundó una Orden religiosa un tanto extraña, 
cuyas Constituciones fueron aprobadas por Clemente lll en el año 
1189. Sus miembros llevaban en el vestido la imagen de una cruz y 
de un puente. Su nombre era «fratres pontífices», hermanos 
constructores de puentes». Su misión era construir puentes sobre 
ríos, torrentes, abismos, para que los peregrinos y viajeros 
pudieran andar tranquilos su camino. 


Esta Orden hace tiempo desapareció..., y, sin embargo, 
¡cuánto la necesitaríamos hoy también, en pleno siglo XX, pero en 
otro sentido! ¿No necesitamos hoy más que nunca ese trabajo de 
los constructores de puentes... que nos unan espiritualmente entre 
nosotros y con Dios? Las pilastras de estos puentes fueron puestas 
hace tiempo por Jesucristo cuando nos enseño el Padre nuestro: 
«¡Padre nuestro!». Desde entonces todos los hombres somos 
hermanos, hijos de un mismo Dios Padre. 


Tendría que vivir como hermanos... 


En cambio, ¿qué es lo que vemos? Ríos espumantes entre 
riscos de montañas y precipicios horrendos nos separan; separan 
un pueblo de otro pueblo, una raza de otra raza, una clase social 
de la otra, una familia de la otra 


¡Cuántos arcos que nos unan necesitaríamos hoy día! ¿A qué 
clase de arcos aluden mis palabras? A nuestro espíritu de sacrifi- 
cio, a nuestra comprensión, a nuestro perdón, a nuestra misericor- 
dia, a nuestra paciencia..., ¡cuántos arcos benditos para aquel 
puente, que es absolutamente necesario! 


Aquellos antiguos frailes llevaban en su vestido, además de la 
imagen del puente, la de la cruz. Y con mucha razón. No puede ser 
de otra manera: la cruz es el símbolo del perdón, del amor que 
perdona. Nuestro Señor Jesucristo abre sus brazos desde la cruz 
con amor lleno de perdón hacia los que le odian, y con esto nos 
enseña a todos a construir puentes. 


Hermano mío, ¿no quieres ser también tú constructor de 
puentes? 

Cristo: nuestro único mal es éste: el habernos alejado de Ti. 
¡Sin Ti no podemos hacer nada! 
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PARTE TERCERA 


NUESTROS PROBLEMAS 


I.— EN EL MERCADO DE LAS IDEAS MODERNAS 


La revolución de las ideas en cada época exalta ideas de las 
más diversas, y como las burbujas que suben del fondo del agua 
hirviente, permanecen más o menos tiempo en la superficie, pero al 
acaban desinflándose y dando paso a otras. Estas ideas pretenden 
haber encontrado el remedio para todos los males de la sociedad 
enferma; despreciando el arduo trabajo de siglos pasados, exigen 
para sí la gratitud de la sociedad, como si por ellas se hubiese 
salvado; a pesar de no tener más que un horizonte estrecho y 
mezquino, prometen una vida larga y feliz, y no advierten que se 
disipan tan deprisa como las burbujas del agua hirviente. 


Como estas burbujas, también ellas nacieron ruidosamente; 
pero dentro de unos años, a lo más dentro de unos decenios, se 
pone de manifiesto su inconsistencia. Los hombres les vuelven la 
espalda; pensamientos que antes llenaban de orgullo, ahora se 
ocultan cautelosamente; se niega toda afinidad con los mismos, se 
cubren con el velo del silencio los nombres de quienes propalaban 
tales teorías. Las ideas antiguas ceden el paso a otras nuevas que 
se ponen de moda, pero que proceden de las anteriores y 
persiguen idéntico fin. 


En este caos de las ideas que van sucediéndose, de cuando 
en cuando surgen algunas de vida más larga, cuya época de 
florecimiento abarca la vida de algunas generaciones; sin embargo, 
ostentan de un modo inequívoco las señales de un fenecer más o 
menos cercano, y quienes temen los efectos destructores de 
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ciertas corrientes pueden proseguir la lucha contra las mismas con 
la convicción de una victoria segura, aunque tengan que poner en 
tensión todas sus fuerzas. 


La vida es como una plaza de mercado que rodea una iglesia 
antigua; unos charlatanes ofrecen sus géneros clamando desde 
sus tiendas o casetas de madera; la gente mira con avidez; a veces 
se apiña en un punto, a veces en otro; apenas ha empezado a 
admirar un género, y una voz más estentórea, más ensordecedora, 
le llama ya la atención para que se deleite con otro espectáculo, y 
cuando al entrar la noche, desilusionado de todo lo visto, se dirige 
la gente a su casa, los charlatanes recogen sus cachivaches..., y 
en la plaza de mercado, en medio del silencio, no queda más que 
la iglesia secular, dominando como antes, con la cruz de su vetusta 
torre, todo el paisaje. 


II.— EL CAMINO DE LA HISTORIA UNIVERSAL 


Si echamos una mirada retrospectiva a los siglos pasados, 
forzosamente hemos de descubrir cómo la Providencia divina 
marca los caminos de la Historia universal. 


Habremos de notar la mano de la Providencia, por ejemplo, en 
este hecho histórico: que en los momentos críticos y trascenden- 
tales de la historia humana, siempre surge el hombre o la institu- 
ción que se necesita para que la Historia pueda seguir su curso. 


Así, por ejemplo, cuando el imperio romano se aproximaba a 
su fin, hace mil quinientos años, surge San Agustín. 


Entre las insidiosas herejías de los primeros siglos del 
cristianismo se levantan hombres tan providenciales como un San 
Atanasio y un San Cirilo; en medio de los esfuerzos cesaropapistas 
del Oriente, son providenciales a todas luces el desarrollo y la 
consolidación del poder temporal del Papado. 


Después, en el apogeo de este poder surgen las Órdenes 
mendicantes, para dar ejemplo de pobreza evangélica. Es la Provi- 
dencia que orienta la Historia. 

Imagínate por un instante, que hubiese sido de la Historia 
humana si suprimiésemos a Dios. ¡Dónde iría a parar la cultura 
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humana si no hubiese Dios! ¡Qué terrible desesperación la del 
hombre si no tuviera fe en Dios! No podría haber surgido un 
Homero o un Virgilio que creían en los dioses. Tampoco un David, 
sin el culto del Dios verdadero. Ni un Dante, un Lope de Vega... sin 
el Cristianismo. Ni una arquitectura románica o gótica si no hubiese 
fe religiosa. 


Todos los sacrificios paganos, cada templo, cada altar, hablan 
de Dios; todas las iglesias hablan de Dios; todo corazón que vence 
las tentaciones que le acechan, toda aspiración noble en el campo 
de la justicia y de la moral, habla de Dios... 


Ningún tirano, verdugo o patíbulo han sido capaces de extirpar 
del mundo la fe religiosa, por mucho que lo intentasen. Tampoco 
los filósofos ateos, por mucho cinismo y audacia que hayan tenido, 
han logrado destruirla con la fuerza de sus argumentos. Explícame 
este hecho...; contéstame a este punto... No tienes otra respuesta 
que ésta: ¡Creo en Dios! 


El mundo es un gran teatro en el que el director de escena es 
Dios. Es El quien reparte los papeles, y nosotros no sabemos qué 
razones le guían en la distribución: el uno tiene el papel de rey, el 
otro el de mendigo...; no importa. Lo principal es la manera como 
se desempeña el papel. Naturalmente, aquel a quien le toca hacer 
de pordiosero se subleva con facilidad en la vida. El que ha de 
sufrir males, dolores, contratiempos, con facilidad se descorazona: 
y cuando vemos que los malos nadan en agua de rosas, fácilmente 
nos sentimos amargados. 


Pero todo esto acontece porque juzgamos con precipitación. 
Mientras dura la representación del drama no se puede escribir la 
crítica; hay que esperar a que baje el telón, terminada la escena; 
sólo después se debe fallar. El telón del teatro del mundo caerá el 
día del juicio final, y las llamas del mundo decadente pondrán en 
plena luz este texto bíblico: Todas las cosas contribuyen al bien de 
los que aman a Dios. 


En Rusia, al principio del comunismo, en unos años, fueron 
violentamente cerradas catorce mil iglesias. Una asociación 
especial, con poderes oficiales, fue extendiendo el ateísmo. Me 
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refiero a la Liga de los sin Dios, que contaba con diecisiete millones 
de adultos y con dieciocho millones de niños de ocho a catorce 
años de edad, y cuyos periódicos alcanzaban una publicación de 
medio millón de ejemplares. 


Mientras que los miembros jóvenes de la Liga de los sin Dios 
entraban en los templos que aún se conservan, y hasta en las 
casas particulares, y sacaban de allí miles de sagradas imágenes y 
las quemaban en las plazas con gritos de triunfo; mientras que por 
las Calles, coreados por las carcajadas del pueblo, hacían befa de 
la santa Misa y del bautismo y cantaban las hermosas melodías de 
los antiguos himnos religiosos con un texto nuevo que contenía las 
más horribles blasfemias, al mismo tiempo, en las islas del Mar 
Blanco, que podríamos llamar Islas del Diablo, imponían a los 
sacerdotes desterrados un trabajo de esclavos, de doce a dieci- 
siete horas diarias, y les daban raciones de comida miserables; no 
pasaba día en que no había de seis a diez muertos entre ellos; y no 
se permitía a los sacerdotes acercarse a los moribundos; así no les 
podían administrar los últimos sacramentos. 


Realmente parece que presenciamos la victoria de Satanás... 
Casi media Europa bajo el comunismo... 


Y cuando leemos un día y otro día estos horrores que claman 
al cielo, nos preguntamos: ¿Qué sucederá en el futuro? ¿Podrá 
Dios vencer todavía?... 


Pero el que conozca la historia de la Humanidad, el que la 
estudie con profundidad y sepa cuántas veces se ha rebelado ya la 
maldad infernal contra el trono de Dios, no dudará del porvenir. 
Estará convencido que mientras la Iglesia realice la misión que 
Dios le ha confiado, siempre habrá hombres que crean en Dios. Al 
final de los tiempos, Dios vencerá. Y con Dios, vencerán los que 
creen en El y le aman. 


II.— LA PAZ DEL MUNDO 


El mundo está necesitado de solidaridad, que se levante por 
encima de las razas y de las naciones, de los intereses mezquinos 
y egoístas... y nos haga a todos hermanos unos de otros. 


45 


Cuando cada uno se cuida exclusivamente de sí mismo, y no 
piensa en los demás, no reina en el mundo más que el egoísmo en 
todos los ámbitos: individual, familiar y social. 


Cuando la sociedad vuelve la espalda a Dios, la vida no es 
otra cosa que una guerra continua de unos contra otros. Todos se 
estorban mutuamente, todos son rivales, todos se engañan recípro- 
camente..., y cuando las nubes ya no aguantan más la electricidad 
acumulada, estalla la guerra campal. 


Permítaseme una comparación: ¡qué difícil es mantener la paz 
entre dos cuñadas que viven en la misma casa! ¡Y eso que son 
parientas! ¡Y cristianas! ¡Qué difícilmente una reconoce y respeta 
los derechos de la otra! Si esto ocurre en las pequeñas familias, 
¿qué ocurrirá entre los pueblos y continentes enteros, que no son 
cristianos y que se jactan de no cumplir los mandamientos divinos? 


Si nos falta la fe, serán siempre una especie de polvorín los 
bienes terrenos, las ventajas terrenas, el afán terreno de 
imponerse. Mientras no se logre menguar la inmensa fuerza de 
atracción de esta tierra —con el contrapeso del otro mundo—, 
mientras no se restauremos en nosotros mismos la recta jerarquía 
de los bienes materiales y espirituales, la paz en este mundo no 
será más que una preparación para la guerra. 


¡Ay del pueblo, ay de la época, ay de la Humanidad en que 
falta el pensamiento de la fraternidad cristiana! Aunque leemos en 
las fábulas la magnanimidad del león, creo que ninguno de 
nosotros quisiera encontrarse con él en el desierto sin llevar armas, 
ni alabaría entonces esa celebrada magnanimidad. Sin embargo, 
en el desierto de la vida confían en la magnanimidad del león 
aquellos que, si bien desean que el hombre sea educado, honesto, 
comprensivo, no apelan para lograrlo al temor de Dios... 


Congresos internacionales, asambleas, agrupaciones y certá- 
menes, competiciones deportivas, cadenas de radio, prensa..., 
todos estos medios se presentan pregonando que ellos serán los 
que den cohesión a esta Humanidad desgarrada. 

Hagan todos lo que quieran y puedan para lograr este 
objetivo... Mucho nos alegraremos de sus éxitos. Mas nosotros 
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sabemos que sólo llegará el día del triunfo cuando todos reconoz- 
can y acepten con todas sus consecuencias las dos primeras 
palabras de la oración del Señor: «Padre nuestro». 


O nos portamos realmente como hijos de un Padre común, 
que está en los cielos, como verdaderos hermanos..., y con esto 
amanecerá la época de la solidaridad, de la fraternidad y de la paz, 
o seguimos destruyéndonos mutuamente, lo que es ilícito siempre 
entre hermanos..., y entonces llegará el desengaño final, la 
desesperación, la guerra y la perdición. 

La historia de la Humanidad nos enseña que la verdadera 
cultura se fundamenta sobre el Cristianismo y concepción del 
mundo a que dio lugar. Precisamente por esto es decisivo para el 
porvenir que la Humanidad retorne al fundamento que abandonó, 
esto es, al Reino de Dios. 


El embajador enviado a Roma dijo, a su vuelta, en Cartago: 
«Traigo en mi mano la paz y la guerra.» Pues bien: lo mismo 
podemos decir nosotros con relación al Reino de nuestro Dios: o 
nos inclinamos ante él y lo aceptamos..., y entonces viene la paz, o 
nos rebelamos contra el mismo, y lo rechazamos..., y entonces 
habrá en nosotros y a nuestro alrededor una guerra encamizada. 


Lo que nosotros queremos no es la guerra, sino la concordia; 
no la intranquilidad, sino la paz. Mas no hay otro camino para la 
paz que edificar en nosotros el Reino de Dios; cerrar nuestro 
pasado pecaminoso, y construir el futuro cimentados en la fe en 
Dios, si queremos la paz. 


IV.— EL ESTADO 


La irreligiosidad que vivimos actualmente se ha ido 
desarrollando gradualmente. El siglo XV| se quiso despojar a la 
Iglesia de su cabeza visible, negando que el Papa fuese el Vicario 
de Cristo en la tierra; el siglo XVIII se quiso despojar a Jesucristo 
de su divinidad, afirmando que el Redentor no fue más que 
hombre; y hoy día se hace una guerra declarada contra todo lo 
religioso; una guerra abierta contra Dios, contra el orden 
sobrenatural, contra la moral, contra la autoridad.. Ni Dios ni amo 
—gritan los incrédulos; ni Dieu ni maitre (Proudhon). 
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¿Quién hubiese pensado que el deísmo inglés, tan inocente al 
parecer, diera vida a una doctrina como la deificación del Estado”? 
Aquellos deístas antiguos confesaban que existía un Dios creador 
del mundo; pero, según ellos, ese Ser poderoso se alejó después 
de la creación, se puso a dormitar en un lugar distante; dejó que el 
universo corriese su propio camino, y no se inmiscuyó ya más en el 
gobierno del mundo ni en los planes de los humanos. Quizá sin 
pensarlo, sin intención aviesa, trocaron la idea del Dios verdadero 
por la de un dios falso, y ni siquiera se dieron cuenta que aquel a 
quien ellos adoraban era más bien su propia hechura y no su 
Creador; la moral que ellos pregonaban como ley de Dios consen- 
tía en todo sus propias acciones y satistacía todos sus deseos. 


Un paso más y se llegó de tal divinidad al panteísmo, que 
niega que exista un Dios personal. Y si el Dios personal no existe, 
si no hay un Legislador supremo, entonces todas las leyes emanan 
del Estado; el Estado es el juez supremo de todas las causas, 
fuente de todo poder; ahí tenemos, pues, al Dios-Estado, y pode- 
mos dar este giro a las palabras de la Sagrada Escritura: «No hay 
autoridad que no provenga del Estado. » 


¿Qué nos dice Jesucristo de todo esto? Dad al César lo que 
es del César, y a Dios lo que es de Dios (Mt 22, 20-21). Es decir, si 
vosotros aceptáis y usáls la moneda del César romano, con ello le 
reconocéis como autoridad legal. Todo poder estatal, legalmente 
constituido, manda en nombre de Dios; por tanto, debéis, en 
conciencia, obedecerle en lo que exija con miras al bien común y al 
orden social. Debéis obedecer, mientras sus leyes no estén en 
pugna con las leyes de Dios. 


Dad al Estado lo que es del Estado, es decir, aquello a lo que 
tiene derecho: respeto a la ley, obediencia, trabajo, impuestos... 
Pero ¡cuidado!, que el Estado no es Dios. Hacer del poder terreno 
un ídolo... es paganismo. Quien coloca al Estado sobre el trono de 
Dios; quien hace esclavos a los ciudadanos libres; quien se 
entromete en sus derechos más elementales —por ejemplo, quien 
quita la libertad a los padres sobre la educación de sus hijos—, se 
desvía ya del camino recto. Es decir, no es compaginable con el 
sentir cristiano la doctrina del «Estado-Dios». 

No hemos de olvidar jamás las palabras de Dios consignadas 
en la Sagrada Escritura: «Por Mí reinan los reyes y decretan los 
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legisladores leyes justas; por Mí los príncipes mandan y los jueces 
administran la justicia» (Prov 8, 15-16). 


Ni hemos de olvidar tampoco las palabras que Jesucristo 
dirigió a Pilato cuando éste se enorgullecía de su poder: «No 
tendrías poder alguno sobre MÍ si no te fuera dado de arriba» (Jn 
19, 11). 


No podemos olvidar que por encima de todos los individuos, y 
por encima de todo pueblo y país, y por encima de todo poder 
estatal, está el poder de Dios. 


«Estoy convencido —escribe con acierto BISMARCK—<que 
todo Estado, si quiere ver asegurada su existencia y mostrar su 
derecho a la vida, ha de estribar en bases religiosas. Si privamos al 
Estado de esa base religiosa no quedará de él más que un posible 
cúmulo de derechos... La legislación en este caso ya no se 
rejuvenece en la fuente primitiva de la justicia eterna, sino que se 
alimenta de los conceptos oscuros e inestables de lo humano. No 
sé cómo en semejante Estado se podrán derribar ciertos ideales, 
por ejemplo, la doctrina de los comunistas sobre la inmoralidad de 
la propiedad, porque sus propaladores considerarán también esos 
ideales como sumamente humanos, y aún más, como verdadera 
floración del humanismo. Por tanto, respetemos el Cristianismo de 
los pueblos». 


El bienestar del Estado depende de las virtudes de los 
ciudadanos, y en ellas descansa. Fidelidad, honradez, amor al 
trabajo, cumplimiento del deber, respeto a las leyes, virtudes 
familiares, etc., son otras tantas condiciones de una vida ordenada 
del Estado, y son a su vez fruto de la convicción religiosa del pue- 
blo. Querer imponer estas virtudes a viva fuerza, a la voz de 
mando, es trabajo estéril. 


La fuente y alimento de estas virtudes son la religión, la fe en 
Dios y la conciencia de de que todos somos responsables de 
nuestros actos. Si el Estado necesita de las llamadas «virtudes 
cívicas», tanto más necesita de la religión, como productora de 
primer orden —aunque no la única— de esas virtudes. Tal 
consideración debió inspirar la convicción de Plutarco, según el 
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cual resulta más fácil edificar una ciudad en el aire que sostener un 
Estado sin religión. 


El Estado tiene una imperiosa necesidad de la moralidad 
pública, y, por otra parte, esta moralidad pública no puede ser 
creada únicamente por el Estado; éste, a lo más, puede ampararla 
con sus leyes. Solamente se puede atribuir la verdadera moralidad 
a la religión, que se apodera del alma de los hombres, que penetra 
en su vida privada y que ejerce su influencia sobre los pensa- 
mientos más secretos del hombre. Veracidad, cumplimiento del 
deber, integridad moral, honradez, amor al trabajo, son factores sin 
los cuales no se puede sostener la vida de las naciones; pero ellos 
de ninguna manera pueden ser creados por el Estado. 


Si no hay un poder real que vigile sobre la pureza del orden 
moral, ¿de dónde sacará la persona las fuerzas necesarias para 
perseverar en la honestidad y el cumplimiento del deber, que 
muchas veces exigen grandes sacrificios”? 


V.— EL SOCIALISMO 


Una de esas corrientes que causaron gran revuelo y se 
propagaron ampliamente a fines del siglo XVIII fue la negación de 
Dios, el ateísmo. Este lo llenó todo: el gobierno, la política, la 
ciencia y las artes; penetró en los palacios de los ricos y en los 
tugurios de los pobres; saturó toda la sociedad, aun en las 
manifestaciones de vida más insignificantes; abrió el camino por el 
que transitan muchos hoy, y dio origen —como una consecuencia 
ineludible— al sistema conocido con el nombre de socialismo, 
ideología que sacude con mano de hierro el edificio de la sociedad. 


En un primer momento apenas se descubre la afinidad que 
existe entre el ateísmo y el socialismo; como si no hubiera entre 
ellos otra comunión —y aun muchas veces velada— que ésta: el 
socialismo, por una parte, se aprovecha del ateísmo para preparar 
el terreno para la difusión y aceptación de sus doctrinas, y, por la 
otra, propaga con sus doctrinas el ateísmo. Pero si se estudia el 
hecho con detenimiento, se llega la conclusión de que el ateísmo 
es padre del socialismo, y, sobre todo, de sus doctrinas 
subversivas. 
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Nunca hubo un engaño más peligroso y difundido de una 
forma tan inocente, que el manifiesto oficial del socialismo: «La 
religión es un asunto privado». No podemos ni imaginarnos el gran 
daño que ha causado en el pueblo, en el fondo cristiano, la 
aceptación de tal idea. 


Pero ¿puede ser asunto privado la religión? Si la razón y el 
corazón le empujan al individuo alabar y dar culto a su Creador 
¿será posible que la sociedad formada de tales individuos nada 
tenga que ver con Dios”? 


Toda persona es naturalmente religiosa. Cada uno de 
nuestros actos —aun cuando queramos  disimularlo— está 
saturado de religión. Toda persona desea que no sea el final del 
camino. Todos ansían una justicia que repare las injusticias de esta 
vida. Todos deseamos vivir una vida que no se acabe... 


La vida social es también de índole religiosa, porque se funda- 
menta en la dignidad de la persona humana, que ha sido creada 
por Dios, en su libertad y responsabilidad ante la justicia divina 
(juramentos en los tribunales...). Encontramos la cuestión religiosa 
hasta en el fondo de la política. 


Si la persona y la sociedad son religiosas, ¿no reclamará 
también que haya un culto público? 


Si todos admiten que sea una cosa lícita la religión como 
asunto privado, entonces significa que Dios existe, que hay un 
Legislador supremo, un Juez supremo. Si la mayoría de los ciuda- 
danos adoran a Dios, ¿podrán amar y respetar al Estado que nada 
quiere saber de su Dios? 


No se puede ser socialista sin a la vez ser enemigo del 
Cristianismo, porque el triunfo final del socialismo no se podrá 
nunca lograr sin la derrota completa del Cristianismo. Para no citar 
más que una de las innumerables manifestaciones, ahí van las 
siguientes palabras de Bebel: «El Cristianismo y el socialismo se 
encuentran frente a frente, como el fuego y el agua.» Y hoy día ya 
se confiesa abiertamente que quien no es ateo y no propaga la 
incredulidad con todas sus fuerzas no es digno de ser llamado 
socialista. 


Todo ello deriva, naturalmente, del fundamento mismo del 
socialismo. El materialismo histórico es la negación de toda 
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religión; por consiguiente, si el socialismo se funda en esta base, 
¿cómo podrá aguardar tranquilamente la inanición final de la 
religión? Los socialistas lo esperan todo de la tierra; ¿no han de 
considerar, pues, como enemigo suyo al que muestra el cielo” 


Al pregonar la igualdad completa, van demoliendo la autoridad 
instituida por Dios, y por esto se levantan contra Dios; pero ¿no se 
levantan al mismo tiempo contra los defensores de los derechos de 
Dios, contra los pregoneros de las leyes divinas, contra la Iglesia y 
sus sacerdotes? 


Al suprimir la propiedad privada se ponen en contra del Cris- 
tianismo, que siempre la consideró como legítima. ¿Podrán 
descansar mientras vive el Cristianismo? No solamente quieren 
precipitar la muerte de éste, sino que, sin esperarla, ya han 
instituido la nueva religión, cuyo decálogo consiste en el conjunto 
de los derechos del hombre; no admiten un fin ultraterreno, sino 
que quieren lograr ya en esta tierra el fin último: el máximo de 
placeres. Su dios es el Estado gobernado por el pueblo. 


Y cuando, después de todo esto, leemos en la publicación de 
una editorial húngara lo siguiente: «Afirmar que el socialismo 
predica el ateísmo y que hasta desea suprimir, aniquilar la religión, 
es un error», y en otro lugar: «Se puede afirmar que el nuevo 
socialismo es indiferente en punto a religión», lo mejor es citar el 
libro del «teólogo» de la socialdemocracia alemana, DIETZGEN, 
lioro que lleva el título Die Religion der Sozialdemolcratie (La 
religión de la socialdemocracia); en él el autor se deleita haciendo 
befa del Cristianismo. 


«En mi calle —escribe— hay una cruz con esta inscripción: 
«Jesús misericordiosísimo, ten piedad de nosotros.» «Virgen 
santísima, ruega por nosotros.» ¡Qué religión más lamentable — 
exclama DIETZGEN— es aquella que todo lo funda en la 
compasión! ¡Qué ciudadanos más inútiles serán los secuaces de 
tal religión!» Y en otro pasaje escribe, con orgullo: «En adelante, no 
nos inclinaremos con humildad ante nadie. Los santos caerán. 
Pondremos fin a toda creencia; a la creencia en Dios y en los 
semidioses, en Moisés y en los profetas; a la fe en el Papa y en la 
Biblia, en el emperador y en su Gobierno.» 


Uno de los corifeos del nuevo socialismo clama abiertamente: 
«El socialismo actual es completamente irreligioso y anti-lglesia. 
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Considera que la Iglesia no es otra cosa que una institución 
policíaca para defender los intereses del capital, y engaña al 
proletariado con letras de cambio valederas para el cielo; la Iglesia 
es digna de perecer» (SCHAEFFLE). 


Ahí tenemos, pues, la causa de la aparición simultánea del 
ateísmo y del socialismo, y su parentesco, que salta a la vista. La 
irreligiosidad va dando origen a masas desesperadas, factor 
principal del socialismo, y, por otra parte, viendo los socialistas la 
utilidad que les reporta la negación de Dios, la propagan conscien- 
temente. El ateísmo es un aliado tan valioso de la agitación 
socialista, que ésta nunca puede prescindir de él. No puede haber 
socialismo sin la ayuda de la impiedad. 


VI.— EL COMUNISMO 


La vida en común, el reparto de los bienes entre todos no es 
algo nuevo. La Iglesia la conoce hace dos mil años. Las primitivas 
comunidades cristianas tenían todo en común; los religiosos siguen 
viviendo ahora en comunidad, y, sin embargo —fijaos bien, 
queridos lectores—, la Iglesia está en contra del comunismo. 

¿Por qué? 

¡Porque conoce al hombre! Porque sabe que la comunidad de 
bienes se puede realizar con ventajas en institutos que sienten con 
fervor el espíritu religioso, en pequeñas instituciones, en un con- 
vento, donde basta una sola palabra del abad para que todos obe- 
dezcan; donde si uno de los monjes ha cometido una falta, la 
confiesa delante de todos. Sí; con una obediencia tan perfecta es 
posible la comunidad de bienes. Pero es imposible guardarla en el 
mundo. 


Vende cuanto tienes y dáselo a los pobres (Mt 19, 21). Esto es 
un consejo del Evangelio y no un mandato. Por esto, si la Iglesia 
impone una vida en comunidad a los religiosos, nunca prescribe de 
un modo terminante a los fieles seglares la distribución de sus 
bienes. Aún más: predica sin rebozo que el remedio comunista de 
los males sociales es una medicina que mata al enfermo; destruye 
la vida espiritual de la persona, lo mismo que la vida familiar, 
política y cultural. 
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Pero quiero hacer con todo encarecimiento una observación. 
¿Sabéis qué es el error? Una verdad de que se abusa. 


¿También en el comunismo hay algo de verdad? Si. Verdad 
es que somos todos hermanos, y por esto es nuestra obligación el 
usar de un modo fraternal la propiedad privada. 


La Iglesia condena el comunismo como sistema; rechaza sus 
tesis; tilda de inaceptable su filosofía. Declara la guerra a sus 
principios, pero ama a las personas que se han dejado arrastras 
por tales principios. 


El comunismo ha sabido atraer y subyugar inmensas 
muchedumbres y pueblos. ¿Cómo lo ha logrado? Porque se atreve 
a ser radical, porque se atreve a ser fanático. El que cree con fe 
ciega en sus ideales siempre sabrá imponerse ante los demás. 
Pues bien. Contra el fanatismo de la anarquía y del comunismo no 
hay más que una fuerza seria en el mundo, y es el catolicismo. 
¡Pero el catolicismo pleno, el catolicismo franco, el catolicismo 
radical! 


En muchos países, en los suburbios de las grandes ciudades 
viven millares y millares de hombres en una situación de desola- 
dora miseria, los cuales constituyen un caldo de cultivo fácil e 
indefenso para la agitación comunista. Y si todavía estas genes no 
son comunistas, y permanecen en la vida cristiana, esto es debido 
a los heroicos sacerdotes y religiosas católicos, que viven con 
ellos, compartiendo sus penas. 


Un cabecilla de los comunistas franceses, viendo el trabajo de 
increíble abnegación que hacía uno de estos sacerdotes, dijo: 
«Vuestra religión es la única fuerza que nos inquieta y nos causa 
preocupación. Los Gobiernos nada significan en comparación con 
vosotros. Á no ser por la Iglesia romana, ya hace tiempo que 
habríamos hecho saltar la sociedad». 
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VIl.— EL MATRIMONIO 


No hay tema más candente y actual que la cuestión del 
matrimonio. Cuestión de importancia suma. 


¿A quién se le escapa su importancia decisiva? Es indudable 
que la Humanidad se halla hoy día ante los problemas del 
matrimonio como ante una esfinge misteriosa. 


El hombre moderno ha logrado, con descubrimientos incompa- 
rables, levantar cada vez más el velo del rostro oculto de la 
Naturaleza; el hombre moderno ha creído que también podía 
resolver el problema del matrimonio a su antojo, buscando solu- 
ciones meramente humanas. 


Pero ha tenido que sufrir un gran desengaño. Ha tenido que 
darse cuenta, después de sufrir muchas experiencias dolorosas, 
que el matrimonio no es un problema de matemáticas que él pueda 
resolver del todo con su razón. No. El matrimonio viene a ser «una 
ecuación con varias incógnitas»; problema que no puede resol- 
verse con las matemáticas humanas, porque el matrimonio — 
según la expresión de San Pablo— es «misterio grande» (Ef 5, 32), 
y el maestro, que puede resolverlo, no es sino el hombre que 
radica en Dios. 


Hagamos la pregunta: ¿Qué es propiamente el matrimonio?, y 
dirijámosla a la juventud moderna. Veremos qué concepto más 
bajo, qué concepto más pagano se tiene del sagrado vínculo. 


¿Qué es el matrimonio moderno? El un paso previo para el 
divorcio. 


¿Qué es el matrimonio moderno? Una sociedad provisional 
fundada en el mutuo goce. 


¿Qué es el matrimonio moderno? El negocio abierto del «doy 
para recibir». 


¿Es institución divina el matrimonio? De ninguna manera — 
gritan las partes que lo contraen sin pensar en Cristo. 


¿Es el matrimonio indisoluble? No. 


¿Es Dios quien concede hijos? No, somos nosotros los que 
los que permitimos que nazcan. 
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¿Es una bendición de Dios la familia numerosa? No. Sino todo 
lo contrario: es una insensatez, una desgracia que sólo les pasa a 
los tontos, un no estar al tanto de lo que pasa en el mundo... 


Y ¿cuál es el concepto católico sobre el matrimonio? Es un 
concepto sublime. Según la Iglesia, el matrimonio: a) es la relación 
que existe entre Cristo y su Iglesia; b) es la ayuda mutua de los 
esposos, y c) finalmente, es la participación en la obra creadora de 
Dios. Sí: más allá de la biología, más allá del contrato natural, la 
Iglesia ve otras cosas y no cesa de repetir su concepto sublime. 


El matrimonio, en la concepción católica, no es el amor 
sentimental de la luna de miel. Los sentimientos y todo lo que de 
ellos brota —los juegos, mimos y caricias—, pasan con el tiempo; 
pero deben perseverar dos voluntades firmes que digan: vivimos el 
uno por el otro y por los hijos; nos ayudamos con mutuo amor, 
estamos dispuestos a cargarnos de sacrificios y renuncias el uno 
por el otro. 


Esta voluntad en común, esta compenetración mutua de los 
esposos, viene a ocupar el puesto del amor sentimental de los 
años juveniles; y a medida que pasa el tiempo, en vez de debili- 
tarse, se robustece con el fuego de las preocupaciones diarias de 
la vida familiar, y se hace cada vez más depurada y más hermosa. 
Con los años el amor sensitivo deja paso a una más profunda 
armonía espiritual. 


Para asegurar la firmeza de esta institución, la más importante 
de la Humanidad, Dios prohíbe cualquier ejercicio de la actividad 
sexual —de la fuerza creadora y de la expresión del amor mutuo— 
fuera del matrimonio. 


Si muchos matrimonios fracasan, si la vida matrimonial es un 
desastre en muchos casos, en gran parte es debido a que no se ha 
vivido sexto Mandamiento antes del matrimonio. Porque guardan 
una relación íntima las dos partes del lema cristiano: «Puros hasta 
el altar», «Fieles hasta la muerte». Aumentaría, sin duda, el 
número de los matrimonios felices si fuese mayor el número de los 
jóvenes continentes antes de casarse. 
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¡Qué mayor caudal de alegría, salud e idealismo, y qué mayor 
equilibrio y dominio de sí mismo llevarían al matrimonio los contra- 
yentes, si se presentasen con la pureza intacta de la juventud, con 
el alma y el cuerpo limpios ante el altar nupcial! 


La exagerada susceptibilidad, el sentimentalismo enfermizo, la 
poca paciencia — causa de roces, disputas, riñas y hasta de 
divorcios en los matrimonios— procede muchas veces de la falta 
de dominio de sí mismo, de los pecados de impureza cometidos 
antes del matrimonio. 


La vida matrimonial está llena de sacrificios y responsabi- 
lidades. Para que los esposos puedan cumplir su misión, Jesucristo 
ha elevado el matrimonio a la categoría de sacramento. El amor 
con que Cristo ama a la Iglesia, hasta dar la vida por ella, es el 
modelo al que deben tender los esposos en su mutuo amor. 


Aunque la pasión se apague con el tiempo, la fidelidad y el 
amor siempre deben de crecer. 


Los niños no son una carga, sino una bendición de Dios. Los 
esposos colaboran en la obra creadora de Dios. Ellos no deben 
privar al acto sexual de su finalidad principal: traer al mundo 
nuevos seres humanos, llamados a ser hijos de Dios. 


VIII.— EL DIVORCIO 


El matrimonio, tal como lo ha querido Dios, es indisoluble para 
que pueda cumplir sus fines. Podrá haber situaciones muy difíciles 
en la vida matrimonial, no obstante, el matrimonio es de pos sí 
indisoluble. 


El fin del matrimonio no se limita a los estrechos horizontes del 
individuo. Es un bien social, para el bien de la sociedad, empezan- 
do por el de los propios hijos. 


Los esposos se comprometieron y se prometieron, al contraer 
matrimonio, a amarse siempre, hasta que la muerte los separe. El 
mutuo amor, que es lo contrario del egoísmo, les exige guardarse 
fidelidad, y aceptarse mutuamente, aunque muchas veces “no 
tengan ganas”. Ello implica mucho sacrificio, muchas veces heroi- 
co. Habrá casos muy dolorosos, por incompatibilidad de caracteres, 
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en que esto parezca casi “insoportable”, pero con la gracia de Dios 
nada es imposible. 


No se puede permitir el divorcio; no se puede romper el 
vínculo de manera que después sea lícito contraer otro matrimonio, 
porque si una vez se permitiese, pronto la ruina sería completa. Los 
esposos se abandonarían justamente en los momentos críticos: 
cuando más lo necesitase el otro, como por ejemplo, en caso de 
enfermedad o de vejez. 


Está comprobado: conforme las leyes civiles dan más facilidad 
para el divorcio, tanto más aumentan los divorcios. 


Si todos supieran que no pueden divorciarse, que han de vivir 
juntos hasta que la muerte los separe, entonces llegarían a 
amoldarse el uno al otro. En cambio, si se permite el divorcio, en 
cuanto estalle una discusión o pelea lo suficientemente grave, 
fácilmente se está expuesto a exclamar: «¿No te gusta? ¡Pues al 
divorcio!» 


No olvidemos nunca que el matrimonio es un sacramento. Los 
contrayentes han recibido una gracia especial para ser fuertes en la 
dicha y en la desgracia, en la salud y en la enfermedad, en la 
riqueza y en la pobreza. Con la ayuda de Dios es posible, aceptar 
al otro como es, con comprensión y paciencia. 


Cuando uno se casa, lo hace para siempre. Si un hombre 
toma por esposa a una mujer, pero al mismo tiempo cuenta con la 
posibilidad de divorciarse un día, ¿no abre una puerta secreta en 
los muros del hogar, y por tanto, un obstáculo constante a la 
felicidad familiar? ¿Cómo ha de estar tranquila la mujer, si sabe 
que su marido puede abandonarla en cualquier momento? 


¡Cuánto más fácil es refrenar el instinto tentador, si sabemos 
de antemano que nunca lo podremos satisfacer! He ahí cómo se 
logra todo lo contrario de lo que quieren los partidarios modernos 
del llamado «matrimonio de prueba»; porque si hay la posibilidad 
del divorcio, entonces sí que andará el mundo revuelto, y, en 
comparación de aquel desbarajuste, el actual será de calma 
chicha. 


Si se admite el divorcio, las mujeres muchas veces llevan la 
peor parte. El hombre fácilmente encuentra de qué vivir; pero, ¿qué 


58 


pasa con la mujer que ha envejecido con los años, con la mujer 
enferma, estrujada como un limón...? 


El interés de la mujer, el del niño y el de toda la Humanidad 
reclaman la fidelidad de los esposos hasta la muerte. 


IX.— LA FAMILIA 


Una familia auténticamente cristiana se distingue fácilmente. 
La familia cristiana se apoya en el espíritu de sacrificio. Porque 
Cristo nos dio ejemplo sacrificándose por nosotros en la Cruz. 
¿Qué significa ser padre cristiano? ¡Trabajar desde la mañana 
hasta la noche por los demás miembros de la familia! ¿Qué 
significa ser madre cristiana? ¡Andar atareada de sol a sol por el 
esposo y los hijos! ¿Qué significa ser hijo cristiano? ¡Obedecer con 
respeto y amor a otros, a los padres; primero, mis padres... y sólo 
después yo! 

En cambio, ¿cómo es una familia alejada del espíritu 
cristiano? Su lema: «Gozar cuanto se pueda y sacrificarse lo 
menos posible.» He aquí la divisa. ¡Sacrificarse! Es cosa de tontos. 
Por esto huye de los hijos la familia moderna; por esto está en 
boga una educación blandengue, que no sabe sino mimar, a la cual 
le falta todo vigor; de ahí el desmoronamiento de las familias, de 
ahí la agonía de la vida familiar. 


Mientra que si los esposos están unidos en Dios, si Cristo es 
el Rey de la familia, fácilmente se disfruta de la felicidad de la vida 
familiar. El hogar se convierte en un paraíso en la tierra. 


X.— LA MUJER 


Antes del Cristianismo la mujer era considerada como inferior 
al hombre, y por tanto, no tenía los mismos derechos. La mujer 
podía ser desechada por su esposo cuando mejor le pareciese a él, 
que era su dueño absoluto. 


¡Qué idea tenían de la mujer los escritores clásicos! 
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Hesiodo escribió de esta manera: «Esta raza maldita, el látigo 
más duro de los mortales. » 


Esquilo afirmó de las mujeres: «Vosotras sois entre las plagas 
de la ciudad y del hogar, la peor.» 


Catón arremetió contra ellas: «¿Es que pretendéis quitar por 
completo las riendas de estos animales irrefrenables y engañaros 
con la esperanza de que ellas mismas refrenarán sus excesos?» 


Los romanos hablaban de la «dignidad del hombre» — 
«Maiestas virorum»—; pero a las mujeres las trataron de «sexo 
imbécil» —sexus imbecillis—, «trívolo» —levis—, «incapaz de 
trabajo» —impar laboribus. 


Vino el Cristianismo y levantó a la mujer de su estado de 
ignominia, pregonando que el matrimonio es un sacramento que no 
se puede destruir, y honrando sobre los altares a la Virgen María. 


Y cuando la dignidad de la Virgen Madre, bendita entre todas 
las mujeres, brilló como gloria del sexo femenino antes degradado, 
una mujer tras otra siguieron sus huellas; una tras otra la imitaron, 
legiones de mujeres conquistaron el honor... de la mujer cristiana. 


Hijas de patricios romanos abandonaron el lujo de su hogar 
ilustre. La hija de un Marcelo, de un Amicio, de un Emilio, se quitó 
el vestido de púrpura y las brillantes alhajas, y volviéndose a su 
esclava, que ayer todavía estaba temblando ante su presencia, le 
dijo: «Ven, hermana mía, consagremos juntas nuestra vida al 
Esposo Celestial.» 


Y la dama que antes era llevada por esclavos, y para quien 
aun el vestido de seda era antes un peso excesivo, ahora recoge 
enfermos en la calle, los carga sobre sus hombros, los lleva a su 
propia casa y les lava las llagas. Cuando los paganos vislumbraron 
este nuevo tipo de mujer, quedaron asombrados de la sublime 
dignidad de la mujer cristiana. Hasta entonces, no habían visto 
nada parecido. La mujer, que en el paganismo, durante miles de 
años no fue sino una bestia de carga y un instrumento para satis- 
facción placentera del varón, por el Cristianismo pasó a ser la 
amada reina y señora del hogar. 


Pero con dolor hemos de constatar hoy día que el ideal de la 
«mujer cristiana» corre el peligro de ser nada más que una de 
palabra vacía, por haber perdido su pleno significado. 
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¿Cuál es el criterio del Cristianismo respecto de la dignidad de 
la mujer? Oigamos las palabras del Señor: 


«No es bueno que el hombre esté solo: hagámosle ayuda 
semejante a él» (Gen 2, 18). Y creó Dios a la primera mujer. 


Por tanto, la mujer es la compañera del hombre. Tiene la 
misma dignidad. ¿Cómo puede ser compañera y ayudar al 
hombre? Sobre todo con su misión de madre, de ser el corazón del 
hogar, la educadora de los hijos. Con cuidarse de la casa..., con 
cuidar al que está enfermo. 


La mujer... es compañera, ayuda. Así está escrito. 


Dios ha fijado la misión peculiar de cada ser en este mundo. 
¿Cuál es la misión primordial, peculiar, más importante de la 
mujer? La misión de madre. Y no sólo en un sentido físico, sino en 
el sentido espiritual... Porque el espíritu de sacrificio y de entrega 
de la mujer, no sólo se comprueba cuando dedica sus mejores 
años a la educación de sus propios hijos, sino que este mismo 
espíritu, este mismo amor materno, propio de ella, dota a la 
enfermera de una ternura peculiar para el cuidado del enfermo; a la 
maestra, para la educación de sus alumnos; a la religiosa, para 
atender a los niños abandonados, y, en general, para todas las 
obras de caridad. 


Contemplemos una hermosa imagen de la Virgen, con el Niño 
Jesús en sus brazos. Si la historia del arte hiciera un día una 
investigación estadística para ver qué tema es el más tratado de 
los pintores, creo que la imagen de la Virgen con el Niño en sus 
brazos alcanzaría el primer puesto. ¡La misión de madre, la misión 
más gloriosa de la mujer! 


Pero en nuestra época se ha metido en la mentalidad 
ambiente que trata de despojar a la mujer de su dignidad más 
excelsa. Está de moda esquivar la maternidad, está en boga 
avergonzarse de la maternidad. No es nuevo tal pecado, pero 
nunca había alcanzado tales proporciones. La mujer parece que se 
avergúenza de lo que tiene de más original. 
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Xl.— LA CIENCIA 


¡Cuántas veces se confunden la verdad con el error, la justicia 
con la injusticia, la virtud con el pecado, la nobleza de corazón con 
el cinismo moral, la cultura con las pasiones desenfrenadas, el 
Cristianismo con el paganismo, el cielo con el infierno! ¡Cuántas 
veces se colocan en un mismo plano cosas que son antagónicas! 


Hoy también se confunde la ciencia con la falsa ciencia. 
Porque la ciencia nunca podrá probar la no existencia de Dios. 


La falsa ciencia aleja al hombre de Dios, mientras que la 
ciencia verdadera le acerca más a El. La ciencia y la fe no son 
antagónicas. El territorio de la ciencia es tan amplio como la 
materia que constituye este mundo, pero también es tan limitado 
como el mundo. Nada puede decir del mundo sobrenatural y del 
sentido y finalidad de esta vida. 


Grandes pensadores y científicos fueron también hijos fieles y 
fervorosos de la Iglesia. 


San Agustín, Pedro Lombardo, San Alberto Magno, Santo 
Tomás de Aquino, San Buenaventura y Duns Escoto fueron, no 
solamente grandes filósofos, sino también católicos de profunda 
vida religiosa. 


Pregunta a los físicos si pueden imaginarse la evolución de la 
ciencia física sin Galvani, Ampére, Frauenhofer, Fizeau, Foucault, 
Siemens, Hertz, Ruhmkorff, Roentgen, Marconi. ¿No? No olvide- 
mos que también estos hombres eximios fueron al par católicos 
fervorosos. 


Pregunta a los matemáticos si pueden imaginarse las Mate- 
máticas sin Cauchy, Descartes, Pascal, Leibnitz, Euler y Gauss. O 
la Astronomía sin Copérnico, Képpler, Newton, Hérschel, Leverrier. 
O la Química sin Liebig, Pasteur, Dalton, Becquerel. ¿No? Pues 
bien: todos estos fueron científicos de fama mundial y también hijos 
fieles de la Iglesia. 

La ciencia estudia un campo muy limitado, la materia. El 
hombre no puede vivir sólo de ciencia, porque ella da respuesta a 
las cuestiones que más nos preocupan: «De dónde», «adónde» y 
«por qué», que la vida nos propone a todos. La ciencia, ante estas 
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preguntas, es hoy tan incapaz como hace milenios de dar respues- 
tas satisfactorias. 


La ciencia por si sola no puede alimentar suficientemente al 
alma humana. 


Si el hombre no tuviera más que estómago, bien le bastaría un 
plato de arroz; si el hombre no tuviera más que cerebro, le bastaría 
con los conocimientos que le suministra la ciencia. Pero el hombre 
es más que estómago y más que mero cerebro; por tanto, todo el 
contenido de la ciencia no pasa de ser una nutrición unilateral, a la 
que le faltan algunas vitaminas e ingredientes imprescindibles para 
la vida del alma. Con nuestra ciencia hemos llegado a conocer un 
sinnúmero de estrellas, muchas fuerzas ocultas de la Naturaleza, 
los electrones que componen la materia; pero hay dos cuestiones 
que obstinadamente rehúye la ciencia porque sencillamente no 
sabe contestar: ¿De dónde proceden todas las cosas y a dónde 
van? 


XIl.— LA PRENSA 


En enero de 1935, unos periodistas franceses pidieron 
audiencia al Papa. El Padre Santo, entre otras cosas, les dijo: 
«Apreciamos mucho vuestra amable y filial visita. Vosotros, 
periodistas, representáis el poder más grande del mundo. Muchas 
veces suele decirse que el poder más grande es la opinión pública. 
Es un error. Es la Prensa, que fabrica esa opinión pública. Y la 
causa siempre es más potente que el efecto. 


» Vosotros sois los grandes señores de las palabras. Nunca 
traiciones a la verdad... Nunca pronuncies una sola palabra que 
pueda inducir al error o al mal...» 


El discurso del Papa prosiguió en el mismo tono... Nosotros, al 
meditarlo, nos preguntamos: ¿Es realmente la letra impresa un 
poder tan gigantesco? 

Si fuese diablo y estuviese empeñado en dominar toda la 
Humanidad... ¿qué es lo que haría? ¿Susurrar a los oídos de los 
hombres discursos blastemos y ateos para hacerles perder la fe”? 
¿Llenar su fantasía de cuadros inmorales para conducir sus almas 
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por camino de perdición? ¿Expectorar diatribas contra la patria, el 
honor, el altar, para levantar sediciones y hacer de los hombres 
unos pobres desesperados, sin Dios, sin patria y sin ley? No. Todo 
esto de nada serviría. Me bastaría fundar un diario disolvente; a los 
pocos meses estarían ya conseguidos todos los fines que acabo de 
mencionar. 


La Prensa es una de los grandes poderes, uno de los campos 
de batalla en los que se decide la guerra entablada entre el cielo y 
la tierra. Un escritor francés llegó a calificar a la Prensa como la 
omnipotencia terrena. 


En la cuestión de la Prensa, los hijos de las tinieblas han sido 
más prudentes que los hijos de la luz. 


Se puede matar no solamente con un puñal..., sino también 
con una pluma. El puñal mata el cuerpo, la pluma mata el alma. 
Sólo que la puñalada que asesina tiene una grave sanción en las 
leyes de la tierra; mientras que si lo hace con la pluma queda 
impune; contra este crimen no tenemos defensa. 


Y hemos de hacer constar una triste realidad: muchos 
periodistas no se dan cuenta de su enorme responsabilidad. 
Porque si tuviesen el menor sentido de responsabilidad, ¿se 
atreverían a publicar tanta inmundicia durante años; a excitar mali- 
ciosamente los bajos instintos de los lectores; a ridiculizar los 
ideales más santos, se atreverían a mentir y calumniar a 
sabiendas? 


El diario no solamente es un reflejo de lo que piensa la 
sociedad, sino que, a la vez, forma la opinión pública. Es un 
dictador del pensamiento; dictador que muere todos los días, pero 
que resucita siempre a la mañana siguiente. 


Siendo esto así, la Prensa cristiana no puede contentarse con 
servir únicamente de barómetro que maquinalmente señale la 
oscilación de la opinión pública, sino un medio que obligue a 
pensar, convenza o prevenga, entusiasme o detenga; un medio 
que forme la opinión pública, y una opinión pública que esté en 
consonancia con los principios cristianos. 

La Prensa católica ha de ser una luz en medio de la noche 
cerrada de la mentira; un altavoz que pregone ante el mundo 
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entero las verdades de Cristo; un soldado incansable contra el 
poder de las tinieblas. 


Los cristianos tenemos un grave deber, un deber que es 
doble: no leer la mala Prensa y apoyar la buena. 


Vas a la iglesia y oyes una homilía todos los domingos. Mas el 
sacerdote predica una vez a la semana. En cambio, tu periódico 
predica cada día de la semana. Al sacerdote le escucha solamente 
quien acude a la iglesia, o, a lo más, quien le escucha por radio. El 
periódico lo leen la mayor parte de la gente... Está presente en 
todos los sitios. 


Y no es necesario que el diario ataque crudamente la religión 
para que sean graves las consecuencias. Basta que sea de los 
llamados neutrales: no ataca la religión, pero tampoco escribe 
sobre ella. Basta que en dosis pequeñas, imperceptibles, pero de 
un modo consecuente, vaya sugiriendo durante años al lector una 
concepción del mundo distinta de la cristiana. El lector asiduo ni 
siquiera se dará cuenta de cómo se va perdiendo sus criterios 
cristianos. 


Nadie habla mal de los bacilos dañinos..., sino que los evita 
con cautela. No nos indignamos contra la epidemia..., pero procu- 
ramos atajarla. Contra la terrible inundación de productos inmorales 
y antirreligiosos que salen de la imprenta tampoco hay otro medio 
de salvación que éste: Proteger la buena Prensa y aislar la mala 
como si fuese la peste. 


XIII.— LA MODA 


El hombre moderno rechaza muchas veces a Cristo porque no 
quiere de dejar de vivir según la moda. Sí Cristo es nuestro Rey, no 
puede ser nuestro ídolo la moda. Donde reina Cristo, no puede 
tener su cetro la frivolidad. Donde reina Cristo, no es lícito vestirse, 
bailar y divertirse de la manera como lo hace el hombre pagano, 
superficial y vano... 


«¿Qué tiene que ver la Iglesia con la moda? —así se quejan 
muchas mujeres—. ¿Por qué razón, con qué derecho se inmiscuye 
en tales cuestiones? ¿Qué hay de malo en que el cabello de las 
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mujeres sea corto o sea largo? ¿O que su falda llegue cinco 
centímetros más abajo o más arriba? 


Según mi sentir, el que una mujer lleve la falda y la cabellera 
cinco centímetros más o menos corta no importa. 


Pero sí importa, y mucho, aquella concepción pagana que 
busca únicamente a excitar los sentidos; una concepción del 
mundo y de la vida que se revela en la moda, en el vestir, en el 
baile, en el lujo y en el gran mercado de las demás vanidades, y 
que, ahogando la estética en lo erótico, recuerda de una manera 
espantosa aquella era pagana en que la mayoría de los templos se 
levantaban en honor de Venus Afrodita. 


Solemos decir que Dios nos dejó tres recuerdos del Paraíso: 
el fulgor de las estrellas, la fragancia de las flores y la sonrisa que 
asoma en los ojos infantiles. Por lo menos, los católicos que 
sienten debilidad por las exageraciones de la moda deberían 
pensar que al escandalizar los ojos inocentes van suprimiendo en 
el mundo los recuerdos hartos escasos del Paraíso. 


El índice de la elevación moral de un pueblo siempre ha sido 
el respeto que se tiene a la mujer y la manera como la mujer sabe 
respetarse a sí misma. Pues bien: si podemos fiarnos de esta 
balanza, hemos de afirmar que nos hallamos ante un desastre. Y 
hemos de confesar que las mujeres tienen tanta culpa como los 
hombres. 


Porque lo que se hace hoy, esa orgía del maquillaje, del 
desnudismo, de bailes frívolos; esa licencia que cunde en el trato 
de muchachos y de muchachas, y esa anarquía que devasta todos 
los modales sociales, ese lujo desmedido, que ya llega al lujo de 
Popea, la esposa de Nerón, que se bañaba diariamente en la leche 
de quinientas burras, o a la locura de las mujeres de Pompeya, que 
se pintaban las cejas con huevos de hormigas y se ungían los 
cabellos con grasa de oso y sangre de lechuza, y llevaban puestas 
diecisiete sortijas..., todo ello es algo más que mera divagación en 
punto a moda: es una llaga espantosa que al final del segundo 
milenio de la Era Cristiana se abre en el alma nuevamente pagana. 


El fin oculto de la moda se dirige a expulsar el Cristianismo 

del mayor número de lugares posibles, arrancarle a Cristo más y 

más discípulos. Por tanto, no se trata ya de una alma sola, de una 

familia, sino de una cuestión trascendental y decisiva, a saber: de 
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que en toda la vida social, en todas nuestras manifestaciones, 
tengamos o no la mira puesta en Cristo. ¡Sí! Esta es la gran 
cuestión. 


Ciencia, filosofía, política, diplomacia, masonería, literatura, 
arte, legislación..., todo, todo esto ya intentó abatir al Cristianismo. 
Fue inútil. Todos juntos no fueron capaces de desterrar a Cristo. 
Entonces se echó mano de una nueva arma: la vanidad de la 
mujer. ¿Se ven ya las profundas raíces de la cuestión? Se trata de 
la guerra contra Cristo. Concedo que la mayoría de las mujeres, 
cuando se inclinan ante la moda, no saben que son instrumentos 
de una traidora campaña. No se percatan de que el paganismo 
quiere abrirse camino de nuevo. Paganismo es el vestido transpa- 
rente. Paganismo es el baile indecoroso. La frivolidad espantosa de 
las playas, el veneno de los cines, el lujo exorbitante..., todo esto 
es paganismo. 


La Iglesia reconoce la legitimidad de la diversión honrada, del 
cuidado del cuerpo, de la moda sensata y del vestir elegante; pero 
bajo una condición: no olvidar nunca que el alma vale más que el 
cuerpo y que por encima de la estética está la moral. 


Cuando se trata de los intereses eternos de las almas, allí la 
Iglesia católica no cede, no contemporiza. No contemporizó con 
reyes frívolos, que en su obstinación arrancaron millones de 
hombres del seno de la Iglesia. Tampoco contemporiza con la 
moda frívola. 


El animal no puede comer sino lo que le indica su instinto, ni 
puede vestirse con otra piel u otro plumaje; es decir, «ha de seguir 
la moda» que le prescribe su propia naturaleza. Pero el hombre no 
es lo mismo. Al hombre le dotó el Creador de inteligencia para que 
regule sus actos. El hombre, por tanto, escoge los manjares, 
cambia los muebles de su casa, cambia también sus trajes; y 
cuando se esfuerza por poner arte en la materia muerta, en el 
modo de preparar la comida, de arreglar la casa y de vestirse, 
demuestra con ello una superioridad espiritual. 


Este esfuerzo del hombre es completamente natural, lícito y 
justo hasta..., ¿hasta dónde?..., hasta que pone neciamente en 
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peligro la salud del cuerpo o hasta que intenta excitar las bajas 
concupiscencias. Aquí tenemos el doble tope; hasta aquí es lícito 
seguir la moda. Por tanto, sólo en el caso de qué se rebasen estos 
límites hemos de oponer nuestro veto. Aquí está el criterio recto. El 
Cristianismo nunca cayó en exageraciones; sólo levanta la voz 
donde ve peligro. 


¡Los mártires de la moda! Hace un frío que pela. Voy por la 
calle. Los hombres se encogen ateridos de frío bajo el cuello de su 
abrigo. Dios atiende a los mismos animales; y así tienen un abrigo 
de piel para el invierno. Pero las pobres mujeres son esclavas de 
la moda, que las obliga a temblar, llevando, con un frío que hiela, 
cuello escotado o una falda muy corta. 


La diosa de la moda pagana es Venus; la reina de la belleza 
sin tacha es la Virgen Madre, cuyo ideal, blanco como la nieve, se 
refleja en la personalidad afable, recatada, espiritual de la mujer 
cristiana. Es lo que quisiera yo hacer comprender a las que se 
someten sin reparo a las exageraciones y ligerezas de la moda, a 
pesar de que no lo hagan con malicia. 


Despótico y tirano ha de ser el poder de la moda, cuando 
muchas veces, aun mujeres respetables, tienen que vestirse de tal 
manera que no lo parezcan. 


Y, en verdad, yo creo a las mujeres que se disculpan; creo 
que no se visten de un modo tan frívolo por gusto, y que su alma 
dista mucho de ser tal como lo dan a sospechar sus trajes. No 
obstante, ya que causan escándalo, he de repetirles lo que ya en el 
siglo V, antes de Jesucristo, dijo el sumo sacerdote de las Vestales 
a una de ellas, acusada de inmoralidad, aunque inocente, según se 
pudo comprobar después: Sí en tu comportamiento y en el modo 
de vestirte hubieras sido más recatada, los hombres te habrían 
tenido en más alta estima. La frivolidad en el vestir no sienta bien a 
la muchacha que mucho aprecia la honradez y la buena fama. 
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XIV.— LA SUPERSTICION Y EL ESPIRITISMO 


¿Quiénes caen en superstición? Aquellos que atribuyen a una 
cosa fuerzas que Dios no le dio. 


Así, pues, es indudable que entre la gente sencilla la causa de 
la superstición es justamente su ignorancia; y por esto mismo, por 
la falta de conocimientos, esta gente no es tan responsable, ni su 
error es tan grave a los ojos de Dios. Pero el hombre culto sí que 
tiene gran responsabilidad cuando se deja dominar por prácticas 
supersticiosas, porque peca, no de ignorancia, sino de poca 
confianza en Dios, cayendo por pura curiosidad de las cosas ocul- 
tas; en una palabra: por befa y escarnio de la verdadera religión. 


El hombre o es religioso o es supersticioso. Cierra las puertas 
de tu espíritu al Dios verdadero, echa lejos de ti el Credo, y creerás 
mil y mil... tonterías. El alma humana es de por sí religiosa, tiene 
ansias de Dios, y si de El se aleja, su sentimiento religioso se 
manifestará las más ridículas supersticiones. 


La fe es un río de bendiciones para la Humanidad; la 
superstición, en cambio, es un diluvio devastador, que llena de 
fango los campos en que deberían abrirse con todo su esplendor 
las flores de la fe verdadera. 


¿Cómo son muchas sesiones de espiritismo? En una 
habitación a oscuras un grupo de personas rodean una mesa, 
colocan las manos sobre ella de modo que se toquen y uno—el 
médium—, es decir, la persona que «entiende de evocar los 
espíritus», llama las almas de los difuntos. La mesa empieza a 
moverse, da golpes, baila. Se le hacen preguntas, y la mesa 
contesta con golpes. Se pone una moneda de plata sobre las letras 
del abecedario; la mano del médium mueve la moneda y el espíritu 
guía su mano; las respuestas son a cual más sorprendentes. 


Todos son presa de la excitación por las cosas que están 
ocurriendo. 

Aparece el espíritu de Herodes, el de Napoleón, el de otros 
personajes históricos..., y contestan, contestan... El médium evoca 
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después el espíritu de San Pablo. Este aparece. Se le propone una 
pregunta teológica, y San Pablo —el gran teólogo—da una 
respuesta tan necia a una sencilla pregunta de Religión, que se 
reirían de ella aun los niños que aprenden el Catecismo. Al mismo 
tiempo se mueven los cuadros de las paredes..., caen del aire 
pétalos de rosas..., un armario cruje con estrépito... Y al acabar la 
sesión los presentes creen de verdad que han hablado con los 
espíritus. 


Gran parte de los fenómenos espiritistas no son otra cosa que 
trucos de prestidigitación, un engaño encubierto. Lo prueba el 
hecho de que a muchos médiums se les ha acabado por descubrir 
el truco que utilizan. Sino, ¿por qué se necesita un cuarto oscuro 
para que vengan los espíritus de los difuntos? ¿Por qué no vienen 
a la luz del día”? 


No todo es engaño... hay muchas cosas que son fruto de la 
ilusión de mentes excitadas, de querer, en un ambiente propicio, 
que ocurran ciertas cosas... 

«¡Despacio, despacio! —me interrumpe un espiritista—; allí 
suceden cosas tan misteriosas que no pueden explicarse ni por el 
engaño ni por la ilusión. La única explicación posible es que allí hay 
almas...» 


Pues yo no acepto esta explicación. Por muy misteriosas que 
sean las cosas que ocurren en las sesiones espiritistas, creo que 
siempre es más razonable, más digno del hombre racional, decir 
«allí están en juego facultades humanas todavía inexploradas y 
fuerzas todavía ocultas», que afirmar la presencia de las almas. 

No concuerda con la omnipotencia de Dios ni con la seriedad 
de la vida eterna el que podamos llamar a nuestro antojo las almas 
de nuestros semejantes. 

No concuerda con la idea de Dios el que ocho o diez hombres 
entretenidos para pasar un rato divertido, tengan a su disposición 
las almas de los difuntos. 

Si la Iglesia prohíbe la asistencia a las sesiones espiritistas, es 
porque ahogan la verdadera fe religiosa. 
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XV.— EL ALCOHOLISMO 


El alcohol esclaviza a millones de hombres. Corrupción, 
miseria, degradación, incredulidad, son algunas de sus efectos. El 
demasiado vino causa contiendas, ¡ras y muchos estragos 
(Eclesiástico 31, 38); muchos no hacen más que comer y beber, y 
se levantan después a divertirse (Ex 32, 6); no desean otra cosa — 
hasta como bienaventuranza eterna— que lo que vemos grabado 
en un sepulcro del cementerio: una copita de aguardiente: 


«Aquí descansa F. J. Matt, que duerme el vino; Señor, dale el 
reposo eterno, y además una copita de aguardiente.» 


El alcohol es uno de los mayores enemigos del hombre. 
embota su conciencia y le corta las alas a los pensamientos más 
nobles. Cambia el carácter imperceptiblemente. A hurtadillas, cau- 
telosamente, destruye los más nobles arrestos; gradualmente 
adormece nuestro mejor «yo». Durante años prosigue irremisi- 
blemente su trabajo demoledor. 


Aunque no haya borrachera, el uso inmoderado del alcohol 
mengua las fuerzas y capacidades para trabajar, haciendo a la 
persona más negligente en el cumplimiento de sus deberes. El 
alcohol impide el autocontrol y desvía del camino recto. 


Nuestros más nobles pensamientos, que a manera de ángeles 
de la guarda velaban nuestro comportamiento, se sumergen en un 
profundo sueño. 


Los romanos decían que por donde pasa Baco, el dios del 
alcohol, pasa muy pronto después Venus, la diosa de la inmo- 
ralidad. 


El alcohol debilita la voluntad, mengua la capacidad de pensar 
y reflexionar cuerdamente. La mayoría de los jóvenes que cometen 
actos inmorales, los hacen impulsados por el abuso del alcohol. El 
alcohol además suelta las riendas a los bajos instintos, los libra del 
control de la razón y del freno de la voluntad; y entonces los 
instintos, a guisa de caballos que han perdido todo freno, arrastran 
a su antojo a la víctima a cometer los actos más escandalosos. 


La adicción al alcohol viene a ser un envenenamiento gradual. 
El estómago acaba lesionándose, al igual que el hígado. Y lo 
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mismo sucede a otros órganos, hasta llegar a la cirrosis, al delirium 
tremens y a la locura. 


El alcohol no sólo envenena al que abusa de él, sino que pone 
en peligro a toda su familia. Los hijos de una madre alcohólica 
nacen enfermizos y con deficiencias neurológicas (muchos tendrán 
un bajo coeficiente intelectual). 


La pobreza económica muchas veces se debe al efecto del 
alcohol. ¡Cuánta miseria moral y material! ¡Cuántos hogares 
deshechos y vidas tronchadas! 


Medita con seriedad las palabras del Eclesiástico: «Resolví en 
mi interior el negar a mi cuerpo el uso del vino, para dedicar mi 
ánimo a la sabiduría» (Eccles. 2, 3). 


Demos ejemplo siendo comedidos en la bebida, y así 
libraremos a muchas gente del hospital, de la cárcel y del 
manicomio, evitaremos muchas blasfemias, inmoralidades y 
muchos actos delictivos. 


XVI.— EL SUICIDIO 


Detrás de un suicidio siembre hay un fracaso, una pérdida, un 
sufrimiento, y la huida por no querer afrontarlo. Las causas del son 
múltiples, la mayoría de tipo sentimental o económico las otras. El 
novio al que le ha dejado la novia, la viuda amargada por la muerte 
de su esposo, el libertino hastiado de los placeres, el anciano 
gravemente enfermo, el criminal cogido in fraganti... El rico que 
pierde la fortuna, el padre de familia que lucha a brazo partido con 
la miseria, el joven que no consigue encontrar trabajo... 


Pero en último término, el suicidio obedece a la falta de fe en 
la Providencia de Dios, y si no hay fe no puede haber esperanza. 


El suicidio, cuando se comete en plena lucidez, es un pecado 
grave, porque nadie es dueño de su propia vida. 

Porque el suicida toca un tesoro que no es suyo: la vida, y 
comete un pecado que no puede reparar ya nunca; con la muerte 
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se cortan todas las posibilidades de reparar la ofensa que se le 
hace a Dios. 


«Pero mi vida es mía, es mi propiedad más personal. Puedo 
hacer de ella lo que se me antoje. ¿Y qué, si quiero aniquilarla?» — 
dice uno de los partidarios del suicidio. 


No, hermano. Posees una valiosa pintura de un pintor famoso. 
La has comprado. El cuadro es tuyo. Y, no obstante, ¿puedes 
destruirla por puro capricho, porque te da la gana? No. Obrarías 
muy mal si lo hicieras. Y la vida es incomparablemente más valiosa 
que la mejor obra de arte, y, además, porque tu vida es tuya en 
contraposición conmigo, es tuya y no mía; pero no lo es en 
contraposición con Dios; no puedes decir: es mía y no de Dios; es 
tuya en la medida que Dios te la concede, y El te la otorga para que 
fructifique hasta que te la pida. Eres usufructuario, y no propietario 
absoluto. 


El suicidio en todas las circunstancias es una manifestación de 
rebeldía, es un crimen de lesa majestad, es la usurpación de un 
derecho exclusivo de Dios. 


Quiero expresarme con claridad: Nosotros no condenamos a 
nadie, dejamos el fallo al Señor. Sólo Dios puede juzgar en qué 
grado de normalidad o anormalidad se hallaba aquel pobre desgra- 
ciado, aquel hermano nuestro, de alma deshecha y rota, en el 
momento mismo de levantar contra sí la mano suicida. 


Puedo tener sentimientos de compasión hacia ellos..., pero he 
de decir con toda claridad que el suicidio no deja de ser un pecado 
grave, una huida cobarde. 


No hace mucho leí una estadística, según la cual, cuanto 
mayor es el grado de civilización de un pueblo, tanto más crece en 
él el número de los suicidas; en cambio, cuantos más analfabetos 
hay en una nación, tanto más bajan los casos de suicidio. 


Vale la pena de meditarlo un poco. ¿Qué hemos de hacer? 
¿Que perezca la civilización? ¿Abajo el progreso?... 

No. Basta admitir que la técnica, los adelantos tecnológicos..., 
aunque sean cosas necesarias, no bastan. Sin religión, sin fe, sín 
sentido profundo de la vida, el fin la vida se convierte en un 
absurdo, y sin cumplir la ley de Dios no se puede ser feliz en este 
mundo. 
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Y tú, hermano, que estás desesperado, medita un poco lo que 
voy a decirte: Quieres suicidarte, pero contéstame: ¿Después 
estarás mejor? El suicidio, ¿te sacará de apuros? Estás sufriendo, 
y deseas huir. Pero ¿a dónde? ¡A la miseria eterna! El mundo 
estaba oscuro en torno tuyo y tú huyes de él. Pero ¿a dónde 
corres? ¡A las tinieblas eternas! Te han descubierto en acto 
vergonzoso, tu reputación ha caído por los suelos y tú quieres 
rehuir la vergúenza. Pero ¿te presentarás tranquilo ante el eterno 
Juez con tus pecados no expiados? A todos nos llamará un día 
Dios para ser juzgados de nuestras obras; pero ¿qué suerte te 
cabrá si te presentas antes de tiempo, sin ser invitado ante el 
tribunal divino? 


Pregúntate qué suerte corre el soldado que abandona 
cobardemente el puesto que le señaló su capitán y no espera la 
orden de ser relevado. Dios te colocó en el puesto de guardia de 
esta vida..., la orden de relevo sólo puede venir de El. 


¿Queremos evitar el suicidio? Entonces, procuremos que los 
hombres vivan una vida de fe más profunda, eduquemos en el arte 
del propio vencimiento, en un mayor espíritu de renunciamiento, 
enseñémosles a llevar la cruz, a soportar los sufrimientos y 
mantenerse firmes en las luchas de la vida. 


Entré una mañana, temprano, en la iglesia de los franciscanos 
en Budapest. A la izquierda de la entrada hay un altar con la 
imagen de la Virgen Dolorosa No eran las ocho todavía, pero había 
ya muchos que hacían su visita a la imagen de María. ¿Cuántos 
eran? Quise contarlos. En cinco minutos llegaron veintisiete. ¡A 
cuántos habrá librado de caer en la desesperación la Virgen Madre! 
¡A cuántos habrá consolado, la mirada compasiva de la Madre de 
Dios, la que tiene su propio corazón atravesado por la espada del 
dolor! 
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XVIl.— LA EUTANASIA 


Los partidarios de la eutanasia se mueven al parecer guiados 
por un aparente amor al prójimo. Pretenden que los enfermos 
graves sean examinados por un comité de médicos, y si los 
médicos los desahucian, si ya no tienen esperanza de curarlos, se 
aboga por que se suministren a los enfermos drogas sedantes, 
venenos enmascarados, tan fuertes, que les lleven a la muerte, y 
así se acaben todos sus sufrimientos. 


Los pregoneros de tal idea proclaman con detalles 
enternecedores que sólo se trata de hacer bien a un enfermo 
incurable, desahuciado..., que es un bien ahorrarle sufrimientos 
inútiles. «Una vida así —dicen—, ya no vale la pena. Si dentro de 
poco se va a morir irremisiblemente, ¿por qué permitir que sufra 
tanto... el pobre?» Por eso quieren que la ley civil permita que los 
médicos maten a tales enfermos, y así no se les puede pedir 
responsabilidades. 


Aunque a primera vista parezca una de compasión hacia el 
enfermo, la eutanasia no deja de ser una monstruosidad. 


Se quiere delegar en la ciencia médica la facultad de otorgar 
el permiso para matar a los enfermos incurables. ¡Cómo si los 
médicos no se pudiesen equivocar! ¿No conocemos todos a 
hombres desahuciados por los médicos, «casos perdidos», que, a 
pesar de todo, se pasean hoy alegres por las calles? 


¿Qué sucederá si algunos familiares, impacientes por cobrar 
la herencia, están tan interesados en que su tío ricachón se muera 
cuanto antes? ¿O somos tan ingenuos que creemos que la maldad 
y la astucia humana no encontrarán manera de procurarse un 
«permiso para matar»? ¿No vemos que si en un solo caso rompe- 
mos el dique que defiende la vida humana no habrá ya manera de 
parar la corriente? 


¿Qué será si, además de estos argumentos racionales, 
tomamos en consideración las razones de tipo religiosos? No hay 
un solo pasaje en el Evangelio donde podamos leer que Nuestro 
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Señor Jesucristo adelantó por compasión la muerte de algún 
enfermo; pero sí nos consta que resucitó muertos. 


«De todos modos, aquel enfermo incurable sufre sin ningún 
objetivo» —dicen los partidarios de la eutanasia. 


¿Qué sabes tú? ¿No has oído nunca que muchos hombres, 
después de llevar una vida llena de pecados, se convirtieron y 
volvieron a Dios precisamente en el lecho de la enfermedad”? ¿No 
conoces la historia de la conversión del famoso escritor francés 
Francisco Coppée, quien recobró su fe justamente por el 
sufrimiento, por «el buen sufrimiento», la bonne souffrance, título 
que dio después a su libro”? 


¿Sufre sin motivo? ¿Y si alguno necesita los dolores de la 
enfermedad para expiar los muchos pecados que cometió, las 
innumerables caídas de su vida pasada? ¿Y si Dios le concede 
justamente por el sufrimiento la gracia que solía implorar con tanto 
fervor uno de nuestros grandes santos: «Señor, quémame, 
córtame, visítame, castígame, con tal que allí ejerzas misericordia 
conmigo?» (San Agustín). 

Es el valor de las horas postreras. En 1934 murió un 
convertido inglés, el príncipe de Malbourough. Antes de morir tuvo 
unos dolores espantosos, y, no obstante, rechazó aun las 
inyecciones de morfina, arguyendo que el cristiano ha de 
esforzarse por comprender a Jesucristo en medio del dolor. ¡Qué 
modo de pensar más cristiano, noble y elevado! 


Y no se me diga que la moral cristiana es cruel porque deja 
sufrir al enfermo. Es lícito mitigar los sufrimientos con medicinas 
adecuadas, aunque le quiten el sentido, y aunque hasta cierto 
punto, indirectamente, aceleren la muerte; pero nunca es lícito 
matarle directamente. 

Por otra parte, aguardar con plena conciencia el momento de 
la muerte y ofrecer también con plena conciencia el sacrificio de 
nuestra vida a Dios, es la coronación más hermosa de una vida 
cristiana. 
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XVIII.— LA VIDA 


¿Qué es propiamente la vida? 


En torno nuestro van desfilando millones y millones de seres 
vivos..., y, no obstante, no sabemos qué cosa sea la vida. Menos 
aún sabemos crear la vida en nuestros laboratorios. Dios es el 
único dueño soberano de la vida. 


GÁRDONYI propone un ejemplo que nos hace pensar. «¿Qué 
es una carretilla de tierra? Si llueve encima, un montón de barro; si 
le da el sol, un montón de polvo. Una nadería completamente falta 
de valor. Pero si siembro un grano en esa tierra, el jacinto extraerá 
de ella un dulce perfume; la menta, un bálsamo exquisito; el 
tulipán, color bermejo; el iris, color azul; el narciso, color blanco. Si 
siembro una vid, será azúcar y etanol lo que su raíz extraerá de la 
tierra. ¿Es que están en la tierra todas estas cosas? Secreto 
indescifrable. 


»Los químicos en un laboratorio no podrán extraer de esta 
carretilla de tierra ni un átomo de perfume, ni un mililitro de etanol, 
ni un miligramo de color bermejo. Ni podrá extraerlos de la simiente 
diminuta.» 


¡Realmente son cuestiones que dan materia abundante para 
largas meditaciones. 


En una minúscula gota de agua se agitan millones de 
microscópicos seres vivos; en torno mío viven la pradera en flor, el 
ingente bosque, la mariposa que revolotea; viven millones y 
millones de hombres..., vivo yo mismo; la corriente de la vida hace 
latir mi pecho, y, con todo, no sé de dónde viene la vida. 


Y es curioso y extraño que, aun sabiendo cuán corta es la 
vida, con todo, no nos gusta pensar en ello; aún más: siente el 
hombre una impresión amarga, desagradable, desengañadora, 
cuando, sumergido hasta el cuello en los afanes de cada día, de 
repente se encuentra frente a frente con el perecer. 


Y, sin embargo, ¡cuántas veces hemos de encontrarnos con el 
perecer! 


Cargado de pesares, tejiendo planes, apresurado, pasas por 
las calles de la gran ciudad, que hierven de agitación y movimiento, 
cuando repentinamente te encuentras con un cortejo fúnebre. 
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Llevan a un difunto. Un muerto, que unos días antes iba presuroso 
por la calle cargado con tantos pesares y tejiendo tantos planes 
como tú ahora... ¡Encuentro desagradable! 


Te paseas por una pradera alfombrada de flores una mañana 
de primavera; hace un sol magnífico. Todo está lleno de fragancia, 
de luces, de alegría. De repente te detienes; el cuerpo exánime de 
un pajarito está en el suelo. ¿El soplo del perecer se encuentra 
también aquí? 

Te sirven una manzana magnífica, grande, coloradota, como 
postre de tu comida. La cortas con el cuchillo: está agusanada. ¡El 
perecer también aquí! ... 


¡Todas las flores pronto se marchitan! ¡Todos los niños un día 
serán ancianos! ¡Todas las mañanas llevan a la noche! ¡Todas las 
primaveras se transforman en invierno! 

¿Por qué? 

Es la gran cuestión que en nosotros clama dolorosamente. 
Una cuestión que vive continuamente en nosotros, en el fondo de 
nuestra alma, pero que nos produce un dolor muy agudo. 
¿También nosotros pasaremos definitivamente? ¿También el 
hombre es como un pequeño oleaje, unos rizos breves de la 
espuma..., y después silencio, perecer definitivo? 


Al recibir esta impresión, cuando el sentimiento del perecer 
nos ha empequeñecido, cuando realmente nos ha aniquilado el 
peso abrumador de la muerte, entonces damos el primer paso 
hacia la verdadera vida, hacia el verdadero valor de la vida eterna. 


Es lo que pasó a San Francisco de Asís, cuando, a los 
veintitrés años de edad, se puso gravemente enfermo y la muerte 
le miró de hito en hito. Llegó a curarse; pero el mundo se volvió 
pálido para él; siguió disfrutando de la compañía de sus amigos, 
pero solamente a medias; siguió viendo las cosas de este mundo, 
pero como penetradas por una luz nueva; sus ojos, bañados en la 
luz de la eternidad, descubrían, detrás de todo aquel esplendor y 
fascinación de la tierra, el esqueleto del perecer. De aquel perecer 
que menciona San Pablo: No tenemos aquí ciudad permanente, 
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sino que vamos en busca de la que está por venir (Hebreos 13, 
14). 

«Pero... —se me dirá— para quien así piensa, toda la vida 
terrena pierde su objetivo y significado. » 


De ninguna manera. Todo lo contrario. Con tales pensamien- 
tos la vida terrena adquiere una finalidad más valiosa y un signifi- 
cado más alto. Es verdad que todo perece; pero es porque todo 
vuelve a las manos de Dios. En este sentido, la vida, realmente, es 
una eterna circunvalación: parte de las manos de Dios y a sus 
manos vuelve. 


La vida terrena a muchos les parece que no tiene sentido, un 
jeroglífico al que no encuentran la solución. No ven en ella más que 
desgracias y pruebas, acontecimientos que corren sin ton ni son. 
En cambio, a los que tienen fe y creen en la Providencia, todos los 
acontecimientos, por muy negros que sean, tienen su sentido, su 
objetivo, su significado ocultos. 


Lástima que muchos no quieran comprenderlo. Y, sin 
embargo, la verdadera solución del jeroglífico es ésta: entonar el 
Te Deum, aun en el fracaso. Entonar el Te Deum, aun en medio de 
la enfermedad. Entonar el Te Deum, aun en las privaciones. 
Precisamente a estos tales se dirige San Pablo: Dad siempre por 
todo gracias a Dios Padre, en el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo (Efesios 5, 20). 


En el escudo de la ciudad de Lúbeck hay una rueda, y, en el 
centro de la misma, esta inscripción: Deus in rota, «Dios, en la 
rueda», ¡Qué dibujo más sencillo, y, no obstante, qué profundo 
pensamiento encierra! Significa que en el curso incesante y agitado 
de la vida el centro inmutable, firme, es Dios. Los puntos de la 
rueda unas veces están abajo, otras veces arriba; ya carga sobre 
tal punto el peso del carro, ya sobre otro; mas siempre permanece 
en el centro Dios. 

Cuando en esta vida sentimos un dolor acerbo nos oprime y 
nos aplasta, o una gran alegría que nos llena de plenitud..., 
siempre está a la misma distancia o cercanía de nosotros el centro 
de nuestra vida: Dios. 
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PARTE CUARTA 


NUESTRA FE 


Il. LA HORA DE LOS INTELECTUALES 


En el aspecto religioso, la sociedad no es la que era en los 
siglos XIIl al XVII. No es ya cristiana, en el sentido verdadero de la 
palabra. La antigua unidad del mundo de las ideas ha sido 
sustituida por una terrible anarquía. La única característica del 
ideario moderno, en que coinciden las corrientes más contrarias, y 
por la que Herodes hace nuevamente las paces con Pilato, es ésta: 
una oposición unánime a todo el orden sobrenatural, a toda influen- 
cia divina. Hoy día es blanco de un tiroteo continuo, no solamente 
el Cristianismo, sino toda doctrina que, rompiendo las barreras de 
la «hermética causalidad natural», quiere saber algo de un ser 
superior, aunque no sea éste más que «el gran maestro constructor 
del universo». 


El indiferentismo religioso de las clases altas e intelectuales ha 
tenido una influencia muy nociva en la fe de las masas populares. 


Es ley natural de la vida social que, así como el arroyuelo de 
los montes emprende su curso desde elevadas cimas y se dirige 
hacia los valles, así también los pensamientos de las clases altas 
pasan a las más bajas. Las ideas triunfan desde arriba. Lo que ayer 
no era más que filosofía, encerrada en libros de especialistas, es 
pregonada hoy por la novela y el cine, y mañana se constituye en 
norma directriz de la vida de los hombres. Todos los cambios 
culturales y religiosos empezaron desde arriba. 


El mundo sigue a los intelectuales. Lo que hoy es enunciado 
desde las cátedras en las universidades, mañana lo encontramos 
en el pueblo, en los diarios, mítines y asociaciones. 
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La Iglesia no puede dejar de evangelizar la cultura, empe- 
zando por lo intelectuales. Aunque nos hayamos acostumbrados a 
hablar de «la gente sencilla y creyente», en contraposición de «los 
incrédulos intelectuales», no debería ser así, porque la Iglesia es 
universal, abarca a todas las clases sociales. Es la única «Iglesia 
del pueblo» en sentido amplio. 


Il— EL RAYO DE SOL DE LA FE 


Por desgracia, muchísimos hombres hoy responderían como 
aquel científico, cuando le preguntaron su opinión respecto del 
Cristianismo. 


—¿Qué opino del Cristianismo? Llevo cincuenta años 
investigando en el laboratorio... No he tenido tiempo todavía para 
estudiar el Cristianismo. 


¿Verdad que es asombroso? Que a un hombre le falte tiempo 
para preocuparse del Cristianismo, de su propia alma, de Dios. 


Tienen tiempo para todo, menos para lo más fundamental: 
para pensar que tienen un alma, una vida interior que deberían 
cultivar. 


Son especialistas en algunas cosas muy limitadas, y piensan 
que para ellos no existen ya misterios ni problemas. Juzgan y 
piensan únicamente con la razón, y desprecian la fe religiosa, que 
les abriría horizontes jamás inexplorados. Son los que llegaron a la 
incredulidad por el aprecio unilateral y estrecho, de los bienes terre- 
nos. 


El verdadero progreso de la Humanidad no son los adelantos 
tecnológicos y científicos, sino la cultura que pasando por encima 
de las necesidades materiales, sabe dar respuesta a los grandes 
interrogantes del hombre: De dónde y a dónde, qué sentido tiene 
esta vida, para qué Dios me la dio. 


Necesitamos de la luz del sol (la fe) para poder peregrinar por 
este mundo y llegar a la vida eterna. No nos basta con la luz de la 
luna (la razón). 
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La razón es incapaz de dar respuesta al problema del 
sufrimiento y de la muerte. No le encuentra solución. Sólo la fe 
puede dar respuestas satisfactorias. 


Los hombres incrédulos tienen en alta estima el conocimiento, 
muy por encima de la fe. Para ellos el primer puesto lo ocupa el 
saber, el poder decir: lo «sé». Y únicamente lo que «no sé» con 
seguridad, lo «creo». 


¡Qué fatal error! Porque la fe religiosa está muy por encima de 
mi saber. Aún más: para mí, la fe significa una forma, la más alta y 
más digna, de confianza en el saber. Porque ¿qué es la fe? Una 
convicción inconmovible de que hay Dios y convicción firmísima de 
las verdades que me ha revelado por medio de Jesucristo. Si creo, 
tengo siempre que contar con Dios. Si creo, no debo ni puedo 
evitar las consecuencias que se derivan de mi fe en todas las situa- 
ciones de la vida. 


Mientras que nuestra inteligencia es harto pequeña, Dios lo 
sabe todo. Apenas conocemos a Dios. Somos como niños que 
quieren recoger con su cubo el mar inmenso. Uno lo tiene más 
pequeño, otro lo tiene algo mayor... Pero todos los cubos resultan 
insuficiente; así que, en fin de cuentas, para cada uno sigue siendo 
un misterio impenetrable la naturaleza de Dios. Nunca podré 
comprender del todo cómo es Dios. Pero creo y sé que hay Dios. 


El famoso piloto australiano, HAMS BERTRAM, de ufanaba de 
ser incrédulo, hasta que le vino un grave accidente de avión. 
Veamos cómo describe el cambio que se operó en él en el libro 
que escribió, Vuelo al Infierno: 


«Hace dieciséis días que nos hemos perdido; no tenemos ya 
víveres; no nos queda agua. ¿Qué es lo que nos espera? ¿Nos 
volveremos locos? ¿Moriremos? Aún somos jóvenes. Queremos 
vivir, ¡vivir! Nuestra mirada se clava en la inmensidad de la bóveda 
celeste, tachonada de estrellas; sin pensar, sigo la caída de las 
estrellas fugaces, y entonces encuentro el camino, el único camino: 
rezo. 

»En el silencio de la noche pronuncio, una tras otra, las 
palabras del Padrenuestro, y deposito nuestra suerte en manos del 
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Señor. En esta hora descubro la verdad más sencilla de la vida; 
verdad que nosotros, los hombres, la hemos buscado durante 
mucho tiempo en vano, hasta que ella misma viene a revelarse, 
como si se nos quitara un velo de delante de los ojos. Y esta 
verdad la pregono en voz fuerte a la faz del mundo: Hombre, 
necesitas voluntad y fe. Aun la voluntad más fuerte y férrea se 
quiebra un día si no tienes fe.» 


11.— LA NEUROSIS GENERAL 


En nuestros días cada vez abundan más los que padecen de 
los nervios, de estrés, de ansiedad... Nos los encontramos por 
todas partes. Hombres inquietos, turbados, angustiados... 


¿Cuál es la causa? ¿Cómo llegaron al estado en que se 
encuentran? Sin duda alguna hay varias causas de orden econó- 
mico, laboral y familiar. Mas el causante más frecuente de su 
desasosiego es la pérdida de la fe religiosa. 


Nietzsche arrojó de su alma la fe cristiana, y quiso rellenar el 
vacío en que se encontraba con un ideal terreno: el 
«superhombre». Pero este «superhombre» no era más que una 
sombra, producto de su fantasía, al que era imposible agarrarse... 
Tanto que Nietzsche acabó demente. 


El hombre que pierde la fe —y con ello se queda a oscuras 
sobre el sentido y misión de su vida— empieza una lucha 
asombrosamente dolorosa, digna de compasión: empieza a buscar 
algo que nunca encontrará, porque sólo se encuentra en Dios. 


¡Cuántos misterios le abruman, cuántas preguntas le 
atormentan. ¿Para qué sirve todo este mundo? ¿De dónde procede 
y cuál es su fin? 


Si no sabe dar respuesta satisfactoria a estas cuestiones 
trascendentales —y el hombre que no tiene fe no puede darla—, ya 
surgen forzosamente dudas y cavilaciones que desequilibran la 
vida interior de la persona: desorden de vida, intranquilidad, desa- 
liento, hastío de la vida... 

Así se comprende que vaya creciendo el número de 
psiquiatras que reconocen abiertamente el valor de la convicción 
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religiosa en lo concerniente al equilibrio psíquico. Y así el famoso 
psiquiatra, Jung, llega a decir: «En una tercera parte 
aproximadamente de mis pacientes no existe ninguna neurosis 
comprobable clínicamente; su enfermedad no consiste sino en la 
falta de objetivo y en el sinsentido de su vida.» 


El que no tiene fe y no hace oración, ha cortado sus lazos con 
Dios; viene a ser como un hijo huérfano de padre. 


Puesto que entre la fe en Dios y la salud psíquica y espiritual 
hay una conexión íntima, no ha de sorprendernos que los trastor- 
nos psíquicos hayan aumentado enormemente, conforme ha 
aumentado la incredulidad. 


Causa asombro ver hasta qué punto se extinguen en algunos 
los pensamientos nobles y deseos elevados. Hay personas que al 
hablarles del alma, de la vida eterna, de la virtud, se sonríen con 
aire de superioridad, como hacen los animales en los cuentos, al 
ver que existen hombres que caminan sobre dos piernas y no 
andan a cuatro patas como ellos. 


Naturalmente, si el hombre se llena hasta el borde de este 
mundo terreno, material, no deja ningún sitio para Dios. Para dar 
entrada a Dios en nuestro aposento hemos de quitar muchos 
estorbos. 


Un hombre, por estar enfangado en muchos negocios, había 
perdido la fe. Un sacerdote amigo suyo trataba de probarle la 
existencia de Dios. Por desgracia, todos sus argumentos quedaron 
fallidos, pues el renegado repetía obstinadamente: 


—No me convence. No me convence. 


En esto, el sacerdote escribió sobre una hoja de papel, con 
letras muy pequeñas, esta palabra: «Dios», y presentó este papel a 
los ojos atónitos de su amigo: 


— ¿Lo ves? 

—Lo veo. 

Tapó entonces la palabra con una moneda. 
—Y ahora, ¿lo ves? 
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—Ahora, no. Ahora no veo más que la moneda. 


—Por desgracia, has dicho la verdad —contestó el 
sacerdote—. No ves más que dinero. Y a causa del dinero no ves a 
Dios. 


¡Cuántos hay así, hombres embriagados por el brillo de los 
valores terrenos, que a causa del fulgor deslumbrante del oro no 
ven a Dios y le olvidan! En ellos pensaba Jesucristo, al decir en la 
parábola del sembrador que los cuidados de este siglo y el 
embeleso de las riquezas la sofocan (la palabra divina) y queda 
infructuosa (Mt 13, 22). Para los tales reza lo que dijo GARDONY!: 
«Algunos pasan toda su vida sin tener un momento de lucidez. Hay 
hombres entrados en años, y hasta instruidos, que califican de 
falso el certificado de ciudadanía celestial, mientras que, por el 
contrario, hay hombres sencillos, ignorantes, que no necesitan de 
semejante certificado, porque saben muy bien de dónde son y cuál 
es su verdadero origen. 


«El águila ve el sol, no necesita pruebas astronómicas. El 
gusano que vive en el fondo de las minas, no cree en esa luz, sea 
quien fuere el que la afirme y se empeñe en probarla. El que tiene 
el oído fino sabe apreciar la música. Para el sordo, en vano tocaría 
su violín el mejor violinista del mundo.» 


Por desgracia, hay hombres que se vuelven ciegos y sordos 
para con Dios; que se llenan de este mundo hasta tal punto, que no 
queda lugar en ellos para el otro mundo. 


Ya causa gran pena ver que para algunos hombres no existe 
la música, ni el dulce trino de los pájaros, no la cariñosa voz de la 
mamá... ¡Pobres sordos! 

También es lamentable que para algunos no exista la luz, ni el 
rayo de sol, ni la magnífica pradera llena de flores... ¡Pobres 
ciegos! 

Pero ¿qué significan todas esas desgracias en comparación 
de la inmensa desgracia de aquellos hombres para quienes «Dios 
no existe»?... 

Voy a referir una anécdota de Renán, el famoso escritor 
francés incrédulo. 

Un colega suyo, un escritor (Gastón Vallier), pasó las 
vacaciones de verano en la misma aldea bretona que Renán. 
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Estando un día paseando juntos, se encontraron con una procesión 
religiosa, y Vallier vio con sorpresa que Renán se quitaba el 
sombrero e inclinaba la cabeza ante el crucifijo. Asombrado por su 
conducta, Valier le preguntó a Renán si ya se había convertido, si 
había vuelto a Cristo. Y Renán le contestó: «¡Ah, no! Aunque 
algunas veces nos saludemos, no nos hablamos.» 


Ésta es la desdicha del hombre que perdió la fe. Si el pobre 
hombre se hubiese atrevido a mirar profundamente en su alma y 
fuese sincero consigo mismo, ¿no habría tenido que contestar de 
esta manera?: «Mi entendimiento me dice que la solución de todos 
los problemas está en Cristo; pero... no me atrevo a confesarlo, ni 
siquiera a mí mismo, porque en este caso tendría que sacar las 
consecuencias y tendría que cambiar mi forma de vivir. Y también 
el corazón me dice que en Cristo está la fuente de consuelo y 
esperanza para todas mis luchas espirituales; pero no me atrevo a 
sacar la consecuencia final; no me atrevo a acudir a El en busca de 
alivio; no me atrevo a hincarme de rodillas ante su cruz...; 
solamente así, de lejos, le saludo.» 


¡Ah! ¡Cuántos viven en torno nuestro —hombres, por otra 
parte, serios, buenos, honrados, laboriosos— que solamente de 
lejos saludan a Dios. Es cierto que no se ha roto aún el último hilo 
que los une a Dios; pero es harto delgado para sostener una vida 
seriamente religiosa y dar al alma la alegría, la tranquilidad y la 
dicha que necesitan. 


Y, sin embargo, todo corazón incrédulo sangra, y un día u otro 
llega a sucumbir bajo la herida de la incredulidad. 


En la noche del 1 al 2 de octubre de 1892, Renán agonizaba. 
El moribundo exclamó lentamente, con un acento extraño: Ayez 
pitié de moi, mon Dieu, ayez pitié de moi! (Ten piedad de mí, Dios 
mío, ten piedad de mí). Entonces ya no saludaba de lejos a Dios. 
Entonces le hablaba... 

El alma humana no puede hallar descanso fuera de Dios. 
Todo cuanto hay en el mundo sigue su destino. La estrella no 
puede pararse: la mueve la ley de la atracción. El oxígeno y el 
hidrógeno no pueden combinarse de otra manera sino según su ley 
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prescrita. El fuego no puede arder, a no ser despidiendo sus llamas 
hacia lo alto. La piedra no puede caer más que para abajo. 


Haz la prueba: pon aceite debajo del agua; en vano, el aceite 
subirá. Haz la prueba: pon agua encima del aceite; es inútil, el agua 
se sumergirá. Todas las cosas son empujadas por su naturaleza 
propia; todo se agita, busca su lugar, y, después de encontrarlo, 
descansa. Probad de desprender al alma de Dios; se intranqui- 
lizará, se agitará, llorará, buscará hasta encontrarle de nuevo. 

Lenau, después de perder la fe, apenas encuentra palabras 
para describir la desolación del alma que apostató de Dios. Para tal 
alma, el mundo es como una ciudad muerta, con largas y estrechas 
calles en las cuales tiene que vagar a tientas. De todas las 
ventanas le muestran una mueca de befa, la muerte y el perecer. 
Así escribe: «Desde que he abandonado el sendero de la fe, la 
alegría se ha ausentado de mi corazón.» 

Mira la flor que el viento arranca de su tallo, ¿qué será de 
ella? 

Mira el arroyuelo que se salió de su cauce, ¿qué será de él? 

Mira el pajarito que cayó del nido, ¿qué será de él”? 

Mira el rayo que se desprendió del sol, ¿qué será de él? 

Mira la estrella que se desvió de su órbita, ¿qué será de ella? 

Mira al hombre que se arrancó de Dios, ¿qué será de él? 

¡Pobre hombre incrédulo, huérfano, abandonado! 

Sin Dios, la vida pierde su objetivo; y una vida falta de todo 
objetivo es un absurdo. De ahí que una persona que ha perdido a 
Dios fácilmente acabe en el desequilibrio psíquico. 


IV.— LA CÁTEDRA DEL DIABLO 


Algunos se alejaron de Dios por ideas erróneas; otros por 
llevar una vida frívola y pecaminosa. Por desgracia, existe aún una 
tercera clase de incrédulos: los que se hicieron ateos impulsados 
por la tentación diabólica de la soberbia, la no querer servir a nadie 
que esté por encima de mí. 
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PLUTARCO, el historiador griego, al final del primer siglo 
después de Jesucristo, decía lo siguiente: «Nunca hubo un Estado 
constituido de ateos. Si pasas por la tierra, encontrarás ciudades 
sin murallas, sin reyes; sin casas, sin dinero, sin teatro, sin 
gimnasio; pero nunca encontrarás una ciudad sin dioses, sin 
oración, sin oráculos, sin sacrificios. Antes puede existir una ciudad 
sin suelo en que fundarse, que un Estado sin la fe puesta en los 
dioses. Es el medio de conexión de toda comunidad y el apoyo de 
toda legislación.» 


Esto escribió el sabio historiador griego. Pero, ¿qué vemos en 
la actualidad? 


Hay naciones poderosas que parece que se han propuesto 
caminar en dirección contraria a los Mandamientos de Dios. Hay 
países en que todo se permite contra Dios. Países en que 
asociaciones bien organizadas declaran a Dios una guerra sin 
cuartel, invirtiendo en ello grandes sumas de dinero. Países en que 
importantes diarios lanzan blasfemias atroces contra el nombre de 
Dios. Diarios en que se hace befa del Padrenuestro... 


Todos los alardes de la técnica moderna: el cine, la radio, la 
imprenta, la pintura, han sido puestos al servicio de la guerra contra 
Dios. Sólo en Moscú se imprimieron en un año (1935) once 
millones de libros ateos, en seis idiomas, y de allí salieron para 
inundar toda Europa. En la misma ciudad, los maestros instigan a 
los niños a espiar quiénes van a la iglesia y delatarlos, y los niños 
que delatan a sus propios padres reciben un galardón especial. 


¿No nos duele todo esto? ¿No sentimos el deber de santificar, 
por lo menos nosotros, el nombre de Dios tan blastemado? 


Tales cosas suceden, y no entre los salvajes, no entre los 
pueblos incultos de los bosques vírgenes del Africa, sino en los 
países europeos dotados de los más refinados avances técnicos de 
la civilización. 

¿Y aún nos admiramos de que toda la Humanidad se retuerza 
con dolores de agonía? Lo que debiera sorprendernos es que todo 
el mundo no sea un caos. 


En la Rusia soviética se construyó una emisora de radio 
gigantesca para que difundiese el ateísmo por todo el mundo. 
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Tenía emisiones en lengua rusa y en los idiomas más hablados del 
globo... Realmente se trató de levantar una cátedra para el diablo. 


¿Sabes qué voy a hacer yo, si es que intenta meterse en mi 
habitación esta blasfemia de la maldad humana y del odio 
satánico?... 


Coger una pequeña mariposa de irisados colores, mirarla... Y 
ella me preguntará: Dime, hermano hombre, ¿no descubres en mí 
las huellas de la mano de Dios infinitamente sabio? «Sí, las veo, 
mariposita mía.» 


O coger una rosa llena de rocío, y la rosa me preguntará: 
Dime, hermano hombre, ¿no notas en mis pétalos el reflejo del 
Dios infinitamente bello? «Sí, lo noto, rosita mía.» 


Sí, amigo lector; mientras haya una mariposa o el cáliz de una 
flor en este mundo, vanas serán todas las blastemias de la cátedra 
del diablo; siempre habrá pruebas irrefutables del poder y hermo- 
sura de Dios. Y mientras haya en esta tierra seres dotados de 
inteligencia y de corazón, que en verdad puedan llamarse hombres, 
habrá también millones y centenares de millones que recen de esta 
manera: 


«Sé que estás lejos, y, no obstante, muy cerca. Sé que me 
ayudas a llegar a Ti. Sé que los granos de arena son grandes ante 
Ti, y, con todo, yo, yo, que no soy nada, soy tu hijo. Tú, el Grande. 
Tú, el Santo. Tú, el sin nombre, a quien yo puedo llamar Padre 
mío» (K. E.). 


En la Legión Extranjera de Francia se reclutan hombres que 
vienen de todas las partes del mundo: aventureros, malhechores, 
presos evadidos, hombres fracasados... Muchos de ellos hace 
tiempo que abandonaron su hogar, su Casa paterna. Ahora ellos 
caminan por el desierto del Sahara, abrasados de calor, sedien- 
tos..., en busca de un oasis... 

También los ateos forman la Legión Extranjera de la 
incredulidad. Son los pobres náufragos de la vida, en quienes se 
cumplen las palabras de la Sagrada Escritura: «no hay paz para los 
impíos». Caminan por la vida como en un desierto, sedientos por 
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encontrar la felicidad, no encuentran la paz por llevar una vida 
pecaminosa, y ansían sin saberlo la casa paterna que abando- 
naron... 


V.— BIENAVENTURADO EL HOMBRE QUE CREE 


Federico el Grande, rey de Prusia, caminaba en cierta ocasión 
por una difícil vereda montañosa, en compañía de sus tropas y del 
valeroso general Schmettau. Las tropas sólo podían adelantar a 
paso lento, y el rey descargó su mal humor sobre el general, 
mofándose de su religiosidad. 


Schmettau le contestó: «Señor, estáis convencido de que yo 
soy un oficial fiel, y yo creo que no os engañáis. Mas si me despo- 
jara de mi fe, sería una cosa lastimosa lo que de mí quedaría; yo 
sería entonces una caña agitada por el viento, que no merece 
confianza para pedirle consejo ni en el combate.» 


El rey siguió callado durante un rato, y después, cambiando de 
tono, preguntó: «Pero dígame usted, Schmettau, ¿qué es 
propiamente la fe de usted?» 


El general contestó: «Creo en que Dios me perdona todos mis 
pecados si se lo pido con fe; creo en la Providencia divina, que 
dirige todos los hilos de mi vida, y creo que hay una vida feliz 
después de la muerte.» 


«¿Realmente lo cree? —preguntó Federico—. ¿Lo cree con 
toda certeza?» 


«Con toda certeza, majestad.» 


«Hombre feliz» —dijo el rey, y en su rostro se reflejaba, al 
decirlo, cierta emoción. 


¡Bienaventurado el hombre que cree! ¿Por qué? Porque no 
pregunta sin recibir respuesta... 


El que cree, recibe respuestas a todas las preguntas más 
angustiosas, más perturbadoras, más importantes, que siempre 
han interesado al hombre que piensa, y le interesan también hoy, y 
a las cuales nadie ni nada sabe dar una contestación tranquiliza- 
dora, a no ser la fe cristiana. Pero ésta nos da una respuesta que 
satisface y que nos llena de esperanza y de alegría de vivir. 
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¿Cuáles son estas preguntas tan decisivas? Las que solemos 
llamar problemas vitales, es decir, los problemas fundamentales de 
la vida humana. 


Al dejar la niñez despreocupada y entrar en la adolescencia, 
comienzan a asaltarnmos graves cuestiones que no nos dejan 
descansar y exigen darles una contestación: ¿Qué buscas tú en 
esta tierra? ¿Cómo has venido a este mundo? ¿De dónde vienes? 
¿Por qué estás aquí? ¿Adónde vas? 

¡Qué preguntas más inquietantes! 


La vida se hace difícil; mas ¿para qué tanto sufrir? ¿y qué te 
aguarda más allá de la muerte? Eres empleado en una empresa; 
cada mañana te sientas en tu escritorio y rellenas documentos; 
después, cansado, vuelves a casa, y al día siguiente has de hacer 
lo mismo; y así un año y otro..., siempre el mismo trabajo; mas, 
¿Qué sentido tiene todo esto? 


Eres obrero; todo el día lo pasas al lado de una máquina; cada 
noche has de quitarte, cansado, la grasa que se te pega, y al 
siguiente día empiezas otra vez; mas, ¿para qué y cuál será el fin? 


Eres madre; de madrugada has de levantarte antes que los 
demás, y de noche te acuestas la última. Tienes que cuidar a los 
niños y hacer todas las tareas que implica un hogar; mas, ¿para 
qué y cuál será el fin?... 


He ahí las preguntas que realmente te interesan. Pides 
respuestas a los sistemas filosóficos... ¡Silencio! Pides respuestas 
al arte, a la literatura... ¡Silencio! Pides respuestas a quien quiera 
que fuere... ¡Silencio! 


Pide, en cambio, respuestas a tu fe..., y oirás la contestación: 
¡Hombre! Vienes de Dios y vas a Dios. Es Dios quien dotó tu 
cuerpo de un alma inmortal, y después de pasar esta vida 
prodigando amor, honradamente, volverás a la casa del Padre, a 
las manos de Aquel que te creó. 

«Los hombres mejores y más sabios que hasta ahora han 
vivido confiesan a una voz que nunca hubo religión tan sublime que 
¡luminara al género humano y le diese a conocer mejor el objetivo 
de su vida como la Religión cristiana» (ESTEBAN SZECHENY!) 

La fe en Dios me guía por un camino seguro, con tal que 
tenga la suficiente valentía para vivir de acuerdo con ella. 
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Un obispo austríaco enfermó de la vista y al final se quedó 
ciego. ¡Qué dura prueba tuvo que pasar! Pero lee la siguiente 
oración que compuso antes de perder completamente la vista: 

«Señor mío, si quieres apagar la luz de mis ojos, déjame, por 
lo menos, la luz de mi entendimiento. Y si quieres apagar la misma 
luz de mi entendimiento, déjame, por lo menos, la luz de mi fe.» 


¡La luz santa de la fe! Porque a su luz podremos soportar la 
noche más oscura; la soportaremos con calma. «Sí, Padre mío.» 


VI.— CULTIVEMOS NUESTRA FE 


No basta el haber sido educado en la religión cristiana, sino 
que hemos de tratar de aplicar la fe a la vida de cada día. 


¿Por qué subrayo ahora este pensamiento? Porque muchos 
pierden la fe justamente al llegar a la juventud o a la edad madura. 
Siguen pensando en las cosas de la fe con la misma ingenuidad 
que cuando eran niños. Y es obvio; el niño piensa de una manera 
que ya no satisface al adulto. Algunas veces nos espantamos al 
darnos cuenta de los pensamientos increíbles que se nos ocurren. 
Y acaso éstos no brotan de un espíritu incrédulo, sino que son las 
protestas de la razón, que quiere razones más profundas, en contra 
los conceptos demasiado infantiles e ingenuos de la fe de niño; lo 
que servía al niño no sienta bien al adulto. 


El niño, con su reducido horizonte, con sus escasos cono- 
cimientos y conceptos, se forma una imagen muy peculiar de Dios. 
Pero tal imagen no encaja ya con el mundo del hombre maduro, y 
si éste no cuida su fe, si no procura, mediante la lectura de libros 
religiosos, la oración y la participación de la Santa Misa —en la que 
escucha y le explican la palabra de Dios— desarrollar a medida 
que pasan los años la imagen de Dios que vive en su interior, 
fácilmente chocará con escollos o se estrellará contra los témpanos 
de hielo en el mar de la incredulidad. Y, sin embargo, ha de acha- 
car la falta a sí mismo, porque no cultivó su fe. Si un pagano deja 
de creer en el ídolo de madera, el hecho no significa que no exista 
Dios, sino que Dios no es de madera. 
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De ahí se desprende cuán seria es la obligación que tenemos 
de no abandonar la fe de nuestra niñez, de cuidarla y desarrollarla. 


¿Por qué necesitamos conocer mejor nuestra fe”? 


En primer lugar, porque no hemos de considerarla como un 
mueble viejo heredado de nuestros mayores, como un collar 
colgado de nuestro cuello, como una carga que llevamos sin alma, 
tan sólo por costumbre y por convencionalismos sociales... Desgra- 
ciadamente, para muchos católicos no significa otra cosa la fe... 
Para nosotros ha de ser algo más: hemos de cultivarla —aunque la 
hayamos heredado de nuestros mayores— con redoblado esfuer- 
zo, cultivándola y llevándola a la vida práctica. Soy católico, no 
solamente porque ya lo era mi padre, y porque lo fueron mis 
antepasados, sino también porque conozco los dogmas de mi 
religión, y sé que éstos son hermosos aun hoy día y encierran la 
verdad, y me siento orgulloso de poderme llamar católico. 


Pero, ¿es posible en los tiempos presentes siga vigente el 
Credo católico? ¿Acaso no habrá quedado anticuado? ¿No necesi- 
tará de alguna que otra reforma? ¿No corre peligro de perecer”? 


Estos o semejantes pensamientos pueden ocurrírsele a cual- 
quier hombre un poco observador y reflexivo; y estos pensamien- 
tos, acaban siendo molestos si no se les da respuesta... 


Las verdades del Credo no cambian porque son verdades 
eternas, reveladas por Dios, que dan la respuesta completa a todas 
las necesidades espirituales del hombre. Las formas exteriores de 
nuestra vida podrán cambiar, pero el alma humana sigue siempre 
la misma. 

Pero esto hemos de llevarlo a la oración y meditarlo, tratando 
cada día de vivir lo mejor posible nuestra fe cristiana. De esta 
forma haremos las cosas, no por costumbre..., sino porque de 
veras me considero católico. 


VIl.— HEMOS DE CONFESAR NUESTRA FE 


Hemos de confesar nuestra fe exteriormente. La fe interior y la 
confesión exterior conjuntamente corresponden al hombre que 
consta de alma y cuerpo, interior la una y exterior el otro. Es 


93 


necesario creer de corazón para justificarse, y confesar la fe con 
las palabras para salvarse, escribe también el Apóstol (Rom 24, 
10), es decir, lo interior y lo exterior brindan conjuntamente la salud 
del hombre. 


La confesión exterior de la fe nos es muy necesaria, porque 
mediante ella robustecemos nuestra fe. El que repite a cada 
momento que le basta vivir su fe religiosa en su interior, sin 
necesidad de demostrarlo exteriormente, se parece al que sabe el 
francés, pero nunca lo demuestra por fuera; no lo practica y en 
pocos años lo olvida por completo. 


¡Cuánto les cuesta a algunos entrar en el agua! Meten primero 
la punta del pie, y la sacan acto seguido; lo prueban de nuevo: ¡ay, 
qué fría está el agua! ... Y, una vez lanzados, exclaman: «¡No está 
tan fría como pensaba!» 


No te lo pienses tanto cuando se trata de manifestar tu fe. 
Procura saltar al agua: vive la fe, practícala, disfruta de ella, y dime 
después si está fría el agua. ¿Quieres lograr una fe robusta? Inten- 
ta llevar una vida coherente con tu fe, y tendrás una fe robusta. 
Entonces podrás decir de ti mismo: 


«Mi fe es firme, soy católico convencido y practicante, 
pertenezco a la Iglesia que fundó Jesucristo, quien puso como 
cabeza a Pedro y a sus sucesores —el Papa—. Procuro vivir con 
toda mi alma la religión del amor. No soy católico por casualidad, 
sino por gracia especial de Dios, y quiero mostrarme digno de tal 
merced. Acepto que hay misterios de la fe que no comprendo del 
todo, pero me fío de Dios... 

» Todos les domingos y días de fiesta asisto a misa y me 
abstengo de todo trabajo; cumplo con los ayunos prescritos, me 
confieso con regularidad. También sé que sólo mediante la oración, 
la meditación, la victoria sobre los sentidos, la penitencia, la 
abnegación, la humildad y la obediencia, podemos vivir la caridad 
para con todos los hombres. » 


¡Qué camino más sublime para los que quieren creer! 


No me avergúenzo del Evangelio. 
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La frase ha de interpretarse, en primer lugar, en el sentido del 
Apóstol, pero también puede entenderse en otra acepción. En el 
primer sentido significa: no me averguenzo de la doctrina, de los 
mandatos, de los dogmas del Evangelio; los acepto, los aplico a mi 
vida, los propago y los defiendo; esto intentó expresar el gran 
Apóstol. Pero puede entenderse también de esta manera: no me 
avergúenzo de leer el libro del Evangelio, de tenerlo colocado en el 
puesto de honor de mi biblioteca. 


Dime, lector, ¿no te avergúenzas de verdad? 


Porque si alguno —un conocido, una amiga— te sorprende 
leyendo y te pregunta qué libro lees. Y si estás leyendo el 
Evangelio, ¿te enorgulleces de darlo a conocer al que te lo pregun- 
ta...? 


No me avergúenzo del Evangelio, y por eso visto sencilla y 
modestamente, sin lujos ni de forma provocativa. 


Y cuando unos amigos te invitan a ver una película que sabes 
que excita las pasiones bajas, y no aceptas la invitación —porque, 
gracias a Dios, aún tienes pudor—, ¿te atreves a confesar clara y 
decididamente por qué te niegas a ello? ¿O más bien respondes 
tímidamente, como disculpándote, que tienes otro compromiso y 
que, además, te duele la cabeza”? 


Examinemos con sinceridad nuestra vida: ¿cuántas veces nos 
hemos avergonzado del Evangelio? 


Sé que muchas veces esto sucede sin previa deliberación; nos 
turbamos con facilidad, no encontrarnos al momento la contesta- 
ción justa, influye demasiado en nosotros el ambiente, una 
ideología opuesta que se está difundiendo... Todo ello puede 
atenuar nuestra responsabilidad, mas no la quita por completo. 


No puede suprimirla, porque se impone en estos casos una 
confesión resuelta y abnegada a favor de Cristo. 


Al estudiar la fe de nuestros mayores, el Cristianismo, dos 
veces milenario, con orgullo sacamos la conclusión: Ningún motivo 
tenemos de ruborizamos; la Iglesia católica salvó los elementos 
más valiosos de la vieja cultura que se desplomaba; nuestra 
Religión evangelizó a los pueblos bárbaros; la Iglesia dio vida a la 
más alta filosofía y al arte sin par de la Edad Media. 


95 


Nuestra Religión fecundó la fantasía de un Miguel Ángel y de 
un Rafael, la pluma de un Dante. Nuestra Religión envió sus 
misioneros a evangelizar las Indias, las tierras de California, Cuba, 
Venezuela, Perú, Bolivia, Chile..., lo mismo que mandó millares y 
millares de Hermanas de la Caridad a un sinnúmero de hospitales, 
orfanatos, asilos de pobres y casas de educación. El Credo, del 
cual brota hace dos mil años una corriente de inmensos beneficios 
espirituales, morales y materiales para toda la Humanidad, no es, 
ciertamente, para ruborizamos. 


Con santo orgullo hemos de mirar la fe de nuestros padres y la 
cultura cristiana, a la que dio lugar. Si la sociedad actual ha entrado 
en una profunda crisis moral y espiritual, es porque se ha puesto de 
espaldas al Cristianismo. Por eso, hemos de mirar con profundo 
respeto los dogmas de nuestro Credo, la roca donde se asienta la 
Iglesia. 

En cierta ocasión, el poeta alemán Heine se paró delante de la 
de catedral de Colonia, y subyugado por su hermosura, dijo unas 
palabras que se han hecho proverbiales: «Los antiguos sabían 
edificar, porque tenían dogmas; nosotros sólo tenemos opiniones, y 
con opiniones no se construyen catedrales...» 


La fuerza santa que brotó de nuestro Credo es aun hoy una 
viva realidad. En vano buscaríamos entre los sindicatos, fábricas, 
empresas, trusts, escuelas, universidades... una institución que 
haya contribuido tanto a elevar la cultura espiritual y que pueda 
parangonarse aun de lejos con el Cristianismo. 


Ciertamente, podemos quejarnos del mundo actual; pero no 
nos faltan motivos tampoco para alegrarnos. Nos podemos quejar 
de que en los últimos años tantos hombres hayan perdido la fe; 
pero nos podemos alegrar también porque en nuestra época 
también muchos hombres se han convertido y vuelto a la Iglesia. 


Nos podrá entristecer que muchos compañeros nuestros no 
quieran saber nada que huela a Cristianismo; pero nos ha de llenar 
de gozo que nuestra religión sea muchas veces la única que 
defiende tenazmente los grandes valores de la Humanidad: el 
matrimonio, la familia, la vida del niño por nacer, el principio de la 
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autoridad, la honradez, el dominio de sí mismo, la solidaridad con 
los más pobres... 


Nuestra Religión no se contenta con que recitemos el Credo, 
sino que saca del Credo graves consecuencias. La fe católica 
orienta toda nuestra vida diaria —trabajo, negocios, familia, 
diversiones— y nos exige la santidad, el hacer siempre el bien, por 
encima del propio egoísmo, de nuestros intereses mezquinos. 


VIIl.— UNA APOLOGÍA MODERNA DE LA CONFESIÓN 


Si Cristo no hubiese ordenado la confesión, un deseo 
profundo y santo del corazón humano habría quedado sin 
satisfacción posible. 


Sí; porque el corazón humano anhela abrirse y explayarse 
para sentir alivio. Es espantoso tener que llevar en secreto un peso 
abrumador. Es para volverse loco. 


¿No hemos oído casos en que el asesino, después de largos 
años, se presenta espontáneamente a la Policía? «¡Yo soy el 
asesino! ¡Yo lo he matado! ¡No puedo más! ¡Hagan conmigo lo que 
quieran!» 


Sin la confesión, la persona tiene que llevar sola el peso de la 
conciencia; ha de gastar las fuerzas en tratar de poner orden en 
ella, pero inútilmente, no lo conseguirá. 


La confesión es una ayuda incomparable para profundizar en 
la fe y para educarnos espiritualmente. 


Siempre que me encuentro con hombres angustiados y que no 
van a confesarse, me acuerdo de CLEMENTE BRENTANO, el 
célebre poeta alemán, quien, atormentado por muchas dudas 
espirituales, buscaba la paz interior sin poderla hallar. Una de sus 
conocidas, la hija de un pastor protestante, Lucía Hensel —que 
más tarde se convertiría al catolicismo—, le dijo una vez, al verlo 
tan desesperado: «Pero ¡usted es católico! ¡Usted debería ser un 
hombre feliz! ¡Ustedes los católicos tienen la confesión!» 


Y Brentano, avergonzado, escribió más tarde: «La hija de un 
pastor protestante tuvo que aconsejarme la confesión.» El día 17 
de febrero de 1817 hizo una confesión general ante un sacerdote 
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en la iglesia de Santa Hedwigis, en Berlín. Después de la 
confesión, el sacerdote abrazó al penitente, que lloraba, trocado ya 
en un hombre nuevo. El que antes luchaba desesperado consigo 
mismo, fue en adelante cantor entusiasta de la Pasión de Cristo 
Nuestro Señor. 


No hace mucho tiempo que se reprochaba a la confesión de 
ser un «potro de tormento», una «cámara de tortura», y he ahí que 
hoy día son precisamente los psiquiatras psicoanalíticos los que se 
ponen a «confesar», con tal insistencia, con preguntas tan 
inverosímiles, que no se pueden ni comparar con las que hace un 
buen confesor. 


Está claro: todo lo que ahora se quiere hacer pasar como el 
gran descubrimiento del psicoanálisis (la «psicología individual», la 
«psicología de los afectos», la «psicología profunda»), aunque no 
sea con nombres tan altisonantes, en su esencia se practica desde 
hace dos milenios en el sacramento de la penitencia. 


Por esto mismo, es una gloria de la Religión católica el que la 
haya hecho obligatoria la confesión individual hace ya siglos — 
mucho antes que el psicoanálisis—, para que el hombre pueda 
liberarse del gran peso de que realmente le abruma: los pecados 
que ha cometido. 


No hay peor cosa que tener que guardar en secreto lo que 
más nos duele e incomoda. ¡Qué descanso se siente al poder 
comunicárselo a otro, sacándolo fuera y deshacerse de este peso 
para siempre! 


El examen de conciencia que se realiza antes de la confesión,, 
al igual que el psicoanálisis, baja hasta el fondo de la conciencia y 
saca a la luz del sol aquello que nos perturba. Pero existe una 
enorme diferencia entre los dos métodos. El método psicoanalítico 
lo hace durante meses e incluso años, con la creencia de que por 
el simple hecho de sacarlas a la superficie se curará el enfermo, 
cuando no siempre es así; en cambio, en el sacramento de la 
penitencia, el examen de conciencia y la confesión de los pecados 
no son más que una parte de la curación, a la cual se tiene que 
añadir un dolor sincero de los pecados cometidos y un propósito 
firme de enmienda. Si se dan estas condiciones, la absolución del 
sacerdote realmente perdona para siempre todos los pecados del 
penitente. 
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El sacramento de la penitencia no solamente nos libra de 
nuestros pecados, sino que nos robustece y tranquiliza. El recuerdo 
atormentador de amargas experiencias pasadas, de pecados 
cometidos, falsas excusas, malas interpretaciones y luchas 
espirituales nos oprime, nos asfixia, nos roba la alegría del alma, 
haciéndonos la vida demasiado amarga...; la santa confesión hace 
que se disminuya o quite del todo esa tensión dolorosa. 


La Iglesia ha prescrito que los católicos nos confesemos, por 
lo menos, una vez al año. ¡Qué pena da ver que algunos 
consideran excesiva esta prescripción y no la cumplen! 


— ¿Has cumplido ya con el precepto pascual”? 


—No. No me atrevo. La confesión siempre me cuesta 
mucho... 


—Eso es porque te confiesas una vez al año, si te confesases 
más a menudo, apenas te costaría. 


En efecto: todo el que quiere llevar una vida verdaderamente 
cristiana, se confiesa a menudo, y no se contenta con una sola 
confesión al año. Es consolador comprobar como muchos católicos 
se confiesan una vez al mes, y aun varias veces al mes, porque 
saben que la confesión frecuente rejuvenece, fortifica y hermosea 
el alma. 


Gracias a Dios, hemos pasado ya la época en que llamaba la 
atención la confesión frecuente, y aun quizá servía hasta de 
escándalo. «¡Cuántos pecados ha de tener ese hombre, cuando va 
a confesarse tan a menudo! Yo sólo voy una vez al año», decían 
los ignorantes. Y, sin embargo, les habría bastado con este 
pensamiento para salir del engaño: ¿Quién está más sucio y lleno 
de mugre, el que se lava diariamente o el que se lava tan sólo una 
vez al año? 


Hay amas de casa que sólo barren cuando las habitaciones se 
llenan de polvo; otras, por el contrario, quitan el polvo de los 
muebles una vez al día, y siempre que encuentran algo sucio. 
Saben valorar la limpieza y no soportan que haya manchas, por 
pequeñas que sean. El que aspira a la santidad no solamente le 
repugnan los pecados graves, sino aun de las faltas más leves. Por 
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esto precisamente se confiesan con frecuencia. No porque tengan 
muchos pecados graves, sino para no tenerlos. 


IX.— LA ÚNICA SALVAGUARDA DE LA MORAL 


La confesión es una bendición no solamente para el individuo, 
sino también para la sociedad. 


El síntoma más alarmante del hombre de nuestros días es 
precisamente que se ha oscurecido en él la conciencia del pecado 
y se ha debilitado el deseo de purificación. Desde el pecado de 
nuestros primeros padres, todos los hombres han sentido sobre su 
alma —a excepción de la Virgen Santísima— el peso de sus 
pecados. Ninguno de nosotros puede gloriarse de estar comple- 
tamente limpio de pecado. Cuanto mayor es la conciencia de 
pecado, con mayor afán trata uno de librarse de tal esclavitud. 


Si el mundo sabe todavía qué es el pecado, qué quiere decir 
recogerse dentro de uno mismo, examinar la conciencia, 
arrepentirse, expiar la culpa, lo sabe únicamente por la práctica del 
sacramento de la confesión. El confesonario será pronto la única 
fortaleza que tenga la moral, la única defensa de la indisolubilidad 
del matrimonio, del derecho del niño a la vida, de la pureza, de la 
inocencia juvenil. No hay exageración alguna en afirmar que el 
Estado, la familia, la sociedad, se renuevan moralmente gracias al 
sacramento de la confesión, que fomenta la honradez y la santidad 
de vida. 


Si todos los hombres fuesen a confesarse, ¡cómo se refor- 
maría la sociedad; ¡cómo irían desapareciendo los graves desor- 
denes que hoy padece? El alma humana tiene tales abismos y 
simas de iniquidad, que a tales profundidades no puede llegar otra 
luz que la irradia del confesonario; y sólo la gracia del sacramento 
de la penitencia puede matar los gérmenes de muerte que allí 
pululan. 


Mira a ese niño que se confiesa. ¡Qué tranquilidad para sus 
padres! No hay método pedagógico que más modele su alma. 
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Mira a ese adolescente que se confiesa. ¡Qué enorme fuerza 
victoriosa adquiere contra las exigencias tiránicas de las pasiones 
juveniles que le atenazan! 


Mira a tu esposa, que viene de confesarse. ¿No es más 
amable, más atenta, más diligente en casa? 


Mira al esposo, que acaba de confesarse. ¿No siente crecer 
en la esposa la confianza y el amor hacia él? 


Mira a esa persona que pasa por graves dificultades econó- 
micas. ¡Qué enorme fuerza de resistencia adquiere para poder 
llevar con paz y confianza tales penurias, sin desesperarse ni 
acobardarse! 


Mira a ese rico que se confiesa. ¡Cómo se humilla y toma 
conciencia de su enorme responsabilidad, de cómo tiene que usar 
de sus bienes! 


Mira a ese enfermo grave que se confiesa. ¡Qué tranquilidad 
la de su alma ante el decisivo momento que se acerca, en que 
tendrá que responder de todas las acciones de su vida! 


Mira a ese hombre robusto y sano que se confiesa. ¡Cómo da 
gracias a Dios por su buena salud y se anima a ser cada día más 
santo! 


Mira a ese posible candidato al suicidio que se confiesa... 
¡cómo desaparece su desesperación, y cómo se levanta confortado 
y emprende con redoblado esfuerzo la lucha de la vida! Donde 
abundan confesiones no puede haber suicidios. 


Queréis que disminuya la delincuencia, la violencia, las 
familias deshechas, los presos... propagad de palabra y con el 
ejemplo la práctica de la confesión. «Bienaventurados los que 
lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero» (Apoc 21 14). 


X.— EL SIGILO DE LA CONFESIÓN 


Para ayudar a que el penitente sea sincero al confesar sus 
pecados, la Iglesia ha prescrito al confesor el secreto de la 
confesión, una obligación de no decir a nadie lo que le ha revelado, 
que no hay otro igual en el mundo. 
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Si el Señor hubiese dispuesto que para poder perdonarnos los 
pecados los tuviésemos que confesar en voz alta, públicamente, 
delante de los demás fieles..., nos habría puesto unas condiciones 
mucho más difíciles de cumplir, que tendríamos que cumplir 
costase lo que costase. 


Pero Jesús, con exquisito tacto, no quiso someternos a una 
prueba tan dura. Sólo exige que digamos todos nuestros pecados 
—sin exceptuar ninguno grave—, a un solo hombre, en voz baja, 
para que nadie más lo oiga; y, además, impone al confesor el 
secreto más estricto, a fin de que nunca pueda revelar a nadie ni 
una sola palabra de las cosas que allí le fueron dichas. 


Y el Señor cuida con especial solicitud que se cumpla el 
secreto de la confesión. Solamente así podemos comprender que 
nunca se haya dado el caso de que este secreto haya sido roto por 
algún confesor. 


También son hombres los sacerdotes y no están exentos de 
las debilidades humanas. Sin embargo, ni en la vejez, cuando el 
hombre con frecuencia se vuelve más parlanchín, no se ha dado 
ningún caso en que un sacerdote anciano haya descubierto un 
solo secreto de confesión. 


El sacerdote puede también perder el uso recto de sus 
facultades mentales, enfermar de esquizofrenia o de demencia... 
Nunca, ni en tan anómalas circunstancias, se ha llegado a saber de 
un solo caso en que un sacerdote haya descubierto algún secreto 
de la confesión. 


Todavía más. El sacerdote puede sufrir una tragedia peor: 
perder la fe, traicionar a Cristo, ser un apóstata como otro Judas. Ni 
aun en estos casos ha ocurrido jamás que un sacerdote se haya 
degradado tanto hasta quebrantar el secreto que se le confío en la 
confesión. 


Con gran esmero vigila Jesucristo este sigilo de la confesión, 
para que tengamos el valor de hacerlo con sinceridad. 
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XI.— LA RENOVACIÓN DEL MUNDO 


A nadie se le escapa que los principales enemigos y la peor 
enfermedad de la Humanidad actual no son exteriores, no son los 
terremotos, las inundaciones, los desastres naturales, sino que 
surgen de nosotros mismos, de nuestra propia vida interior. 
Cuando se desmadran los bajos instintos, cuando prolifera el peca- 
do, la inmoralidad, es entonces cuando nos hallamos ante el mayor 
peligro. 

Salta a la vista que el mundo está enfermo por el pecado, y 
que no remedios humanos para curarlo. Sólo en Cristo 
encontramos la curación. El mismo nos lo promete: «Venid a MÍ 
todos los que andáis cansados y agobiados, que Yo os aliviaré» 
(Mt 11, 28). 

El mundo no se arreglará con sólo reformas exteriores. El mal 
está en el alma de los hombres; es el alma la que está enferma y 
no puede curarla sino el verdadero médico: Nuestro Señor 
Jesucristo. 


Si queremos reformar el mundo, empecemos por nuestra 
alma, por la reforma de nosotros mismos, tratando de hacer la 
voluntad de Dios en todo momento, cada uno donde la divina 
Providencia le ha puesto. 


Cuán diferente sería el mundo si cada sacerdote se 
asemejase a un cura de Ars o a un San Juan Bosco; si cada 
intelectual fuese otro San Agustín o Santo Tomás de Aquino; si 
cada político pareciese otro Tomás Moro o Donoso Cortés; si cada 
periodista otro Veuillot; si cada religioso reprodujese la figura de un 
San Bernardo o un San Benito; si cada madre se pareciese a Santa 
Isabel de Hungría; si cada joven viniese a ser un San Emerico o un 
San Luis Gonzaga; si cada jovencita fuese retrato vivo de Santa 
Inés o Santa Margarita... 

¿Dónde encontrar la fuerza para ser santos? En la santísima 
Eucaristía, en la sagrada comunión. No puede regeneración 
espiritual posible a no ser por el camino de la santa comunión. 
Porque la comunión es alegría, la comunión es fuerza. 
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XIl.— FUERZA Y ALEGRÍA 


Cristo vive, en medio de nosotros, en la santísima Eucaristía, 
bajo las especies de pan y vino. 


Si queremos vivir la vida de la gracia, aspirar a la santidad, 
necesitamos comer del pan de la Eucaristía. No podremos 
perseverar en la vida cristiana si no nos alimentamos frecuen- 
temente del Cuerpo de Jesucristo. Jesucristo se nos da en alimento 
y nos dice: «¿Eres débil? Yo seré tu fortaleza. ¿Estás cansado? Yo 
seré tu refrigerio. ¿Eres pobre? Yo seré tu riqueza. ¿Te sientes 
triste y solo? Yo seré tu consuelo y tu compañía.» 


Los primeros cristianos supieron ser valientes y dar la vida por 
Cristo porque se alimentaban de la Eucaristía. Nosotros necesi- 
tamos también la fuerza que comunica la Eucaristía para perse- 
verar en la vida cristiana, para defender hoy nuestra fe cuando se 
la ataca por todas partes, cuando se la ridiculiza con escarnio. 


Cerca de las costas del Brasil, en una zona tropical, bajo un 
sol abrasador, navegaba un buque mercante. De repente se 
aproxima hacia él un pequeño velero, cuyos pasajeros, casi 
muertos de sed, les gritan desesperados: 


«¡Dadnos agua! ¡Nos morimos de sed!» Y los del buque les 
contestan: «¡Bebed, pues! ¡Este agua, en que navegáis, es dulce!» 


Y tenían razón. Los desgraciados ya estaban a punto de 
perecer de sed, cuando el agua que los rodeaba era agua potable, 
porque se encontraban cerca de la desembocadura del Amazonas, 
y la corriente de este río caudaloso hace potable en un radio de 
varias millas el agua del mar. 

¡A cuántas almas sedientas, a cuántas almas que luchan y se 
desesperan, tendríamos que gritar en el mar agitado de la vida: 
¿Por qué no sacáis fuerzas de la gracia divina que está a vuestro 
alcance? ¿Por qué no coméis del «pan de los fuertes»? 
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XIll.— ¿CURA DE ADELGAZAMIENTO? 


El hombre es un ser compuesto de cuerpo y alma. Doble 
también ha de ser su alimento: corporal y espiritual. Nos 
preocupamos, sí, del alimento corporal...; pero, ¿podemos afirmar 
que todos se afanan también por el alimento espiritual? Y, sin 
embargo, escribe con mucha razón San Buenaventura: «Si viven 
en la tierra ciudadanos del cielo, del cielo han de recibir su pan.» 
Así como el cuerpo perece si no se alimenta, así también el alma. 
Nuestro Señor Jesucristo lo dijo con toda claridad: «Si no coméis la 
carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros» «Jn 6, 54). 


Por este motivo prescribe la Iglesia que, por lo menos una vez 
al año —en torno de Pascua— cada creyente se alimente de este 
alimento espiritual. 


Pero la sola comunión anual es el mínimo; sirve para que no 
se agoten del todo nuestras fuerzas. Quien tome en serio la vida 
espiritual, quien sepa lo que significa ser hombre —luchar sin 
descanso contra nuestra naturaleza propensa al mal y contra las 
tentaciones—, se acercará con frecuencia a recibir la santísima 
Eucaristía, y no someterá su alma a una dieta de adelgazamiento. 


Hay quienes comulgan sólo una vez al año, e incluso ¡ni 
siquiera una vez al año! ¡Y todavía se quejan de que se les hace 
muy dura la vida cristiana! ¡Que los mandamientos del Señor son 
harto pesados! ¡Que se ven atormentados de numerosas 
tentaciones, y que es imposible vencerlas! Claro que es 
imposible..., ¡pero precisamente por la dieta de hambre a que 
someten el alma! 


¿Que tienes un temperamento muy dado a la sensualidad? 
¿Que siempre has sido muy perezoso? ¿Que eres muy vehemente 
y precipitado? ¿Que eres un egoísta y no puedes remediarlo»? 


Son excusas que tienen algo de verdad; pero, por suerte, no 
son exactas del todo. Es verdad que tenemos defectos, muchas 
limitaciones y malas disposiciones. Pero tenemos también un alma 
que es libre y que tiene arrestos hasta luchar contra el mal... No 
dependen de mí las condiciones con que vine al mundo; pero el 
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subir la pendiente empinada de la santidad, fortalecido por la 
comunión frecuente..., esto sí depende de mí. 


Cristo instituyó el Santísimo Sacramento porque quiso ser él 
nuestra fuerza, nuestra alegría, nuestro guía, el médico de mi alma 
enferma, la vida eterna que no se acaba. 


Él es pan de los fuertes. 


XIV.— PROPAGANDA DE LA COMUNIÓN 


La historia de la liturgia consigna una costumbre muy propia 
de los primeros cristianos. Colocaban la palma de la mano derecha 
debajo de la izquierda, y en ésta recibían el Cuerpo sacratísimo del 
Señor. Antes de tomarlo, se lo aplicaban suavemente a la frente, a 
los ojos y los demás sentidos, como pidiendo al Señor que se 
apoderase por completo de sus sentidos, lo mismo que de todo su 
ser, y los santificase. Hoy no comulgamos ya de esta manera; pero 
también nosotros tendríamos que hacer entrega de la propia 
persona. Después de la comunión, Cristo debe reinar en todos 
nuestros sentidos, en todo nuestro ser. 


¡Cuántas veces nos coloca la vida ante una disyuntiva! Ojalá 
no olvidásemos nunca lo que dijo Jesucristo respecto de sí mismo: 
«Las obras que Yo hago en nombre de mi Padre, ésas están dando 
testimonio de Mí» (Jn 10, 25). Así hemos de decir nosotros: no deis 
crédito al nombre de cristiano que llevamos, sino mirad nuestra 
vida, nuestras palabras, nuestras obras; son ellas las que pregonan 
que somos cristianos. 


Pero ¡ay si dicen otra cosa! ¡Ay si existe un doloroso contraste 
entre el nombre cristiano y la vida real! ¡Ay si los otros, los que 
están lejos de Cristo, observando mis obras, mis palabras y mi 
vida, pueden escandalizarse y decir: « ¿Así son los cristianos?»! 


El que recibe con frecuencia, con fe y con amor, la santísima 
Eucaristía, no puede por menos de ir pareciéndose al Señor. 

Decidme, entonces, ¿somos nosotros buena propaganda de la 
santa comunión? El que observa nuestro proceder, nuestra 
educación, nuestra amabilidad, nuestra vida entregada, ¿se ve 
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obligado a decir: «¡Qué obra más maravillosa obra Cristo en las 
almas!»? 


XV.— EL VISADO DEL CIELO 


San Agustín tiene un libro titilado «De agone christiano»—«De 
la lucha cristiana». Porque la vida de un cristiano es una continua 
lucha e incesante refriega. ¿Con quién luchamos? Con el mundo, 
con el demonio y con nosotros mismos. Solamente, pues, el 
católico que lucha puede asegurar que vive y no está muerto. 


Dos mundos están en pugna dentro de nosotros mismos. Y 
cada paso que damos hacia Dios nos cuesta algún esfuerzo. 
Cuanto más nos lanzamos hacia Dios, tanto más gritan y protestan 
en nosotros nuestras pasiones, nuestro egoísmo, nuestro cuerpo. 
¡Sienten que pierden cuando nos arrancamos de nosotros mismos 
para entregarnos a Dios del todo! 


¿Qué piensa Jesucristo de los católicos tibios? De aquel 
católico que, si bien no reniega de su fe, se inhibe, no obstante, de 
salir en defensa de la misma; que está bautizado, pero que no se 
nota en su vida. «Conozco bien tus obras —leemos en el 
Apocalipsis—, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío oO 
caliente! Mas por cuanto eres tibio, y no frío, ni caliente, estoy por 
vomitarte de mi boca» (Ap 3, 15, 16). 


Baja Dante al infierno. ¿Cuáles son los primeros que él 
encontró entre la «gente perdida», aquellos que sufren errantes en 
una noche eterna sin estrellas? Los ángeles que, al rebelarse 
Lucifer, quisieron quedar neutrales. Pensaron no cometer 
infidelidad alguna por el solo hecho de quedar a la expectativa. 
«Esperemos a ver quién vence» —debieron pensar para «sus 
adentros». 


Dante encuentra a estos ángeles precisamente en los prime- 
ros puestos del infierno. Seguramente hubiera debido colocar junto 
a ellos a los hombres que durante su vida terrena no fueron 
incrédulos o ateos, pero que tampoco fueron católicos de verdad, 
católicos ardientes, sino católicos tibios, católicos de apariencia, 
católicos de puro nombre, que dieron motivo para que los no 
católicos formasen un concepto falso de la Religión católica. 
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Mide tu grado de tibieza. Si estás mucho más interesado en 
divertirte, en ver películas, en ir de compras... que en asistir a la 
iglesia, tu corazón está enfermo. Y la mayoría de los cristianos hoy 
padecen justamente de esta enfermedad. Todo les interesa, todo 
les atrae, aman esta vida...; pero ¿aman de verdad a Jesucristo? 


Nuestro gran mal proviene de que la vida ordinaria y la fe 
religiosa muchas veces van aparte, quizás paralelas la una a la 
otra, cuando tendrían que marchar entrelazadas. Un día somos 
cristianos, otro día nos olvidamos de Dios. Muchas veces el 
cristiano, al salir de la iglesia, no se distingue en nada, ni en su vida 
familiar, ni en sus diversiones, ni en su rectitud moral de los que no 
son cristianos. Lo que, en buena lógica, no debería suceder. Al 
encontrarnos con alguien tendríamos que darnos cuenta desde el 
primer momento si es o no cristiano. 


La misa ha terminado, podéis ir en paz. Y nos vamos, ¡y ya 
hemos cumplido con nuestro cristianismo! Entonces justamente 
habría de comenzar el oficio solemne: el gran acto cultural de la 
vida religiosa de todos los días, el culto de la honradez, de la 
veracidad, del cumplimiento del deber. Nuevamente se ha de unir 
la Religión con la vida. 


Si hubieras de escribir tu autobiografía, ¿qué es lo que 
pondrías en ella? 


Quizá esto: Hubo una vez un hombre cuya alma estaba 
hambrienta y sedienta de Dios, pero él no le dio más alimento que 
aire, viento, apariencias. Creía que su rica fortuna bastaba también 
para su alma. Creía que su brillante gloria.... que su auto 
magnífico..., que el calor del hogar..., que todas estas cosas... 
bastaban y le sobraban. Pero su alma se quedó vacía; aún más: 
como si fuera un abismo sin fondo; cuantas más cosas se 
arrojaban en él, tanto más bramaba el abismo; aún no basta... 

¡Qué triste biografía! 

Quizá podría escribirse esta otra: Había un alma de mujer que 
padecía hambre y sed, y bebía todos los vinos de la vida; pero la 
sed y el hambre que la torturaban no conseguían apagarse. En 
medio de los innumerables bailes, de los interminables paseos, de 
las diversiones, de los entretenimientos, no tuvo un solo minuto 
para sí misma, para su alma sedienta... 
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¡Qué triste biografía! 
La fe debe impregnar toda la vida. 


El estar bautizado es una gracia que te indica como deberías 
ser. Pero no te dice nada de que lo eres en realidad. No pienses 
que con estar bautizado ya tienes el pasaporte para entrar en el 
cielo, mientras tu vida no sea realmente cristiana. 


XVI.— LO QUE SIGNIFICA SER CATÓLICO 


Los católicos podríamos dividirlos en tres grupos. 


En primer lugar los católicos simplemente bautizados, que, si 
bien son católicos según la partida de bautismo, llevan una vida 
para nada cristiana. Son las ramas secas en el árbol de la Iglesia. 


Después están los católicos domingueros, que lo son sólo los 
domingos cuando van a misa; pero después, durante los seis días 
de la semana, no se conoce por su conducta que sean católicos. 
Son los retoños enfermizos. 


Gracias a Dios, hay un tercer grupo: los católicos de todos los 
días de la semana, que tratan de vivir cada instante haciendo la 
voluntad del Señor. Son los que cada mañana ofrecen el día al 
Señor haciendo un rato de oración; son los que por la noche se 
entreguen al descanso con este pensamiento: Señor mío, hoy he 
vivido bien, hoy has encontrado complacencia en mí, ¿verdad?... 


Nosotros mismos no valoramos bien lo que significa ser 
católico. Quien suele valorarlo es el que no nació tal y después de 
largas luchas espirituales llegó al regazo de la Iglesia. No hace 
mucho que se publicó un libro de una célebre escritora alemana, 
María Brentano: «Cómo me llamó Dios». La autora pasó de 
bailarina a monja benedictina... Pero ¡cuánto hubo de buscar, de 
sufrir, de luchar, antes de que llegase a vivir lo que un día se había 
dicho: «¡Si algún día tuviese fe, no podría ser sino católica! » Ella 
sabía lo que significa ser católico... 

¿Lo sabes tú? No, no lo sabes. Quizá lo sabe aquel 
protestante, alumno de Medicina, que un día vino a verme y me dijo 
con nostalgia: «Señor, si yo fuese católico, ¡con qué frecuencia iría 
a confesarme! ...» 
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¿Sabes tú lo que significa ser católico? Estaba yo en América 
justamente cuando estalló en Méjico la persecución más 
vergonzosa de la época moderna contra los católicos. A las 
violencias increíbles de los masones, la Iglesia contestó con la 
suspensión de todos los actos religiosos desde el día primero de 
agosto de 1926, para así obligar al pueblo mejicano, enteramente 
católico, a tomar posiciones contra el Gobierno revolucionario. 
Cuando se esparció por el país la noticia de que el día primero de 
agosto se cerrarían todas las iglesias, y no habría misas, ni podrían 
confesarse los fieles, ni comulgar, ni se administrarian más el 
sacramento de la confirmación y el del matrimonio..., se estremeció 
de dolor todo el pueblo católico de Méjico. 


Desde sitios lejanos, después caminar días y de noches, miles 
de mejicanos llegaban en largas caravanas a las ciudades, y allí, 
llenaban por última vez las iglesias, para poder confesarse y recibir 
por última vez el Cuerpo sacratísimo de Jesucristo... A diario 
acudían por millares los que querían recibir la confirmación, el 
bautismo..., y con tristeza esperaban el día primero de agosto, en 
que todo había de cesar... Aquellos hombres sabían lo que significa 
ser católico. 


XVII.— LA LIMOSNA QUE MÁS FALTA HACE HOY 


Dirijamos una mirada al campamento de enfrente, el de los 
enemigos del Reino de Dios; allí no se descansa. ¡Con qué plan 
sistemático trabajan los enemigos de Cristo! ¡Qué actividad la suya! 
¡Qué disciplina, qué prontitud para el sacrificio y el trabajo! 

Fijémonos en sus diarios, cine, teatro; observemos sus luga- 
res de diversión, llenos de seducción y depravación; estudiemos 
sus organizaciones, astutamente diseñadas..., y después cotejé- 
moslos con el gran número de los católicos dormidos, con la gran 
muchedumbre de cristianos sumergidos en un tranquilo sopor. 


Cristo sigue sudando sangre también hoy, como la sudó en la 
noche de Getsemaní; sus enemigos están tramando negros planes, 
tan incansablemente como lo hizo Judas, el traidor de aquella 
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noche...; mas sus discípulos duermen también, como se durmieron 
en aquella ocasión los apóstoles que le acompañaban. Y, sin 
embargo, bastaría que abriesen un poco los oídos para oír la queja 
y la amonestación que les dirige Cristo, rodeado de terribles 
enemigos: ¿Vosotros dormís? ¿No veis cómo no duerme Judas? 


Si amase a Dios, mi alma tendría conmover al ver cuántos son 
los que no le aman. ¡Cuán intensamente crecido es el número de 
los que han perdido a su Dios y se postran ante los altares de los 
ídolos, ante los altares de los goces pecaminosos y del ateísmo! 
¡Cuántos hay que trabajan y se agotan sin que su labor sea de 
provecho para la vida eterna! ¡Cuántos padecen y lloran sin que a 
los ojos de Dios se granjeen méritos para el cielo! 


Si amas a Dios, acércale también a esos hombres. Si te 
sientes a gusto junto al corazón amante de Dios, ayuda a esos 
hombres para que también ellos encuentren el camino que ha de 
conducirlos a este Corazón. Si has encontrado refugio en los 
brazos de Dios, conduce también a este refugio a tanto pobre 
desorientado. 


Vale la pena meditar estos pensamientos: puedes hacer 
muchas limosnas, dar pan, vestidos a los pobres hombres; pero 
puedes darles algo mejor, puedes darles a Dios. Y, según mi sentir, 
es mucho mayor en nuestros días el número de los que necesitan 
esta limosna —el apostolado— que los que necesitan pan y vestido. 


Hacer apostolado es, por ejemplo, ser prestigioso en la 
profesión y dar a la vez con el ejemplo y con la palabra abierta 
confesión de la fe como católico practicante. 


«Vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, 
pueblo adquirido, para anunciar las alabanzas de Aquel que os ha 
llamado de las tinieblas a su admirable luz» (| Pe 2, 9). 


Los seglares, los fieles laicos, son sacerdotes de Cristo —no 
en el sentido de sacerdote ministerial, porque sus manos no fueron 
ungidas en el sacramento del Orden—, pero sí en el sentido de que 
han sido ungidas sus almas, consagradas, para servir al Reino de 
Dios en este mundo. Cada cual ha de estar en el puesto que le fue 
señalado en la vida. 
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Nadie está excluido de hacer apostolado, de tratar por todos 
los medios posibles de dar a conocer a Cristo a los demás, de 
promover el Reino de Dios entre los hombres. 


Echemos una mirada en torno nuestro. ¡Cuántos trabajan hoy, 
no por el Reino de Cristo, sino por el reino de Satán! 


Quien viva de fe, habrá de deplorar vivamente lo que 
contempla en torno suyo: cómo cada día se alejan de Dios más y 
más gente. 


Pero no bastan los lamentos; este hecho doloroso nos exige a 
todos trabajar más por el Reino de Dios. La cuestión apremia, 
¿Cómo cambiar esta situación tan deplorable? 


El seglar que toma en serio su bautismo no puede contentarse 
con hacer ir a Misa los domingos. Su vida cristiana ha de influir 
también en el mundo. 


Hay que reconquistar el mundo para Cristo. El sacerdote no 
puede sostener por si solo esta guerra. Porque esta guerra se lleva 
a cabo también en los Bancos y en las empresas, en las fábricas, 
en los talleres, en los centros educativos... los fieles laicos tienen 
un papel insustituible. 


Hay un principio de filosofía que dice: «el obrar sigue al ser». 
No podemos obrar sino conforme a lo que somos; solamente los 
que vivan una vida religiosa pujante, pueden desarrollar con fruto el 
apostolado en el mundo. 


XVIIIl.— LA ÚNICA LUZ EN MEDIO DEL CATACLISMO 


¡Qué agradecidos tenemos que estar con el Señor por no 
haber permitido que su enseñanza manipulada por tan variadas 
interpretaciones particulares, dejándola al criterio de cada cual! 
Jesucristo, a este fin, confió al Papa —sucesor de Pedro—, la 
función de confirmar en la fe auténtica a todos los cristianos, «para 
que no seamos ya niños, llevados a la deriva y zarandeados por 
cualquier viento de doctrina, a merced de la malicia de los 
hombres, que engañan con astucia para introducir el error» (Ef 4, 
14). Al Papa pertenece, pues, el poder de interpretar correctamente 
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las Sagradas Escrituras y de aplicarlo a la vida (doctrina social, 
guerra justa, matrimonio...). 


«Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia» (Mt 
16, 18). 

El Papado nunca perecerá. Ha resistido todas las herejías, 
todos los cismas, todas las revoluciones e intrigas humanas. 


Cuántos más negros nubarrones amenacen a la Humanidad, 
con tanta mayor confianza debemos levantar nuestra mirada hacia 
el obispo de Roma, el único punto firme que no se tambalea, hacia 
la única luz que sigue luciendo en medio del cataclismo. 


Si podemos hablar de milagros en la Historia, hemos de llamar 
milagro a esta firme institución del Pontificado, instituida por 
Jesucristo, que permanece cuando todo se derrumba. 


XIX.— EL ÚNICO MEDIO PARA VENCER 


Hoy se ha desatado una guerra de vida o muerte. En torno de 
nosotros, y en medio de nosotros, todo se ha vuelto incierto, se 
tambalea y amenaza ruina. 


¿Quién nos ayudará? ¿Dónde encontraremos el suelo firme? 
¿Dónde está la solución?, preguntamos con desasosiego. 


Cierto día, el pueblo de Israel, después de haber sido liberado 
de la esclavitud de Faraón, tuvo que entablar combate con los 
amalecitas. Mientras Josué dirigía el combate, Moisés oraba a Dios 
en la cima de una montaña. Y, ¡cosa admirable!, mientras Moisés 
tenía las dos manos levantadas, vencía el pueblo de Israel, en 
tanto que cuando los brazos de Moisés caían desfallecidos, los 
amalecitas vencían (Ex 17, 11). 


Este es nuestro mal: que luchamos por llevar una vida 
cristiana, pero no levantamos nuestros brazos hacia Dios, mediante 
la oración. Y, sin embargo, podríamos vencer y ser santos si 
perseverásemos en la oración. Nos sabemos orar, nos cansamos 
de rezar. Tengamos confianza, el que pide, recibe. Pidamos al 
menos a Cristo lo mismo que un día le pidieron sus apóstoles: 
Maestro, enséñanos a orar... 
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NOTA DEL EDITOR: Este texto digitalizado es un resumen 
adaptado del libro CRISTIANO EN EL SIGLO XX, de Mon. Tihamér 
Tóth. A.Z.C. 


114 


